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  Argumento:


  Su cámara no mentía…


  Cuando la fotógrafa Skyler Quinn fijó su objetivo en Trace le gustó lo que vio, pero no le dio mucha importancia. Hasta que empezó a encontrárselo allí donde iba… y la pasión entre ellos comenzó a crecer hasta el punto de ebullición.


  Viuda y llena de deudas de su antigua vida, Skyler tenía que mantenerse centrada, sobre todo si quería lograr su sueño de convertirse en madre. ¿Era Trace una simple aventura de verano o acaso aquel joven apasionado y profundo tenía la llave a un futuro que haría que sus sueños se hicieran realidad?


  



  Capítulo 1


  El visor de Skyler Quinn servía tanto de protección como de pretexto para su ojo hambriento.


  Desnudo, su ojo no se mostraba apenas interesado. Pero tras la cámara, apreciaba todas las cosas con belleza y claridad. El visor encontraba y enmarcaba vistas que ella se había enseñado a ignorar, como el trasero de cinco cowboys sentados sobre una verja. Llamaría a la foto Cinco pares de vaqueros perfectos.


  Pero entonces quedaron cuatro.


  Skyler bajó la cámara. El mejor par de vaqueros estaba alejándose y rompía así la simetría de la foto.


  Skyler subió unos escalones de madera y adoptó una posición en el primer rellano de la tribuna exterior, donde más tarde se reuniría el público para ver competir en el rodeo a los cowboys profesionales. Por el momento, el lugar pertenecía sólo a los cowboys, a los bichos y a una cámara de fotos.


  Skyler observó al fugitivo de su foto caminar con decisión por el ruedo hacia uno de los jinetes que estaban calentándose para competir esa tarde en el rodeo. El jinete respondió a un gesto rápido como si hubiera sido convocado por su entrenador.


  Skyler vio a los dos hombres intercambiar posiciones. Ella conocía a los caballos, y sabía que el alazán no había estado haciendo caso a su jinete, pero el animal se contuvo inmediatamente con el nuevo hombre subido en la silla. El caballo pasó de ordinario a sobresaliente ante el objetivo de Skyler.


  El centauro estaba vivo, eso era lo que diría cuando escribiera el artículo. Aquel hombre no era un simple entrenador de caballos. Compartía su poder con el animal y éste le daba piernas. Era una mezcla extraordinaria. Sus fotos no sólo contarían la historia, sino que la venderían. Casi todas las revistas de caballos eran compradas por mujeres, y allí había un hombre que llamaría la atención de cualquier mujer en mitad de la página. Alto, esbelto, atlético y con piernas largas; estaba hecho para cabalgar. La barbilla y la mandíbula cuadradas eran prometedoras, pero Skyler deseaba que se echara el sombrero ligeramente hacia atrás para poder verle mejor la cara.


  Mantuvo la distancia mientras observaba al jinete.


  Imaginaba que estaría haciendo una demostración; enseñando, vendiendo o tal vez pensando en hacer una compra. Se preguntó qué le habría dicho el cowboy al jinete original tras bajar del caballo. ¿Trato o no trato? Estaría interesada en el consejo de aquel hombre. Últimamente estaba aprendiendo la diferencia entre maestra de caballos y entrenadora, cosa que aún no era.


  Pero en aquel momento sólo le interesaba tomar fotos. Bajó de las gradas y se dirigió hacia la salida.


  El rodeo no estaba entre sus lugares favoritos de reunión, pero los caballos y los jinetes estaban entre los sujetos favoritos de su segundo pasatiempo favorito.


  Y ya era hora de convertir al menos uno de sus pasatiempos en una proposición que pudiera reportarle beneficios.


  —¿Negocios o placer?


  Skyler se dio la vuelta al oír aquella voz profunda y se encontró mirando directamente a unos ojos castaños.


  —¿Perdón?


  —Estabas sacándome fotos —dijo él—. ¿Eres una profesional o una admiradora?


  —No te conozco, pero tengo ojo para los caballos y me gusta hacer fotos —sonrió. La cara del cowboy complementaba a su cuerpo; perfecta para un primer plano—. No me importaría que me pagaran para hacerlo, pero de momento es sólo por placer.


  —Hacer fotos… a los caballos.


  Skyler encendió la cámara, apretó un botón y le mostró la pantalla.


  —¿Quieres verlo?


  Él observó las fotos.


  —Tienes un potente zoom. Mira esto —se acercó a ella y le mostró una foto—. Se puede ver hasta dónde me corté esta mañana afeitándome.


  —Yo no veo nada.


  —Por suerte, es sólo mi cara. No afecta al caballo para nada.


  —Parece un gran animal —dijo ella—. ¿Tienes interés en comprarlo?


  —Tal vez —el cowboy siguió observando la foto—. Si el precio es adecuado. Ese tipo está intentando llevarlo en la dirección equivocada. No es un caballo de rodeo. Es pequeño y rápido —sus dedos se rozaron cuando le devolvió la cámara. Skyler se abstuvo de disculparse y de decir un cliché sobre las manos frías.


  —¿Eres entrenador?


  —Soy jinete de broncos. ¿Vas a venir al espectáculo esta noche?


  —Aún no lo he decidido.


  —Harías muy buenas fotos.


  —No soy la típica fotógrafa de cualquier gaceta de rodeos. Y la verdad es que no me interesa ver cabalgar a alguien durante sólo ocho segundos.


  —¿Sólo? —el cowboy se rio—. Son ocho segundos reales. Sabes que estás vivo cuando cada segundo realmente significa algo. ¿Cuántos segundos así puedes soportar, uno detrás de otro?


  —Yo me siento muy viva cuando estoy subida a un caballo. Podría hacerlo durante un día entero.


  —Dicen que, cuando conoces a la horma de tu zapato, el tiempo se detiene. ¿Te lo crees?


  —Creo que tu idea de horma del zapato difiere de la mía.


  —¿Qué buscas?


  —Montar.


  —Lo mismo que yo. A ambos nos gustan los caballos. Si tienes sed, conozco un bar que probablemente esté muy tranquilo a esta hora del día. Pago yo la primera ronda.


  —Es muy tentador, pero tengo que… —en realidad no. No había nada que tuviera que hacer en Sheridan, Wyoming—. ¿Compites en el rodeo esta noche? —él asintió—. ¿En qué evento?


  —En la modalidad sin silla —se metió la mano derecha en el bolsillo—. Tengo una entrada de más.


  Sólo una, así que si has venido con alguien…


  —No. Yo… —igualmente aceptó la entrada que le entregó y la examinó como si no hubiera visto una antes—. Quiero decir que aún no lo he decidido. No querría que la entrada se desperdiciase.


  Levantó la mirada y vio que sonreía mientras se alejaba.


  —Deberías verme subido a un caballo con un par de perneras. Trae tu cámara.


  Ella sonrió también.


  —Todos los cowboys sois iguales.


  —No te preguntaré a cuántos conoces. Podrás decírmelo esta noche cuando vengas a desearme suerte.


  —Ni siquiera sé tu nombre.


  —Aparecerá en el programa. ¿Vas a decirme tú el tuyo?


  —Aún no lo he decidido. Y yo no apareceré en el programa.


   


   


  Trace no estaba aguantando la respiración. Aquella mujer resultaba intrigante al igual que hermosa, y el hecho de que se presentara en el rodeo esa noche era improbable, lo cual hacía que la apuesta fuese interesante. La sorpresa era la chispa en la vida de Trace Rastro de Lobo.


  No siempre lo había visto así, pero había vivido y había aprendido. La vida estaba llena de sorpresas, la gente era impredecible y uno podía intentar rebelarse contra el sistema o disfrutar del viaje. Cierto, la buscó entre la multitud un par de veces, y giró la cabeza al oír una voz femenina antes de agacharse y agarrarse a las riendas.


  Trace cabalgó al caballo antes de saltar al suelo, pero el gesto que era su seña distintiva quedó enturbiado por un casco volador. No le importaba que le golpeara en la cabeza, pero se quitó mentalmente algunos puntos por tropezar y perder el sombrero. Escudriñó las gradas sin saber dónde buscar el asiento de la entrada que le había dado, pero entonces vio a una mujer hermosa en la primera fila ponerse en pie de un salto.


  A Trace no le quedó más remedio que reírse cuando la mujer tomó en brazos a un bebé de brazos de otra persona. No era su misteriosa desconocida. El pelo era demasiado amarillo, las caderas eran demasiado anchas y el niño parecía ser suyo. Había estado toda la tarde pensando en su fotógrafa de ojos verdes y melena rubia rojiza, recordando su dulce aroma, imaginando cuál sería su nombre y su historia. Y esa historia no incluía hijos.


  Trace regresó a los establos y se frotó la cabeza con la manga de la camisa. El casco del caballo le había hecho sangre, y no le importaba que se manchase la camisa, pero no le gustó haber manchado el parche de su patrocinador, que llevaba en la manga.


  Había vendido su brazo derecho para patrocinar cigarrillos. Se había quedado con el dinero y había dejado de fumar, gracias al parche ensangrentado.


  —Buen espectáculo —le dijo el jinete de broncos Larry Mossbrucker al alcanzarlo mientras se dirigía a la furgoneta de la enfermería—. ¿Dónde es la fiesta esta noche?


  —No lo sé.


  —Tú decides. La primera ronda corre a cuenta del ganador —Larry le golpeó en el hombro con una mano sudorosa—. ¿Donde Bob? No querrás perderte la noche de las hamburguesas.


  La única cosa peor que una de las hamburguesas de Bob era dos de las hamburguesas de Bob.


  —Creo que pasaré de las hamburguesas. Pero me pasaré para pagar mi parte cuando me haya lavado y haya comido algo —Trace miró a Larry, que parecía decepcionado—. Algo que no pueda devolverme el bocado.


  —¿Qué tal la cabeza?


  —Sigue debajo del sombrero.


  —No dejes que una herida abierta se desperdicie.


  Eso es genial para lograr la compasión infinita femenina. No suele pasar. Es algo jugoso.


  —Mmm. Ya puedo saborearlo. Pero ese tipo de plato no es barato y no te dan el segundo gratis —Trace se quitó el sombrero. La cinta del sudor estaba matándole—. Claro que no lo necesitas cuando el primero está tan bueno.


  —Sí, bueno, tienes que beber algo entre hamburguesa y hamburguesa.


  —Eso sería bueno para lograr la compasión ilimitada en cualquier parte.


  —Comenzaron con la noche de las hamburguesas después de tener que quitar la noche de las chicas —Larry caminaba junto a él, pero Trace no estaba de humor para conversar, lo que significaba que no estaba de humor para Larry.


  Pero a Larry le gustaba hablar.


  —Algún turista dijo que no estaba bien cobrar más a los hombres que a las mujeres. Discriminación, lo llamaban. Debía de tener gran suministro de mujeres en el lugar del que venía, pero aquí las buenas escasean y hay mucha demanda. También hay muchos bares y cerveza, ¿así que qué ley deberíamos seguir? ¿La de la oferta y la demanda, o la que quiera que sea que persigue la discriminación?


  Trace se rio.


  —Yo creo que se trata de esa aguafiestas de la constitución americana —dijo.


  —La única mujer dispuesta a ir donde Bob a por una hamburguesa gratis sería otra turista.


  —Con un estómago de hierro. Bob no sufre por el negocio y nosotros no sufrimos por las mujeres.


  —Habla por ti —contestó Larry.


  Veinte metros más y Trace estaría hablando con el médico del rodeo sobre si necesitaba o no puntos, y no tendría que expresar más interés del que sintió al preguntar:


  —¿Angie ha vuelto a echarte?


  —Dios, no. Me deja dormir en el sofá —Larry emitió una carcajada poco convincente—. Cuando la conocí, le encantaba estar con un cowboy. Ahora quiere que lo deje.


  —Alguna vez tendrás que dejarlo.


  —Yo no. No hasta que no esté preparado.


  Habían llegado a la furgoneta del servicio médico y Larry arrastraba los pies como un niño enfadado.


  —Ya no sé qué más hacer.


  —Yo me quedo aquí —dijo Trace—. Tal vez te vea luego donde Bob.


  Larry asintió, pero no se movió.


  —¿Dónde estás durmiendo? —Trace hizo la pregunta sin poder evitarlo. Conocía la respuesta. Larry no había ganado dinero, y no caía bien entre los jinetes, así que estaría durmiendo solo en su furgoneta.


  —Pongámoslo así: no tiene agua corriente —contestó.


  —Ven a la posada Sheridan. Tengo una habitación allí.


  —No quiero incomodarte, Trace. Es un lugar muy caro.


  —Lo sé. Lo único que te ofrezco es agua y jabón —Trace le golpeó en el pecho con la mano—. No querrás oler peor que las hamburguesas de Bob.


  * * *


  Trace acompañó su filete con algunas aspirinas antes de abandonar el comedor del hotel con la esperanza de que Larry no hubiera dejado el baño hecho un desastre. A Trace no le importaba compartir; le habían enseñado a compartir, pero también le habían enseñado a limpiar lo que ensuciaba, sobre todo cuando compartía habitación o cama. De pequeño había compartido habitación con su hermano pequeño, Ethan, al que nunca se le habían dado bien las normas. Limpiar lo que ensuciaba Ethan le había convertido en un adicto a la limpieza. Dejar el baño hecho un desastre era motivo de discusión si alguien compartía habitación con Trace. Pero siempre haría una excepción con su hermano. Lo único que Ethan tenía que hacer era aparecer.


  O la mujer de la cámara. Ella podría dejar tirada la toalla en el baño de Trace cuando quisiera. No había pensado que fuese a utilizar la entrada, pero estaba seguro de que lo había pensado durante algún tiempo. No importaba cuáles fuesen sus circunstancias, sabía que había llamado su atención. Y sin duda ella había estimulado su imaginación. Si una mujer como ella salía por el pueblo, ¿dónde podría encontrarla? Siempre y cuando tuviese ganas de buscar a una mujer que olía a naranjo en mitad de un establo.


  Bastante arriesgado para un tipo acostumbrado a los establos.


  Iba de camino al bar del hotel para tomarse una copa cuando se encontró con el jinete Mike Quinn, que dijo que le invitaba. Habría jurado que Mike no era lo suficientemente mayor para beber, pero su carné de conducir decía que tenía la edad. Trace acababa de terminar de entrenar a su caballo.


  —Te debo una —dijo Mike mientras dejaba su dinero sobre la barra—. Es el dinero más fácil que he ganado en todo el verano. Has puesto mucho esfuerzo en ese caballo.


  —Para eso me pagas.


  Trace se echó a un lado para dejar pasar a una mujer que buscaba un taburete. No cabalgaría a una de ésas aquella noche. Con un rodeo en el pueblo, una copa en el bar del hotel era lo único con lo que tendría que conformarse. Si lograba quitarse el dolor de cabeza, iría a la fiesta de la calle principal.


  —Sé lo que estás pensando —dijo Mike. De pronto parecía tímido—. El caballo ha hecho su parte, pero el jinete es un poco torpe.


  —Has tenido que controlar a un becerro muy grande —contestó Trace encogiéndose de hombros.


  —Y lo he atrapado, pero me ha costado. Ahora que mi caballo está preparado, supongo que tendré que buscarme un entrenador personal. Supongo que tú no…


  —Yo sólo trabajo con caballos. Los cowboys pueden ser muy temperamentales.


  —Este cowboy no. Gane o pierda, yo siempre lo celebro —Mike le puso una mano inexperta en el hombro. El chico tenía mucho que aprender antes de poder llamarse cowboy—. Bebas lo que bebas esta noche, corre de mi cuenta. Frank Taggert está aquí, y Earl Kessler. ¿Conoces a Earl?


  —No.


  —Earl tiene un enorme terreno en el río Powder. Yo pertenezco a un club de rodeo que se reúne en su casa. Deberías ir a vernos. Tenemos gente que viene desde Casper.


  —No he jugado a deportes de equipo desde que estaba en el instituto —y no le interesaba en absoluto conducir ciento cincuenta kilómetros o más para jugar a los vaqueros. No era que tuviera algo en contra de los equipos de rodeo. Había entrenado un par de caballos para miembros de clubes similares.


  —La casa de Earl es un lugar fundamental, y es fácil llegar. No nos cobra por usar sus animales y siempre enciende la parrilla y tiene cerveza fría. Le he organizado una cena esta noche —Mike se rio—. Con mi madre. ¿Puedes creerlo?


  Trace levantó la mirada de su copa, preparado para alguna explicación extraña. Mike tenía un sentido del humor muy peculiar.


  Pero el joven simplemente se encogió de hombros.


  —Mi padre hace ya un año que murió y ya es hora de que ella siga con su vida, por así decirlo.


  Trace recordaba la época en la que él había deseado tener un nuevo padre. No era que echara de menos al viejo, fuera quien fuera, pero a los diez años imaginaba que su madre tendría una vida más fácil si estuviera con alguien que se quedara a su lado. No podría haber encontrado a nadie mejor que Logan Rastro de Lobo, que se había quedado con su hermano y con él incluso después de que su madre los abandonara a todos. Así que Mike había ganado varios puntos a sus ojos por cuidar de su madre.


  Mike miró por encima de su hombro y frunció el ceño.


  —Hablando del rey de Roma…


  De pronto Trace se sintió algo mareado y supo que el whisky no era tan potente. Se dio la vuelta muy despacio. Había una silueta de mujer en la puerta, oscurecida debido a la luz proveniente del vestíbulo. De pronto se puso nervioso. Una sensación extraña recorrió su cuerpo, en parte porque sabía quién era, y porque sabía que estaba sorprendida de verlo allí, a pesar de no poder ver su cara con claridad.


  —¿Ésa es tu madre?


  —Mi madrastra —contestó Mike mientras la veían acercarse a la barra—. Pero no me gusta ese término. Me parece frío, ¿sabes?


  —Frío como el Polo Norte —contestó Trace, y se llevó la mano a la cabeza para tocarse un sombrero que no estaba ahí—. Señora Quinn.


  —Trace Rastro de Lobo —dijo ella—. Tu nombre estaba en el programa.


  —¿Y tú estabas allí?


  —¿Cómo si no iba a haber visto el programa? Estuviste magnífico.


  —Gracias.


  —Durante ocho segundos enteros.


  —Era sólo una muestra. Imagina ocho horas enteras.


  Ella se rio abiertamente.


  —Todos sois iguales.


  Trace arqueó una ceja y la desafió con la mirada.


  «Pruébame».


  —Parece que podemos saltarnos las presentaciones —dijo Mike.


  —Sólo si a tu madre le gusta que la llamen señora Quinn.


  —Skyler.


  —Éste es el tipo que entrenó a Bit-o-Honey —explicó Mike—. Tú extendiste el cheque. ¿Recuerdas?


  Trace miró el vaso que tenía en la mano. Apenas se había fijado en el cheque. Había contado los ceros y después lo había ingresado en la cuenta. ¿Por qué le parecía gracioso saber que era ella la que le había pagado?


  —Yo llevo las cuentas —dijo ella, y se volvió hacia su hijo. Hijastro—. Estaba haciendo fotos esta tarde en el rodeo y Trace y yo nos cruzamos.


  Trace le dirigió una sonrisa.


  —¿Qué ha pasado con Earl? —preguntó Mike mirando hacia el vestíbulo.


  Skyler le clavó un dedo en el brazo a Mike.


  —La pregunta es ¿qué te ha pasado a ti?


  —Os dije que fuerais a cenar. Yo estoy aquí brindando con mi entrenador.


  —¿A ti también te han invitado a la fiesta de Mike? —le preguntó a Trace.


  —Me ha ofrecido una copa.


  Skyler le quitó el vaso a Trace, brindó y dijo:


  —Por Mike y por su entrenador.


  Después se lo bebió de un trago.


  Dejó el vaso vacío sobre la barra y agarró el de Mike antes de levantarlo de nuevo.


  —Y ésta por Trace Rastro de Lobo y su maestría con los caballos.


  Se lo bebió también.


  —¡Camarero! Otra ronda para estos dos cowboys.


  —De acuerdo, está enfadada —le dijo Mike a Trace.


  —Ya no —contestó Skyler, y le dirigió a Mike una sonrisa superficial—. Si no vas a cenar con Earl, tal vez quieras decirle que puede irse.


  —Iba a volver.


  —Ibas a volver, pero te encontraste con unos amigos y una copa llevó a la otra. Earl no me interesa. Nada en él me interesa. Me lo he pasado muy bien en el rodeo, Mike. Tú me interesas porque eres mi hijo.


  Trace me interesa porque es… interesante. Pero Earl no me interesa.


  —Pero tiene…


  —No me importa lo que tenga. No tienes que preocuparte por mí, ¿de acuerdo? Y si esto es una celebración, no me siento con ánimos.


  —Tal vez con una copa más… —Mike señaló con la cabeza las dos copas que el camarero acababa de poner sobre la barra.


  —¿Sabéis qué? —Trace se sacó dos billetes del bolsillo y los dejó sobre la barra—. Por el interés del interés mutuo —se volvió hacia Skyler y sonrió—, ¿por qué no damos un paseo?


  —¿Y qué pasa con Earl? —preguntó Mike.


  Trace le puso una mano en el hombro a Mike.


  —Creo que Earl es asunto tuyo, hijo.


  —¿Hijo?


  —Si organizas una cita, es tu responsabilidad ponerle fin.


  —Impresionante —dijo Skyler—. ¿Quién entrenó al entrenador?


  —Mi padre. Logan Rastro de Lobo es el mejor —señaló la salida con una floritura—. ¿Qué le apetece hacer esta noche, señora Quinn?


  —¿Bailas?


  —Claro, como si nadie me viese. ¿Conoce a algún cowboy que no baile? —le ofreció el brazo—. ¿Señora Quinn?


  —La señora Quinn no se acuerda de bailar como si nadie la viese —aceptó su brazo y sonrió—. Pero a lo mejor Skyler sí se acuerda.


   




  Capítulo 2


  Había cierta sensualidad en la manera en que Trace la sujetaba mientras bailaban; no era brusca, pero suficiente para sentir el poder de sus muslos y el calor de su cuerpo. Ella se movía con él al ritmo de la canción. No había bailado en años; hacía mucho tiempo que no se sentía tan ligera; ligera en el corazón y en la cabeza. Se sentía despreocupada, algo de lo que un hombre como Trace no sabría nada. Era todo tan nuevo para ella que no quería abrir la boca por miedo a gritar de placer o a balbucear algo y que él no estuviese interesado en escuchar la traducción. Así que se mantuvo en silencio y siguió bailando, con los muslos rozándose y la nariz pegada a su cuello.


  Dados los pensamientos eróticos que había estado teniendo últimamente, probablemente fuese muy arriesgado dejar que un hombre que olía tan bien se acercase tanto, pero Skyler estaba segura de llevar ventaja. Al fin y al cabo ella era mujer. Sabía cómo oler las flores. O, en ese caso, la alfalfa.


  «Cierra los ojos y respira profundamente», se dijo a sí misma. «Deja que la imagen se dibuje en tu mente. Masculinidad en estado puro».


  Ahora que sabía por qué Mike había insistido en que fuera a Sheridan para verlo actuar en el rodeo, tenía que admitir que no estaba tan descaminado. Era agradable conocer a alguien. Aunque no el «alguien» que Mike había elegido. No era el elegido por una página de contactos de Internet, o por una amiga preocupada por su viudedad, sino alguien que ella misma había descubierto. Alguien que despertaba sus sentidos y alteraba unas emociones que había intentado olvidar que tenía. No era que no le gustaran las sensaciones, pero no estaba segura de poder controlarlas si les daba rienda suelta.


  —Ha sido muy amable por parte de la señora Quinn dejarme bailar con Skyler —dijo él con una sonrisa—. Díselo de mi parte la próxima vez que la veas.


  —Díselo tú mismo. Yo no la veo, en serio. Todos la ven, pero yo no.


  —Eres como ese cómico de la tele, ¿verdad? Él no ve el color de la piel, ni siquiera el de su propia piel. ¿Cómo sabes lo que ven los demás?


  —Tal vez tú no. ¿A quién ves tú?


  —Ahora mismo veo a una mujer que se lo está pasando bien.


  —Tienes buen ojo, vaquero —ojos de lobo. Leonados y burlones—. ¿Tú me habrías organizado una cita con Earl Kessler?


  —Desde luego que no. Y no conozco a Earl Kessler. No sé en qué estaba pensando Mike. Debería haberte organizado una cita conmigo.


  —No debería haberme organizado una cita en absoluto.


  —De no haberlo hecho, ¿estaríamos bailando ahora? ¿Acaso la señora Quinn habría permitido que Skyler saliese a jugar?


  —Puede que la señora Quinn hubiese salido contigo. No habrías podido bailar tan cerca de ella, pero, por lo demás, no habrías notado la diferencia.


  Trace sonrió de nuevo.


  —Yo sólo bailo lo cerca que me permite mi acompañante. A veces es así. A veces es incluso más cerca. Pero siempre noto la diferencia.


  —¿Instintivamente?


  —Mi instinto es bastante bueno. Y además tengo buen oído.


  —Así como un buen chichón en la cabeza —tenía la sien decorada con una tirita. Sin pensarlo dos veces, le acarició el bulto—. ¿Te duele?


  —Sólo si me lo toco —se rio cuando ella apartó la mano—. Vuelve a tocarme. Tus dedos están fríos.


  Skyler dejó la mano sobre su hombro.


  —Yo me he caído de un caballo algunas veces, pero nunca me han golpeado.


  —Yo no me he caído.


  —Acabaste en el suelo.


  —He aguantado los ocho segundos. Eso es lo que cuenta.


  Ella utilizó la excusa para volver a tocarle la cabeza.


  —Esto es lo que cuenta.


  —Eso me han dicho —contestó él con una sonrisa—. Sabía que atraía a los tiburones, pero no sabía que la sangre fuese un imán para jovencitas.


  —Nada de eso.


  —¿No te atrae?


  —No soy una jovencita.


  —Tienes razón. ¿Qué te parece «cebo para potrillas»?


  —Déjalo, vaquero. Me gustas, ¿de acuerdo? Sin necesidad de sangre. Y te agradecería que no me llamaras esas cosas.


  Trace la condujo a la mesa que habían ocupado en la Taberna de la Crin, uno de los bares más tranquilos de Sheridan. Los cowboys de rodeo preferían la hamburguesería de Bob, y los admiradores del rodeo seguían a los cowboys.


  —A mí también me gustas —dijo él mientras se sentaban en el asiento de vinilo—. Así que vamos a poner las cartas sobre la mesa. No soy ningún niño. No sé si alguna vez lo fui. Me crió mi padrastro y él era más joven que mi madre. Aún lo es, si ella sigue viva.


  —¿No lo sabes?


  —Me gusta pensar que no sigue viva —agitó su vaso de whisky aguado—. Me inventé una historia en la que ella intentaba volver con nosotros cuando la atropelló un tren. Ésa es la única razón por la que no volvimos a saber nada de ella —se apuró la bebida antes de mirarla.


   


  —¿Simplemente desapareció?


  —Nos dijo que iba a buscar un lugar mejor para nosotros. Yo sabía que no iba a volver. Logan nos había adoptado nada más casarse con ella. Él le dijo que no iba a ninguna parte, y durante un tiempo pensó que volvería. Era tan joven. Pero fue un buen padre, y volverá a serlo. Acaba de volver a casarse. Le ha llevado un tiempo, pero cuando ese hombre se decide por algo, no pierde el tiempo. Espero que esta vez le salga mejor.


  —¿Ésta también es mayor?


  —¿Mayor que Logan? —negó con la cabeza—. No creo que sea mucho mayor que yo. Es curioso. No recuerdo haberla visto nunca, pero resulta que no vivía lejos. Supongo que estábamos en dos mundos diferentes.


  —¿Dónde están?


  —En Dakota del Sur. Logan, mi padre, es un nativo americano, un sioux.


  —¿Y tú no?


  —Sólo de nombre. Nos ofreció su apellido cuando nos adoptó, y a nosotros nos encantó la idea. ¿A quién no le encantaría? Rastro de Lobo. Es un apellido poderoso.


  —Así que es tu verdadero padre.


  —Oh, sí. Él me enseñó todo lo que sé sobre caballos. No todo lo que él sabe, pero sí todo lo que yo sé.


  —¿Él también es cowboy de rodeo?


  —No. Es más listo que todo eso. Logan es concejal en la tribu, y también es entrenador de caballos. Incluso escribió un libro sobre el tema.


  —Tú has hecho un gran trabajo con el caballo de Mike. No puedo creer que sea el mismo caballo. Claro que Mike sigue siendo el mismo jinete.


  —Es un buen pasatiempo para un ranchero.


  —¿Te ha dicho que era ranchero?


  Trace asintió.


  —Está bien saberlo. A mí me dice que es jinete de los que encierran becerros.


  —Es joven. Aún puede ser muchas cosas.


  —Pues será mejor que decida cuanto antes cuál es el pasatiempo, o perderá la capacidad de elegir.


  —¿Qué hora es? —Trace estiró la mano y le dio la vuelta a la suya para ver su reloj—. Casi mañana. Mañana es el gran día.


  —¿Más grande que hoy? Has ganado. ¿Qué ocurre mañana?


  —Mañana será nuestro primer beso.


  —¿De verdad?


  —Sí. Será lo primero que haga. Así que dime cuándo es medianoche.


  —Yo no soy el cronometrador de nadie, Trace. Intento no serlo —negó con la cabeza al darse cuenta del tono de reproche que había empleado—. Déjalo, Skyler.


  —Mírame —dijo él, y esperó a tener toda su atención—. Aquí y ahora, estamos solos los dos. Un beso para empezar el día. Es mi cumpleaños.


  —Oh —contestó ella con una sonrisa—. Bueno, eso es diferente.


  —Yo soy diferente. Dame un día para demostrarlo.


  —¿Por qué?


  —Porque… —miró el reloj—. Ya es medianoche.


  —Feliz cumpleaños —ladeó la cabeza y se inclinó hacia él para darle un beso amistoso.


  Él la rodeó con el brazo y subió la apuesta inicial al hacerla interactiva y dejarla sin respiración. Se fundieron en un mismo beso, ella lo rodeó con el brazo y le acarició la espalda por encima de la camisa.


  Sintió los temblores en su cuerpo cuando Trace levantó la cabeza y la miró con un brillo en la mirada que decía «te pillé».


  —Pasa el día conmigo —le dijo, y Skyler tuvo que apartar la mirada de aquellos ojos brillantes para evitar saltar de alegría ante su sugerencia—. ¿Qué te lo impide? Dímelo y yo lo solucionaré.


  —Tengo cosas que hacer en casa.


  —Te ayudaré. Dame un día y yo te daré otro —ella vaciló y él se rio. Sabía que la había convencido—. Dos días. Te cambio dos días por uno, y además trabajo bien.


  —Eso es tentador —una idea descabellada empezaba a tomar forma en su cabeza. Últimamente afloraban en su cabeza como pompas de jabón. Ideas absurdas que se movían deprisa—. ¿Y qué puedo obtener de ti en esos días?


  —¿Qué necesitas?


  —Principalmente maestría con los caballos.


  —Entonces soy tu hombre.


  —Tengo caballos, los crío, los monto y los educo. Se me da bien. Y he tenido caballos con mucho carácter. Así que pensé, ¿por qué no domar a un potro salvaje y convertirlo en un caballo para montar? Podríamos aprender el uno el otro. ¿No sería interesante?


  —¿Para mí?


  —Para mí. Me he apuntado a una competición de entrenadores, pero temo que haya mordido más de lo que pueda tragar —bajó la vista hacia sus labios. Aún podía saborearlos—. ¿Qué tal tus dientes?


  —No me falta ninguno, pero tendrás que aceptar el trato antes de que te deje contarlos.


  Ella se rio. Le gustaba aquel hombre. Le gustaba de verdad.


  —Después de dos días, ¿tendré opción a contratarte?


  —No —se recostó en el asiento y la desafió con la mirada mientras alcanzaba su vaso—. Después de tres días, renegociamos.


  —Me parece justo.


  —Es más que justo. Soy un gran partido.


  —No puedo dejarlo pasar, ¿verdad? —contestó ella, y dio un golpe en la mesa—. Muy bien. Tengo que descansar para el gran día.


  —Oh, no. Hoy es mi día. Yo decido. ¿Juegas a Corazones?


  —¿El juego de cartas?


  —Vamos a disparar a la luna, Skyler Quinn —le prometió con un guiño—. Vamos a dejar sitio para el amanecer y lo veremos juntos.


  La imagen hizo que sonriera. La imagen y el desafío. Recordaba que, en el juego de cartas, disparar a la luna significaba quedarse con todos los corazones, y aquel hombre sabía lo que hacía. Pero si había un corazón que no estaba sobre la mesa, ése era el suyo.


  «Tú decides, cowboy. La noche es tan joven como tú, y yo me apunto a la partida».


  Trace le apartó un mechón de pelo del hombro y lo enrolló entre sus dedos.


  —¿Cómo se llama este color?


  —Creo que el bote decía fresa.


  —Yo no veo fresas. Tampoco veo el bote. Pero sí he visto este color en alguna parte —le soltó el pelo y le dio la mano para levantarla del asiento—. Ya me acordaré.


  —¿Dónde vamos?


  —A buscar música lenta para tenerte entre mis brazos. Acabo de abandonar los veintitantos bailando y quiero entrar bailando en los treinta —le estrechó la mano con fuerza—. ¿Te apuntas?


  —Me apunto —Skyler empezaba a tener de nuevo esa sensación de mareo y comenzaba a gustarle—. Me gusta tu estilo, vaquero.


  —La destreza te lleva a lo más alto, pero es el estilo el que te hace ganar.


   


   


  Trace se salió de la autopista y condujo por un sendero familiar hasta el lugar que daba al río Powder. Lo había descubierto en sus años de principiante, y seguía siendo uno de sus lugares favoritos para aparcar y dormir un poco, sabiendo que el sol le despertaría con tiempo de sobra para llegar a Casper para el espectáculo de la tarde y después dirigirse a Denver o a Boise. Dormía bien en la cabina de su furgoneta, siempre y cuando no hubiese faros ni sonidos de tráfico que le molestaran durante la noche.


  Skyler estaba dormida. Guiada por su sugerencia, había recostado el asiento y se había quedado dormida en mitad de una frase. Algo sobre ser incapaz de dormir en la carretera. Aunque no pensaba dejarla dormir mucho más tiempo. Con la luna en lo alto, aquélla era la parte más oscura de una noche que pronto daría paso a la luz del sol. Si había escogido bien el sitio, estaban a punto de vivir un momento espectacular. Pero en la oscuridad no podía estar seguro de que el paisaje no hubiese sido alterado desde su última visita. Las minas y los pozos petrolíferos estaban invadiendo el condado del río Powder como si de una plaga bíblica se tratara. Deseaba que aquel amanecer, su amanecer, revelase un Wyoming prístino y magnífico.


  Pero observar a Skyler dormir también era agradable. Estaba intentando decidir cómo despertarla cuando ella se movió y suspiró con suavidad. Trace le dio un beso en los labios y sintió que ella sonreía. Levantó la cabeza y vio que abría lentamente los ojos. La sonrisa desapareció durante un segundo, pero luego regresó. Estaba demasiado oscuro para verla en sus ojos, pero sabía que estaba allí. Pudo sentir la conexión cuando ella lo reconoció.


  —¿Hemos llegado ya? —preguntó somnolienta.


  —No, pero ahora estamos aquí. Te prometí un amanecer.


  Ella sonrió más aún y cerró los ojos.


  —Ya lo he visto antes.


  —Éste no —el horizonte comenzaba a iluminarse. Trace le desenganchó el cinturón de seguridad y golpeó con la mano el asiento de cuero situado entre ellos—. Ven aquí —susurró, y la envolvió bajo su brazo en cuanto ella le dio la oportunidad. Skyler se acurrucó contra él como si fuera su almohada favorita—. Háblame de tu potro. ¿Hace cuánto que lo tienes?


  —Tres semanas. He conseguido ponerle el ronzal, pero eso es todo.


  —¿Qué quieres que haga por ti?


  —Que me lleve a sitios.


  —¿Dónde quieres ir?


  —No lo he decidido. Quizá simplemente quiera recorrer el camino. ¿No es eso lo que haces tú, vaquero? ¿Recorrer el camino?


  Trace asintió, pero no sentía el mismo entusiasmo que hacía meses. El torrente de adrenalina seguía siendo el mismo, pero el camino entre esos torrentes era cada vez más largo. Y algo más, algo que empezaba a cansarle y a pesarle. No estaba preparado para ponerle nombre. Ponerle nombre le daría poder, y no le apetecía pelear, no mientras la cabeza de aquella mujer reposase sobre su hombro. Lo cual resultaba peligrosamente agradable.


  —Aquí viene —colocó la otra mano en el volante y señaló con un dedo hacia un rayo dorado que asomaba entre los tonos rosa y morados del horizonte. Era una vista de belleza incomparable—. Ahí está, Skyler. Al borde de esa nube. Sabía que había visto antes ese color —le agarró el mechón de pelo—. Tienes el cielo de la mañana en tu pelo.


  —Y tú… —Skyler se incorporó, lo miró a los ojos y se rio—. No, no diré que tienes una lengua de plata.


  —Y yo no te diré que no la pruebes —la acercó a él y ella le devolvió el beso con pasión—. Mmm. Eso ha sido intenso.


  —Desde luego que sí —contestó ella.


  —Y sólo estamos en el día uno.


  —Entre los dos podríamos causar mucho daño en tres días.


  —Daño —repitió él mientras le acariciaba el pelo—. Ése no es mi estilo.


  Ella le dio un beso rápido de «buen chico» y entonces centró su atención en el sol naciente.


  —Esto es precioso —dijo—. Es el tipo de sitio al que me gustaría que me trajese mi caballo.


  —Entonces has escogido al entrenador adecuado —le pasó el brazo por encima de la cabeza, pensando aún en esos besos. El primero estuvo genial. El segundo le llevó en la dirección equivocada. Sabía en lo que Skyler estaría pensando.


  —¿Te has apuntado a la competición del Santuario de Caballos Salvajes de la Doble D?


  —No. Estoy inscrita en el Desafío para Potros de Sally —contestó—. Tú no estarás también apuntado, ¿verdad?


  —No, pero mi padre sí, y mi hermano también intentaba entrar —se encogió de hombros—. Según he oído, el premio es bastante grande.


  Pasaron varios segundos antes de que ella volviera a hablar.


  —Tenemos un trato, ¿verdad? El contador ya está corriendo.


  Trace se quedó algo sorprendido. Él simplemente deseaba su compañía, pero habría jurado que su parte del trato había nacido de un simple antojo. Aunque tal vez hubiera algo más detrás de su propuesta.


  Y tal vez aquella mujer fuese más compleja de aquello a lo que él estaba acostumbrado, pero no estaba dispuesto a echarse atrás.


  —Confía en mí, Skyler. Soy un hombre de palabra.


  —Confía en mí, vaquero, «confía en mí» es una frase con fecha de caducidad. Para mí caducó hace mucho tiempo.


  «No preguntes, Trace», se dijo a sí mismo.


  —Mike me ha dado la impresión de que tu marido era un buen hombre.


  «Eso es preguntar, idiota».


  —Lo era —contestó ella con un suspiro—. Lo era.


  —Si no quieres hablar de ello, a mí no me importa. Es un nuevo día.


  —El comienzo perfecto para un acontecimiento de tres días. No competirás contra tu propia familia. Sólo necesito un poco de ayuda para superar los obstáculos.


  —Como ya te he dicho, soy tu hombre.


  —Durante muy pocos días —añadió ella con seriedad—. Así que aprovechémoslo al máximo. Me enfrento a esto pensando que un caballo es un caballo.


  —Por supuesto.


  —¡Por supuesto! —repitió ella riéndose, y sus ojos brillaron con la luz del sol como pedazos de cristal verde—. Pero es un caballo salvaje. Me costó ponerle el ronzal.


  —Sí, pero tienes que gustarle —contestó Trace mientras ponía el coche en marcha—. Así que aceptará el ronzal, la silla y todo el equipo. Simplemente dale rienda suelta cuando llegues al próximo obstáculo y conseguirás saltarlo con facilidad —representó el salto con la mano, haciendo un arco desde el cambio de marchas hasta el volante.


  —Rienda suelta —repitió ella mientras la furgoneta avanzaba—. Vi una noticia sobre la competición, y me enteré de que están intentando buscar apoyo para ese santuario de caballos salvajes de Dakota del Sur al que dos hermanas se han entregado por completo, y me pareció que era importante. Y pensé que, habiendo entrenado caballos, podría hacerlo.


  —Pero los salvajes son diferentes.


  —Son caballos —le aseguró ella.


  —Pero parecen más sensibles. Te juro que ese caballo puede leerme el pensamiento.


  —Ésa es una calle de doble sentido.


  —Ahora mismo creo que no piensa en «rienda suelta». Piensa en «nada de riendas».


  —No puede imaginarse una rienda, así que tómatelo con calma y trata de ir siempre un paso por delante de él. Tú eres tan sensible como él. Eres una mujer.


  —Por supuesto —le dirigió una sonrisa juguetona—. Sé cómo ir un paso por delante sin que se note.


  —¿Lo ves?


  —Tal vez ni siquiera te necesite.


  —Tal vez no, pero sientes curiosidad por mí —le devolvió la sonrisa—. Y eso se nota.


  * * *


  Decir que Skyler sentía curiosidad era quedarse corto. Estaba encantada, pero esperaba que no se le notase demasiado. Estaba tan entusiasmada como una niña de camino a una feria, pero cuando Trace le recordó que irían a la feria de Wyoming tras su participación en el evento, ella intentó poner una excusa diciendo que no le gustaba marearse.


  Trace no se lo creyó. Era un precioso día de mediados de verano, había un programa que seguir y una multitud a la que entretener. Skyler estaba ansiosa por seguirle el ritmo, pero algo le decía que sería mejor no ir tan deprisa, mantener la cabeza despejada, ser adulta. Al fin y al cabo, la infancia estaba sobrevalorada.


  Skyler había elegido casarse con un hombre dos veces mayor que ella, y había trabajado duro para despojarse de la juventud inconveniente en favor de la sofisticación. Había logrado cierta dignidad como esposa de Tony Quinn durante quince años y como su viuda durante uno. La dignidad era lo único que le quedaba. Era demasiado mayor para ir detrás de un hombre.


  Y menos detrás de uno que se jugaba el cuello en todos los eventos a los que asistía. Skyler no podía soportar ver a Trace agarrado a un bronco que saltaba de un lado a otro, pero tampoco podía cerrar los ojos y perderse la destreza del cowboy sobre el caballo.


  Llamaba la atención más que el propio animal. Se dejaba llevar sobre su lomo y fluía con sus propios movimientos. Era un espectáculo impresionante.


  Cuando sonó la sirena, saltó del caballo y aterrizó en el suelo sobre sus pies. Saludó con el sombrero al público y después se volvió hacia donde la había dejado, de pie detrás de la verja. Tras colocarse el sombrero, saltó la verja y se acercó a ella.


  Skyler se colocó entre sus brazos y le rodeó la cintura con los suyos antes de darle el beso que merecía.


  —¡Así se hace, Trace! —gritó alguien desde las gradas.


  Trace concluyó el beso con un achuchón extra, saludó a los chicos de las gradas con una mano y condujo a Skyler en la otra dirección mientras se quejaba de sus articulaciones.


  —¿Estás bien? —preguntó ella.


  —Sí, sí. Es la rodilla —las espuelas de sus botas sonaban mientras bordeaban una verja hasta refugiarse en un callejón situado entre el laberinto de cuadras. Trace se soltó las perneras y se las quitó.


  —¿Puedo ayudarte?


  —Gracias —el entregó las perneras, después se agarró a la verja con una mano, se sujetó la rodilla con la otra y dio un grito—. Te juro que es la última vez que me bajo del caballo de un salto.


  —Ha sido magnífico —le dijo Skyler—. ¿Puedes andar?


  —Oh, sí —le pasó el brazo por encima del hombro y cargó el peso en la otra pierna mientras andaban—. Y todo en un día de ocho segundos de trabajo.


  —¿No se te hinchará?


  —No mucho. Me la había vendado previamente. ¿Has sacado buenas fotos?


  —No. Me he olvidado por completo de la cámara —de pronto se llevó el brazo al costado. Sí, seguía llevando el bolso—. Oh, Dios mío. Me he olvidado la cámara.


  —¿La has dejado en alguna parte?


  —No, la tengo. Quiero decir que estaba observando. No pensaba en otra cosa. Ha sido increíble.


  —¿Observar el espectáculo puede captar toda tu atención?


  —Que puedas cabalgar así hace que parezca fácil. El resto de jinetes se nota que tienen que hacer un esfuerzo, pero tú parecías cómodo. Como si de verdad te estuvieras divirtiendo.


  —Suele ser divertido. Ha sido una buena temporada. No me he roto nada en meses.


  —Noventa es una puntuación maravillosa. ¿Crees que ganarás?


  —No puedo perder. Es mi cumpleaños.


  —Deja que te lleve a cenar.


  —Te tomo la palabra. Quiero un perrito caliente y un granizado.


  —Quiero llevarte a un sitio bonito.


  —Exacto. La feria de Wyoming —la abrazó con fuerza—. ¡Es mi cumpleaños! Tú me llevas al puesto de perritos calientes y yo te llevo a la noria.


   


   


  Skyler levantó la mirada. La noria parecía enorme de cerca. Los asientos rojos se mecían suavemente como la cuna del cuento sobre las ramas de los árboles, y las luces resaltaban sobre el cielo oscuro. No se había enfrentado a una de esas cosas desde que Mike la arrastrara una vez a una cola igual a la que se encontraba en aquel momento. Recordaba que le había llamado la atención que la punta de su sombrero de vaquero le llegara a la nariz, aunque él sólo tuviera ocho años.


  Bajó la mirada y vio las cabinas deslizarse lentamente. Una pareja joven. Una madre con sus hijos.


  Un padre con sus hijos. Niños con más niños. Muchos niños. Niños hermosos. Todos parecían felices.


  Si decía que no quería, quedaría como una aburrida.


  Al fin y al cabo no era una montaña rusa. Una vuelta en la noria no podía hacerle daño.


  —¿Quieres comer primero?


  Skyler miró a Trace.


  —¿Por qué no hacemos esto antes de ir a por los perritos?


  La subida fue agradable. Todo resultó agradable.


  Cuando llegó a lo alto, Skyler miró hacia el cielo, que se oscurecía de arriba abajo como si un ángel hubiera derramado un bote de tinta azul. Borraba los restos carmesí y dorados mientras las estrellas iban apareciendo en lo alto.


  —No encontrarás un paisaje más bonito que éste —dijo Trace.


  Ella asintió. Su estómago marcó el inicio de la bajada y su sonrisa se tensó. Se agarró con fuerza a la barra.


  —¿Ves eso? —dijo Trace—. Aquel tipo se ha caído del toro mecánico y ha aterrizado de cabeza —levantó el brazo por encima de su cabeza y lo colocó en el respaldo del asiento—. ¿Estás bien?


  Skyler volvió a sonreír.


  —Es más alto de lo que pensaba.


  —¿Quién? ¿Yo?


  —Esta cosa. La noria. Estamos muy altos.


  —¿Te dan miedo las alturas?


  —Un poco.


  —Si quieres, puedo hacerle una señal al operario cuando bajemos.


  —No. Me he sentido rara sólo porque era la primera vuelta.


  —¿Estás bien? —preguntó Trace cuando llegaron a la base y comenzaron a subir de nuevo.


  —Háblame. No quiero ser una endeble. Mi cabeza me dice que estoy bien, pero algunas partes de mi cuerpo lo ven de otra manera. Quiero decir que mis ojos están en la cabeza, ¿no? ¿Así que cómo saben mis piernas lo altos que estamos? ¿Y qué hay de mi estómago?


  —Probablemente tu estómago esté hablando con tus piernas, diciéndoles: «bajadme de aquí». ¿Es serio? ¿Qué te dicen tus tripas? Porque si te dicen que…


  —No. No se están rebelando de esa forma. Simplemente dan vueltas —empezaba a sentir que se encontraba mejor, pero entonces llegaron las sacudidas y el balanceo. Hundió la cabeza en su camisa—. Oh, Dios mío, nos estamos parando.


  —Ha acabado el turno de alguien. Ahora bajaremos y acabará el tuyo.


  —No, no. Tengo que hacer esto. Tengo que aguantar.


  —Nadie te está puntuando, cariño. Deberías haberme dicho que no te gustan las…


  —Sí me gustan. Quiero decir, quiero que me gusten. Desde aquí arriba se ven muchas cosas. Me gusta la vista. Siempre y cuando mantenga la barbilla levantada, lo de abajo no existirá, ¿verdad?


  —Verdad. ¿Quieres una puntuación? Recuéstate y agárrate a mí. Pero no con este brazo —le quitó la mano derecha del hombro y la levantó hacia el cielo—. Éste es tu brazo libre. No puedes tocar esto con ese brazo.


  —¿No puedo tocar qué?


  —Nada de esto —se refería a sí mismo—. Tienes que controlarte frente a lo incontrolable.


  —¿Se trata de un desafío de doce pasos?


  —Los cowboys sólo contamos hasta dos. Recuéstate y agárrate.


  Ella se rio.


  —No es que no sepamos contar, ¿pero por qué molestarnos? La cosa no va más allá de dos.


  —No es verdad. Dos es sólo el comienzo. El tres es sagrado. El siete es el número de la suerte.


  —Eres preciosa —le acarició la barbilla y ella inclinó la cabeza para recibir el beso. Una brisa fría le revolvió el pelo mientras su beso cálido aceleraba su respiración.


  —Parece que nos movemos —susurró ella.


  —Lo parece —contestó él mientras le acariciaba la nariz con la suya—. Pero no es verdad.


  —Intentémoslo de nuevo —le devolvió el beso con la intención de mejorar con su ayuda. Ayudaban sus dedos en la nuca. Su lengua, su aliento suave, el sonido profundo que salía de su garganta—. Tienes razón —dijo al fin—. Dos es un comienzo.


  —Si contamos hacia atrás desde diez, creo que nos bajarán —otro sonido mecánico puso la noria en movimiento. Skyler se tensó y él la agarró—. Agárrate a mí, Skyler.


  —Me quitarás puntos.


  —Nueva regla —dijo Trace—. Cuanto más toques, mejor puntuación obtendrás.


  —Tú te bajarás y yo me quedaré colgada.


  —No voy a ninguna parte sin ti. Nos estamos moviendo.


  —Distráeme de nuevo.


  No tuvo que decírselo dos veces. Se besaron como adolescentes que hubieran esperado a la tercera cita.


  A Skyler ya no le importaban los números; cuántas veces, cuántos cumpleaños, cuántos segundos, puntos, días, dólares o deudas. Estaba completamente distraída, y se sintió decepcionada cuando llegó el final del viaje.


  —Creo que lo hemos logrado —susurró.


  —Ni siquiera estamos cerca —respondió él con un guiño—. Pero lo conseguiremos.


  El operario, un joven de pelo corto, sonrió cuando Trace le quitó el brazo de encima a Skyler.


  —Estaba a punto de disculparme por el retraso, pero parece que no os ha importado.


  —¿Qué retraso? —preguntó ella.


  —Justo después de que os montarais, hemos tenido que parar porque alguien ha vomitado. Habéis estado parados arriba durante un rato.


  —¿De verdad? —preguntó Skyler, y miró a Trace.


  Él se encogió de hombros.


  —Podéis seguir si queréis —el chico les ofreció billetes—. La próxima corre de mi cuenta.


  —Gracias, pero no. Nos vamos al tiovivo —contestó Trace—. Nos gustan más los caballos.


   



  Capítulo 3


  Estaba bromeando con lo del granizado.


  Pero ahí era justo donde se dirigían. Skyler se había metido en mitad de los puestos de comida de la feria, y estaban rodeados de manzanas de caramelo y plátanos cubiertos de chocolate.


  —Yo estaba deseando comerme un perrito —dijo ella—. Es un capricho extraño, pero aun así… —se detuvo y se cruzó de brazos para adoptar una postura maternal—. Es perfecto para la fiesta de cumpleaños de un niño.


  —¿Estás de broma? ¿Qué niño? —preguntó él. Sin darle tiempo a contestar, la rodeó con un brazo y la llevó hacia el puesto de perritos calientes—. ¿Yo beso como un niño?


  —Sí.


  —Sí. Y no soy yo el que se ha puesto a lloriquear en la noria. Claro, me gustan los juegos, pero mi juego está muy bien pagado —dijo mientras hacían cola—. Aunque, a partir de hoy, ya no soy ningún jovencito. Estoy para el arrastre —le pidió al hombre de la ventanilla dos perritos calientes—. ¿Eres de kétchup o de mostaza?


  —Me gustan sin nada —contestó ella mientras agarraba el suyo.


  —Entonces sujeta el mío —Trace se carcajeó mientras llenaba un vaso de papel con mostaza—. A mí me gustan bien sucios.


  Se terminaron el primer plato en silencio, contemplando las fotos de sus siguientes opciones mientras caminaban entre padres con sus hijos y parejas agarradas de la mano. Era un buen momento para formar parte de una pareja. Trace no siempre se sentía así, pero esa noche era diferente. Era su cumpleaños y estaba con alguien. No estaba pasando el rato sin más, sino que estaba verdaderamente con alguien y de hecho deseaba pasar otro día igual.


  Sin el cumpleaños, claro. Así que tal vez no sería igual. O quizá fuese mejor. Deseaba averiguar si Skyler le gustaría más al día siguiente.


  —Según creo, estar para el arrastre es a partir de los cuarenta —dijo ella—. Aunque yo no he llegado, claro —se quedó mirándolo mientras tiraban los envoltorios de los perritos a la basura.


  —¿Qué? —preguntó él.


  —Vamos, pregúntamelo.


  —Me educó un caballero —contestó él, y para demostrarlo le ofreció el brazo. Ella sonrió, le colocó la mano en el codo y siguieron paseando—. Deja que te pregunte una cosa. ¿Qué edad tenía Mike cuando te casaste con su padre?


  —Tenía siete años. Yo fui su niñera durante un verano. Estaba en la universidad. Pero no terminé. Por desgracia.


  —Yo tampoco. La única asignatura que me interesaba en aquel momento era el rodeo universitario. Pero no creo que fuera por desgracia. Creo que afortunadamente puedo regresar cuando esté preparado —en la distancia anunciaron por megafonía el último evento del rodeo. Los toros. A no ser que participase algún amigo, a Trace no le interesaba quedarse a la gran final—. Yo tenía diez años cuando llegó Logan —continuó—. Nunca es tarde para la buena suerte.


  —Ni para los granizados —dijo Skyler tras detenerse. Él siguió su mirada hasta un pequeño puesto de granizados.


  —¿Quieres uno?


  —No —contestó ella con una sonrisa—. Pero creo que tomaré algodón dulce.


  Trace le dejó probar su granizado morado y ella le ofreció un poco de su algodón rosa. Compartieron un pastel y un helado. Ella le cantó el Cumpleaños feliz y él disfrutó viendo cómo su lengua lamía el cono de helado. Señaló hacia la gota de la punta del cono y ella la atrapó antes de que pudiera escapar.


  —Ahora es tu turno —le dijo mientras le ofrecía el cono—. Lo siento, pero se derrite muy deprisa y hay que lamerlo todo el tiempo.


  —Sé lo que se siente.


  —Bueno, ya hemos intercambiado… —dijo ella mientras Trace introducía la punta de la lengua en el helado y se llevaba un buen pedazo.


  —No me mires así. Era mi turno —se limpió los labios con la lengua y miró hacia el otro extremo de la feria—. Supongo que también te gustarán los juegos.


  —De eso van los cumpleaños. De jugar y pasárselo bien —le entregó el resto del helado y señaló hacia una nueva atracción—. ¡Lanzamiento de anillos! Me encanta —y se alejó de él nuevamente. Tenía el paso más hermoso y decidido que había visto en una mujer, y sus pantalones vaqueros la adoraban por eso. Su rodilla, sin embargo, no. Cojeó levemente mientras la seguía hacia un puesto que albergaba un surtido de botellas y una muestra de animales de peluche.


  —Ve más despacio, cariño. Vas con un hombre lesionado.


  Skyler se volvió hacia él y le dirigió una mirada como si no se lo creyera.


  —Voy a conseguirte un regalo de cumpleaños —dijo.


  —¿Es tu cumpleaños? —preguntó el corpulento feriante mientras ponía tres aros de plástico sobre el mostrador—. Entonces el primer lanzamiento es gratis. Feliz cumpleaños, vaquero.


  —Cuanto mayor es, mejor —dijo Skyler mientras buscaba en su bolso—. Hace un rato ha hecho una actuación memorable.


  —Deja que lo adivine —dijo el hombre—. Jinete de broncos.


  —Eso también —contestó ella. Trace se rio y puso algo de dinero suelto sobre el mostrador—. Elige tu premio y es tuyo.


  —Sólo veo una cosa que desee, y eso tengo que ganármelo yo —dijo él.


  —El cielo es el límite.


  —Entonces estoy dentro.


  —Y yo soy todo oídos, esperando saber quién va a pagar —dijo el feriante—. Parece que la dama ya tiene suficientes aros.


  Trace le dirigió al hombre una mirada de advertencia; la dama no era asunto suyo. Entonces miró hacia el puesto de al lado.


  —¿Qué tal se te da derribar botellas de leche?


  —Éste es mi juego. De verdad. No está bien pagado, pero se me dan bien muchas cosas que no dan dinero —intercambió el dinero por aros de plástico y luego contempló los premios—. ¿Qué es lo que quieres?


  —Una pata de conejo —contestó él—. Esa rosa.


  —Eso es demasiado fácil. Elige uno de los premios de la parte de arriba —señaló al enorme conejo de peluche.


  —Estaría ridículo llevando un conejo rosa. Lo único que quiero es la pata.


  —Vamos, vaquero. Me gusta un desafío tanto como a cualquiera.


  —Es bueno saberlo —le dirigió una pequeña sonrisa—. Me quedan dos días para encontrar uno que no esté amañado.


  —Oye, este juego no está…


  El feriante captó la indirecta, se cruzó de brazos y contempló sus jarras y sus botellas.


  Skyler golpeó uno de cada y Trace silbó impresionado.


  —No me importa que esté amañado —dijo ella mientras se preparaba para el siguiente tiro—. Todo está en la muñeca.


  Skyler ganó la pata de conejo en tres tiradas.


  —Tres aciertos, cero fallos —extendió la mano para recibir el premio elegido, que el feriante le entregó inmediatamente. Se lo metió a Trace en el bolsillo de la camisa junto con el dinero—. Muy afortunado.


  Trace se levantó la solapa del bolsillo y miró su regalo.


  —No para el pobre conejo rosa que vaya por ahí sólo con tres patas.


  


  


  Trace no quería que su día terminara, pero ya era casi medianoche. Las luces de Sheridan brillaban a lo lejos. Habían conducido un largo camino y él se había tomado su tiempo.


  —Debes de estar cansado —dijo ella para romper el silencio—. Mañana por la noche tienes que volver a montar, ¿verdad?


  —Una vez más. Probablemente deba dormir algo —la miró y sonrió—. Pero me da pena que termine el día.


  —¿Te lo has pasado bien?


  —Ha sido mi mejor cumpleaños. Iba a celebrarlo como lo hago habitualmente, pero apareciste tú y lo cambiaste todo. Cambiar es bueno.


  —No siempre.


  —Para mí sí lo ha sido —iluminaron con los faros la señal que indicaba el límite del pueblo y Trace aminoró la velocidad—. Haré que para ti también lo sea. Aún te quedan dos días.


  —Vaya. Tendré que reconsiderar mi plan.


  —Puedes hacerlo —contestó él—. Y entonces yo haré lo que mejor se me da.


  —Tu otra parte del trato comienza después del rodeo —dijo ella—. ¿Te das cuenta de cuántos intervalos de ocho segundos caben en dos días?


  —Yo firmé a cambio de algo único. Todo lo demás no cuenta.


  —Así que mis dos días no comenzarán hasta…


  —Hasta que no pueda prestarte toda mi atención. Sólo una actuación más —se golpeó el bolsillo de la camisa—. Pondré a prueba mi nueva pata de conejo. Y tengo entradas para ti. Los dos mejores asientos. Para Mike y para ti.


  —Mike se marcha hoy a casa. Al menos eso es lo que dijo. Tiene trabajo que hacer. Tenemos a un hombre contratado y hay que mantenerlo ocupado.


  —Debe de ser duro. Perder a su padre ya es suficientemente malo, pero hacerse cargo del rancho con lo joven que es… —apareció otra señal en la carretera. Habían vuelto al hotel. Trace aminoró la velocidad—. «El hombre de la casa», me dijo. Me sonó a una frase de película.


  —¿Eso te dijo? —preguntó Skyler—. Sí que parece sacada de una película. Pero el único lugar donde la echan es la cabeza de Mike.


  —¿Así que no tienes más hijos?


  —No. Michael es todo lo que él… todo lo que teníamos.


  —¿Y por qué te llama por tu nombre?


  Ella se encogió de hombros.


  —Le pregunté si quería llamarme mamá y su única respuesta fue seguir llamándome Skyler. Nunca le ha importado que cuidara de él, pero yo nunca he sido su madre.


  —Él me dijo que sí. Aunque luego dijo madrastra.


  —Y eso es cierto. Técnicamente. Legalmente, aunque yo sea la que ha estado siempre ahí. Tal vez pensara que su padre tomaba todas las decisiones por los dos, porque durante mucho tiempo fue así. Al menos las decisiones importantes. Pero nunca hablamos de la adopción —le dirigió una sonrisa superficial—. Pero no me importa cómo me llame. Es mi hijo.


  —Es un buen tipo —Trace apagó el motor. Pasó frente a varios huecos de aparcamiento cercanos a la entrada y eligió uno en el extremo opuesto antes de volverse hacia ella.


  «Aquí viene», pensó ella. «El gran paso».


  —Aprenderá a desenvolverse —dijo él.


  Lo que significaba que tampoco estaba preparado.


  O tal vez no estuviese tan interesado como ella pensaba, o esperaba.


  Había estado pensando en posibles respuestas a proposiciones como: «¿Tomamos una copa?» o «¿Mi habitación o la tuya?». Habría podido rechazar fácilmente una proposición poco original si no hubiese estado esperando algo. ¿Pero qué? ¿Algo rápido y fácil que la sacara de aquel punto muerto? Esa noche no podía ser mucho más que eso. No con un cowboy de rodeo.


  —Mike se interesó por el rodeo cuando estaba en el instituto —explicó, sorprendida de ver lo fácil que era dejar de lado una expectativa—. Más o menos cuando la salud de su padre comenzó a empeorar. Tony siempre había sido un buen jinete con la lazada, pero lo dejó después de su primer ataque. Mike lo introdujo en un equipo de rodeo, lo cual era bueno para los dos. Y el pronóstico de Tony mejoró cuando Mike empezó a hacerse cargo de los becerros. Pero entonces tuvo otro ataque y no pudo… volver a subirse a una silla de montar, por así decirlo. Fue duro para Mike ver cómo su padre se debilitaba poco a poco.


  —También debió de ser duro para ti.


  —¿Para mí? —se encogió de hombros—. Yo hice lo que tenía que hacer. Mike nunca tuvo que hacer mucho, así que simplemente observaba. Hasta que no pudo más y empezó a encontrar cada vez más razones para mantenerse alejado.


  —Eres una mujer fuerte.


  —Era mi marido. Y Mike es… —le dirigió una sonrisa—. Michael es Michael.


  —Bueno, tiene un gran futuro por delante. Ha conseguido al mejor entrenador, así que ahora tiene un gran caballo. Sólo necesita lanzar el lazo siempre que tenga ocasión para acumular experiencia. Ayer lo hizo bastante bien. Algunos éxitos más y se le encenderá el fuego en la tripa.


  —¿Es eso lo que te pasa a ti? ¿Fuego en la tripa?


  —Uno tiene que comer.


  —He visto cómo comes. El fuego de tu tripa puede ser debido a la comida basura.


  —Yo también he visto cómo comes tú —bromeó él—. Verte devorar ese helado ha sido… estimulante —le guiñó un ojo y salió de la furgoneta.


  Skyler hizo lo mismo. ¿Eso era todo? Cierto, no había pensado mucho en las citas durante años, ni siquiera estaba segura de cómo lo llamaban en la actualidad, ¿pero acaso había perdido su capacidad para interpretar las señales del sexo opuesto? Trace se iba a la cama, a dormir.


  —Voy a echar otro vistazo al caballo que probé cuando tú estabas haciendo fotos —dijo cuando se acercó a su lado de la furgoneta—. Me gustaría saber tu opinión.


  —¿De verdad?


  —Sí. Podrías probarlo tú también y decirme qué opinas —se echó el sombrero hacia atrás y se frotó la venda de la frente—. Después de comer. Esta vez una comida de verdad. El cumpleaños se ha acabado.


  —Me lo he pasado muy bien, Trace. Me gusta tu idea. Durante un día entero, sólo decir que sí. ¿Qué tal la cabeza?


  —El sombrero me aprieta un poco. ¿Cuándo es tu cumpleaños?


  —No te lo digo.


  —Vamos. Traeré toda la comida basura —la agarró por los hombros—. Llámame cuando estés preparada para desayunar. Lo retomaremos donde lo hemos dejado.


  —¿Y dónde es eso?


  —Aquí —agachó la cabeza para darle un beso que ambos lamentaron que terminara.


  


  


  A media mañana, el vestíbulo del hotel estaba tranquilo salvo por la mujer que discutía por la cuenta con el recepcionista mientras su marido calmaba a los dos niños pequeños, que querían comer. El niño además estaba intentando convencer a su hermana pequeña para que soltara un caimán de peluche igual a uno que Skyler había visto en el puesto de los aros, pero la pequeña tenía el peluche agarrado con fuerza y no se contentaba con ninguna de las patéticas ofertas de su hermano. El niño puso una cara y volvió a quejarse de que se moría de hambre, lo que hizo que su hermana comenzase a decir:


  —Yo también, yo también, yo también.


  Mientras cerraba la revista de hípica que había estado ojeando, Skyler se dijo a sí misma que un hijo sería suficiente. Chico o chica. Le daría de comer a su hora y no permitiría que presenciara cómo su madre discutía por dos llamadas telefónicas y una bolsa de cacahuetes. El chico debía de tener siete u ocho años. Podían ser muy difíciles a esa edad. Los chicos podían ser difíciles a cualquier edad. Tal vez una chica, pensó Skyler. Se recordó a sí misma que no era más que una hipótesis.


  —Hola, Skyler. ¿Dónde estuviste ayer?


  Skyler se volvió al oír la voz de Mike, que salió del pasillo del primer piso.


  —¿Estuviste buscándome?


  —Pensé que tal vez habrías vuelto a casa. Intenté llamarte, pero… —acercó una silla y se apoyó en ella para dirigirle su mejor sonrisa—. ¿Sigues enfadada?


  —¿Por qué? —si lo estaba, ambos sabían que no duraría mucho. Siempre conseguía encandilarla con aquella sonrisa juvenil.


  —Ya sabes. Por intentar emparejarte con Earl.


  —¿Eso es todo lo que hiciste? Sé que fue con buena intención, Mike, pero no lo hagas, ¿de acuerdo?


  —Llevas demasiado tiempo sola. Sé que no estás preparada para dar el salto, así que pensé en ponértelo fácil.


  —Pobre Earl. El caballo parado en el tiovivo de las citas.


  Dirigió una mirada furtiva hacia el restaurante. Si la había dejado plantada, probablemente se lo mereciese, teniendo en cuenta al pobre Earl. En vez de llamar y despertarlo, había dejado un mensaje diciéndole a Trace que había bajado a tomar café. Como si tuviera sus propios planes, pero había dejado espacio para él si seguía interesado.


  —Eso es muy frío —dijo Mike.


  —También lo es la parte de la piscina en la que no cubre, Mike. Está fría y es aburrida. Sólo me interesan los nadadores fuertes, y no se encuentran muchos de ésos si el agua te alcanza sólo por la cintura. La respuesta es no. No estoy enfadada contigo.


  —Bien —dijo él—. ¿A qué hora quieres marcharte?


  —Creo que voy a quedarme al rodeo de esta noche.


  —¡Mejor aún! Acabo de hablar con Grady. Quiere recoger la alfalfa un poco antes de lo que habíamos planeado para poder adelantarnos a los gorgojos. Pero por un día o dos más no creo que… Espera un momento —de pronto el entusiasmo se tornó en descrédito—. Trace Rastro de Lobo.


  —¿Qué?


  —¿Estás con Trace?


  —Dar el gran salto no forma parte de mis planes, Michael. Me dan miedo las alturas —Skyler intentó disimular una sonrisa, pero no lo logró—. Lo último que he hecho ha sido subirme a la noria.


  —¿Quieres decir con Trace? —parecía un niño que acabase de darse cuenta de que su madre sabía bailar.


  —Fuimos a Casper.


  —Para el rodeo —imaginó él.


  —Y para ir a la feria. Perritos, algodón de azúcar, helados, lanzamiento de aros. Gané un premio. Así que quiero que te vayas a casa y te adelantes a los gorgojos. Trace me llevará a casa y me ayudará con el potro.


  —Te enfadaste cuando te entregué su factura por entrenar a Bit-o-Honey.


  —Estamos intercambiando servicios. He estado haciendo muchas fotos y la mayoría son buenas. Trace dice que esta noche podrá llevarme donde está la acción. Quiero sacar algunas fotos en acción, sobre todo en exteriores, incluso bajo las luces. Ahí está lo complicado. Trace no montará bajo las luces, pero para cuando empiecen a ensillar a los broncos…


  —No sé, Skyler. La fotografía de rodeo es muy especializada.


  —Sólo estoy explorando —dijo ella—. Sé que puedo vender más fotografías. Simplemente necesito ampliar mis horizontes. Diversificarme.


  —Creo que es genial que salgas ahí fuera, ¿pero realmente quieres cuidar de esos…?


  —Hola, Mike —Skyler levantó la mirada y vio a Trace de pie tras ella—. ¿Qué tal ayer?


  —Yo, eh… no me clasifiqué para la ronda final, pero mi caballo hizo un buen trabajo —Mike se incorporó—. ¿Y qué tal tú? He oído que fuiste a Casper.


  —Participé en el rodeo.


  —Ganó —le informó Skyler felizmente—. Y me di cuenta, ya sabes, desde la perspectiva de un fotógrafo, de que hay muchas cosas que pasan en esos ocho segundos y que no ves a no ser que… —el brillo en los ojos de Trace no pasó inadvertido. Ella le devolvió la sonrisa. «Es cierto», pensó. «Me olvidé por completo de la cámara»—. Bueno, no las ves a no ser que sea desde una perspectiva personal.


  —¿Quieres decir como la mujer que intenta arrancarle los dientes al cowboy con el micrófono? —preguntó Mike, y estiró el puño en una entrevista imaginaria—. Dinos lo que se siente, Trace.


  —Se siente como si estuvieras en el infierno, pero huele a victoria —murmuró Skyler.


  —En Casper no hay ese tipo de cobertura mediática —contestó Trace, y miró a Skyler—. Y yo no hablo así, aunque es una buena frase. ¿Te importa si la uso?


  —Es toda tuya.


  —Bueno —prosiguió Mike—. Supongo que me iré a hacer algo de trabajo honesto. Skyler dice que tenemos que diversificarnos.


  —Es un buen consejo para todos.


  —Pero no tienes nada de qué preocuparte, Trace —dijo Mike—. Tú siempre encontrarás la manera de que te paguen.


  —No siempre. Muéstrame a un cowboy que no tenga nada de lo que preocuparse, y yo te mostraré a un hombre con un plan B.


  —¿Qué cowboy que conozcas tiene un plan B? —preguntó Mike—. A no ser que la B sea de bronco.


  —No, ése es el plan A —dijo Trace—. Tú vete a casa y estudia la lección. Ése es el plan C.


  —Y después el D, de diversificar —intervino Skyler. Estaba disfrutando de aquello. Mike no sabía qué pensar del hecho de que su amigo de pronto también lo fuese de ella.


  —Me alegra ver que te lo pasas bien —le dijo a Skyler.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando —dijo Skyler mientras veía cómo Mike se alejaba en dirección a la entrada—. Siempre estoy pasándomelo bien. Incluso cuando trabajo me lo paso bien —se dio la vuelta y vio que Trace estaba mirándola con una sonrisa, como si disfrutara viéndola protestar demasiado—. Pero no tanto.


  —¿Cuánto?


  —Lo suficiente para hacerme cambiar de planes y quedarme un día más. Eso es enorme.


  —¿Y habías planeado algo enorme?


  —Había planeado ceñirme al plan que había trazado antes de conocerte —le dijo mientras se dirigían hacia el hotel del restaurante—. Es el cambio lo que es enorme. Lo demás está por ver.


  —Cariño, la diversión acaba de empezar.


  


  


  Dos horas más tarde, Trace veía a Skyler montar el caballo que él había probado dos días atrás bajo el atento objetivo de su cámara. ¿Sólo dos días? Había pensado tanto en ella que casi se había olvidado del caballo. Pero al ver al animal moverse bajo las órdenes Skyler, que hacía que cada movimiento pareciera idea del caballo, Trace deseó tener ambas cosas.


  No quería que Skyler lo viera regatear con el dueño del caballo, así que le indicó que diese otra vuelta por el ruedo mientras cerraba el trato. No le importaba aprovecharse del hecho de que el dueño del caballo deseara deshacerse de él para comprarse otro mejor. El año siguiente por las mismas fechas él estaría considerando lo mismo. Un caballo no podía servir eternamente a un jinete que era todo músculo y poca delicadeza.


  Trace sabía cómo obtener beneficios cuando existía la posibilidad, pero ésa no era la parte de su negocio que le gustaba mostrar. Al menos no a alguien como Skyler. Deseaba mostrarle lo que un caballo podía hacer por Trace Rastro de Lobo, y deseaba mostrarle cómo lo conseguía, desde el principio hasta el final.


  Tras sellar el trato, y tras dar de comer y de beber al caballo, Trace llevó a Skyler detrás de los rediles para presentarle a algunos de sus competidores. Ninguno de ellos se opuso a que les hiciera fotos, y Skyler les entregó su tarjeta para dirigirlos a su muestra online y les prometió enviarles copias impresas de cualquier foto que les gustara. Cuando ella se apartó y comenzó a sacar fotografías de los jinetes con sus esposas, novias e hijos, Trace se aseguró de que su equipo estuviese en orden y sintió que su cuerpo se relajaba y su mente se tensaba.


  Algunos cowboys se pusieron las perneras para la gran entrada, pero lo primero del programa era la monta a lomo descubierto, así que Trace no tenía que participar en los preliminares. Como todos los atletas, tenía ciertos rituales previos al torneo, pero quedarse entre los rediles y tensarse no era uno de ellos. Su costumbre era prepararse y salir. No iba a hacer la cuenta atrás de los minutos ni a preocuparse por lo oscuro del cielo.


  Se llevó a Skyler de los rediles y le buscó un sitio privilegiado desde el que poder contemplar a los caballos caminar hacia las puertas.


  —Ése es el que voy a montar yo, el que parece que está medio dormido —señaló al caballo más calmado de la primera tanda—. Míralo, fingiendo que no le importa lo que pasa. Vegas y yo tenemos cierta historia.


  —No parece que pueda ganarse mucho dinero apostando por él.


  —Es una apuesta segura. Esa mirada somnolienta es sólo una fachada. Lo llaman Vegas porque la gente apuesta por él. Entra en acción nada más abrirse la puerta. Da unos saltos preciosos cuando está de humor. Cuando no lo está, es un infierno. En cualquier caso, es una buena apuesta —miró entonces al cielo—. Sólo espero que no llueva.


  —Oh, pero piensa en las fotos —Skyler entrelazó el brazo con el suyo—. Me encantaría una buena foto contigo empapado.


  —Y yo que creí que eras mi amiga.


  —Lo soy. Me encantaría mancharme de barro contigo si me metes dentro.


  —¿Dentro?


  —En el ruedo. ¿No puedo estar al otro lado de la verja?


  —¿Tienes una tarjeta?


  Ella simplemente frunció el ceño.


  —Puedo llevarte detrás de los rediles, pero tienes que llevar una tarjeta de fotógrafo de la Asociación de Rodeo Profesional para poder entrar en el ruedo —levantó el dedo antes de que ella pudiera quejarse—. Es lo más sensato. El jinete no tiene control sobre el animal. Estarías sola, al igual que el resto.


  —Tengo un buen zoom, pero me gusta poder maniobrar.


  —A Vegas también le gusta —le quitó una gota de lluvia de la mejilla con el índice—. Parece que vas a tener suerte con la foto.


  —O tal vez lo suspendan a causa de la lluvia.


  —Esto no es un partido de béisbol, cariño. No me pagan si no monto.


  Pero el cielo no estaba de broma. Comenzó a diluviar justo cuando llegaron a la furgoneta de Trace, aparcada en el lugar reservado para los participantes cerca de las cuadras. Trace abrió la puerta del copiloto y se metió detrás de Skyler, ambos riéndose.


  —¿Qué pasa ahora?


  Estaba mirándolo fijamente, con los ojos muy abiertos y ansiosa, como si él tuviera un sombrero lleno de magia. Tuvo que quitárselo para comprobarlo. Se carcajeó y lo lanzó al asiento trasero. Una mancha de sangre en la frente no contaba como magia.


  —Ahora veremos la lluvia caer —dijo con un suspiro—. Y tal vez podamos hablar y yo empezaré a pensar en la última vez que monté sobre terreno embarrado.


  —¿Qué ocurrió?


  Trace le pasó un brazo por los hombros.


  —O podemos besarnos como dos adolescentes a los que no les preocupa nada salvo un embarazo no deseado —le levantó la barbilla y la besó suavemente—. Lo que significa que disfrutaremos de la primera y de la segunda base.


  —Esto no es un partido de béisbol, cariño —dijo ella con una sonrisa.


  —Y nosotros no somos adolescentes.


  —Somos adultos responsables.


  —Ten cuidado con lo que me lanzas, mujer. Puedo interpretar tus señales —deslizó los dedos por su espalda—. Debe de haber un cierre por aquí, en alguna parte.


  —Hablas demasiado, vaquero —Skyler hundió los dedos en su pelo y tiró de su cabeza para darle otro beso.


  La lluvia de cinco minutos los condujo a la tentación, y los cristales empañados los ocultaron de mirones. Skyler se entregó a él, y Trace tuvo que hacer un gran esfuerzo por contenerse.


  —Los jinetes a lomo descubierto, preséntense en los rediles —anunciaron por megafonía.


  Malditas nubes de lluvia pasajeras.


  Espalda con espalda, ella preparó su cámara mientras él preparaba las riendas. Tal vez Trace pudiera pasar de un momento al siguiente como si nada hubiese ocurrido, pero Skyler necesitaba respirar profundamente para pasar de un lado al otro. «Respira despacio, Skyler. Cálmate, sólo es un hombre».


  Pero él estaba centrado. Skyler ocupó el lugar que él le había sugerido, y desde ahí fotografió todos sus movimientos depredadores antes de dirigirse hacia la puerta.


  Skyler sentía que tenía el corazón en la garganta, pero no se perdería las fotos en esa ocasión. El bronco salió del redil como un cohete. Trace se agarró al animal y encaró el primer salto al más puro estilo de rodeo, espalda con espalda y con las espuelas clavadas en los hombros. Cuando el caballo aterrizó con las pezuñas delanteras en el suelo, Skyler obtuvo la fotografía con chapoteo que tanto deseaba. Intentó olvidarse de quién era Trace para poder mantenerlo centrado en su visor. Se preguntó cuánto dolor podría soportar el brazo con el que cabalgaba. Tenía la fuerza y la habilidad de un gimnasta o de un trapecista, salvo que en esa ocasión su herramienta tenía músculos y cerebro.


  «Cuatro Mississippi, cinco Mississippi…». Skyler no podía respirar. «Seis, vamos, vaquero. Siete, un segundo más…».


  Sonó la sirena, pero Trace no alcanzó al jinete de apoyo y cayó al suelo.


  Skyler se quedó helada.


  Inmediatamente un payaso y un cowboy con el chaleco del servicio médico sacaron a Trace del barro mientras el segundo jinete de apoyo conducía a Vegas hacia la salida.


  Trace se había puesto en pie, pero cojeaba con una pierna. Ayudado por el payaso y el cowboy, abandonó el ruedo por la puerta en vez de saltando por encima de la verja. Aun así, la multitud lo vitoreó, primero por su saludo y después por la alta puntuación que recibió. La puerta abierta le proporcionó a Skyler varias fotografías interesantes.


  —Abran paso —gruñó el payaso, y Trace ni siquiera la miró. Un cowboy indio ocupó el lugar del payaso, que miró a Skyler con el ceño fruncido al regresar al ruedo. Obviamente había cometido algún tipo de ofensa.


  Se guardó la cámara en el bolso y siguió a Trace y a sus muletas humanas hacia el servicio médico. Trace era el primer herido de la tarde, así que tuvo toda la atención del equipo médico. Un perro que agitaba la cola formaba parte del comité de bienvenida.


  —¿Quién eres tú? —preguntó una mujer con camisa rosa y el parche del servicio médico en la manga.


  —Skyler —dijo Trace—. Está conmigo.


  Alguien apareció tras ella.


  —¿Le confías tu sombrero, Trace?


  —Por supuesto —Trace le dirigió una sonrisa, pero estaba concentrado en mantenerse erguido mientras los paramédicos le quitaban las perneras embarradas. Después lo tumbaron en la mesa para examinarlo—. ¿Qué tal estás? —le preguntó a Skyler.


  —¿Qué tal estoy yo? —alguien le dio un toque en el hombro y le entregó un sombrero de vaquero embarrado. Ella lo aceptó y observó mientras el equipo médico examinaba sus lesiones—. ¿Es la rodilla?


  —El tobillo, principalmente —Trace estaba mirando a uno de los hombres que le había llevado hasta allí; un cowboy alto, atractivo y vagamente familiar que llevaba el parche del equipo médico en la manga.


  ¿Dónde lo había visto antes?


  —¿Esta vez has hecho fotos? —preguntó Trace.


  —Eso creo —Skyler vio cómo uno de los paramédicos le quitaba la bota—. ¿Te duele mucho?


  —¡Ahh! —Trace se agarró al borde de la mesa. El perro le olisqueó la nariz hasta que se relajó y le acarició la cabeza—. Déjalo, Hank.


  —Oh, vamos, no puede estar tan hinchado. Las botas parecen intactas. Aguanta un poco.


  —¡Ah! —la bota salió, seguida de un calcetín marrón—. Eso duele. No está roto. Mira, puedo… ¡Ah! Puedo moverlo bien —el perro lloriqueó y le lamió los dedos del pie.


  —Está bien, Phoebe —le dijo el paramédico—. ¿Notas eso?


  —Sí —Trace se apoyó en los brazos y se recostó—. Húmedo y caliente.


  —Es la mejor enfermera de la zona —dijo el paramédico mientras le remangaba el pantalón—. ¿Qué tal la rodilla?


  —Sin problemas. Skyler simplemente hablaba por hablar —le dirigió una sonrisa por encima de la cabeza del paramédico—. ¿Skyler, conoces a Hank Caballo Nocturno?


  —Yo no… Me resultas familiar —el hombre le dirigió una mirada, pero el nombre no le sonaba de nada—. Skyler Quinn —dijo ella—. ¿Es grave?


  —Si Trace dice que no está roto, entonces no hay nada que reparar.


  —¿Y qué dices tú? —preguntó ella.


  —Todavía nada. Acaba de llegar. ¿Quieres una radiografía, Trace?


  —No.


  —Bien, porque me he dejado la capa de Superman en el Doble D. Puedo enviarte a Urgencias, pero… —presionó levemente mientras le giraba el pie a Trace—. Mueve los dedos.


  Trace obedeció.


  —Puedo hacerlo de camino a casa —dijo él.


  —Siempre y cuando no conduzcas. Se te está hinchando mucho, pero no creo que te hayas roto nada. Pronto sabrás si tienes una fractura. ¿Gen, puedes traernos un…? —la mujer de la camisa rosa le puso un paquete de plástico al paramédico en la mano—. ¿Un almohadón?


  —Claro —la mujer agarró un cojín cubierto de vinilo de una de las mesas y se lo entregó—. Te referías al hielo, Hank —se dio la vuelta murmurando—. La mejor enfermera de la zona, dice.


  —¿Quieres que Gen te afeite, Trace? Necesita un trabajo.


  —Dios, no —contestó Trace—. Prefiero el esparadrapo.


  —Entonces quédate con el pelo —dijo Gen, y Trace se carcajeó.


  Skyler estaba pensando en el Doble D, el santuario para caballos salvajes, la competición.


  —Ahí es donde te vi —le dijo al paramédico—. Eres el herrador.


  —Los pies son mi especialidad —tenía el pie de Trace levantado y estaba aplicándole hielo—. Recuéstate —le dijo—. Te has ganado un rollo de esparadrapo.


  —Espero que sea más que eso —Trace finalmente se rindió y se recostó sobre la mesa—. He oído que te has casado.


  —Claro, con tu padre. ¿Dónde estabas?


  —En la carretera —contestó Trace riéndose—. Si hubiera sabido que erais Logan y tú, no me lo habría perdido. Debió de ser precioso. ¿Quién llevó las flores?


  —Sally y Mary, idiota. No me enfades mientras estás tumbado en mi mesa, Rastro de Lobo.


  —¿Te refieres a Sally Drexler? —preguntó Skyler.


  —Ya no —contestó Hank con una sonrisa orgullosa—. Ahora se llama Sally Caballo Nocturno.


  —Me encanta lo que está haciendo con su rancho, convirtiéndolo en un refugio donde los caballos salvajes puedan vagar libres —dijo Skyler—. Me he inscrito en la competición de entrenamiento de potros.


  —¿Qué tal va el caballo? —preguntó Hank.


  —Va despacio. Trace iba a darme algunos consejos, pero ahora…


  —Aún puede hacerlo —Hank sacó un rollo de venda blanco y comenzó a vendarle el pie a Trace—. Cuídalo durante veinticuatro horas y después que empiece a soportar algo de peso. Si no puede, le haremos una placa.


  —Oye —dijo Trace—. Es mi tobillo.


  —¿Qué? ¿No vas a explotarlo? —Hank cortó la venda, tiró el rollo a una caja y sacó un esparadrapo verde y otro rojo.


  —¿Está Trace Rastro de Lobo aquí? —preguntó el payaso del rodeo desde la entrada—. Eh, has quedado primero en la modalidad sin silla. Quieren que te lleve otra vez ahí para el nombramiento.


  —Les encanta un ganador herido —dijo Hank—. Llévalo en el carro y deja que agradezca los aplausos.


  —Agradeceré el cheque —murmuró Trace mientras se incorporaba.


  —Le daré una bota de escayola para que pueda caminar —dijo Gen—. Pero no la metas en el barro.


  —Aún no he terminado con él, así que no le dejes bajarse del carro —Hank le dirigió una sonrisa a Skyler—. Como se suele decir, el espectáculo debe continuar.


  



  Capítulo 4


  Armado con muletas, hielo y pastillas, Trace le entregó a Skyler las llaves y se subió al asiento del copiloto de la furgoneta. A juzgar por la hinchazón y el tipo de dolor que Trace estaba experimentando, Hank sospechaba que se trataba como poco de un esguince de segundo grado, y le había hecho muchas advertencias. La adulación del público le había alegrado, y recoger el cheque le había puesto de mejor humor, pero Skyler tenía la sensación de que pronto se quedaría dormido y a ella no le apetecía conducir ciento cincuenta kilómetros esa noche.


  Puso en marcha la furgoneta y lo miró.


  —Vamos a llevarte a la cama.


  —Dices eso como si fueras a arroparme y a darme un beso de buenas noches —Trace se deslizó en el asiento y le ofreció una sonrisa sexy—. Echa otro vistazo y piénsalo mejor.


  Skyler no sabía qué quería decir. La fiesta había acabado. Los cowboys menos magullados se irían al siguiente rodeo.


  —Ya le has oído. Dijo «elevar».


  —Oye, a mí no me cuesta elevar. Yo soy… —sus ojos brillaban en la oscuridad—. Vamos a llevarte a ti a la cama.


  —Al menos no he de preguntarte qué tipo de droga has tomado.


  —¡E-le-var! ¡E-le-var! —comenzó a cantar mientras ella conducía hacia la colina.


  A Skyler no le quedó más remedio que reírse.


  —Me alegra que no sientas dolor.


  —No puedo volver al hotel. Me fui esta mañana.


  —Sí, yo también. Pero podemos volver a registrarnos.


  —Ganar o perder. No pienso pagar otra noche. Te dije que me marchaba después del rodeo, y dijiste que vendrías conmigo.


  —Ha habido un ligero cambio de planes, vaquero.


  —¿Otro cambio? Qué fácil.


  —Estábamos de acuerdo en eso. Los cambios son buenos.


  Trace apoyó la cabeza en el respaldo y sonrió al techo de la furgoneta.


  —Sí, pero éste no será ligero.


  —Tendríamos que volver al rodeo a por tu remolque. Trajiste un remolque para caballos.


  —Nunca salgo de casa sin él.


  —Tendría que remolcarlo. Tendría que cargar tu nuevo caballo. Y dado que mi casa está de camino a la tuya, tendrías que quedarte allí tumbado.


  —¿Tumbado sobre quién? —preguntó él con una sonrisa tonta.


  —Eres incorregible.


  —¡Y te encanta!


  —Todos sois iguales.


  —¿Todos quiénes? —agitó entonces la mano—. No, olvídalo. Sólo dímelo cuando sea único. Susúrramelo al oído. «Eres diferente, Trace. Nunca he conocido a nadie como tú, Trace» —su sonrisa se relajó—. Porque tú ya estás allí, Skyler. Tú no te pareces a nadie. Eres única.


  —Apenas me conoces.


  —Es difícil conocerte. Pero es muy fácil mirarte.


  —Gracias.


  Habían llegado al hotel. Aparcó cerca de la entrada lateral, se bajó de la furgoneta, fue al lado del copiloto y abrió la puerta.


  Él no se movió.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —Tienen mi maleta en recepción.


  —Oh, sí, deja que vaya a buscártela —se incorporó, se agarró a la puerta y salió a la acera con una pierna encogida como un flamenco.


  —Tiene ruedas. ¿Qué necesitas de la parte de atrás?


  —Nada —contestó él, y se palpó el bolsillo delantero de los vaqueros—. Tengo mi pata de sobra justo aquí. La rosa.


  —Además del hielo, las muletas… —Skyler abrió la puerta trasera de la cabina y encontró los dos primeros objetos— cepillo de dientes, pijama.


  —¡Pijama! Buena suerte con eso, mujer.


  Le entregó las muletas.


  —Buena suerte con eso, vaquero. Te dejaría apoyarte en mí, pero pareces un poco mareado y podríamos caernos los dos.


  Trace movió una muleta y avanzó un par de centímetros.


  —Estas cosas no me valen.


  No era cierto, pero le dirigió una mirada tan enfurruñada que Skyler no quiso discutir y guardó las muletas de nuevo en la furgoneta. Le agarró el brazo y se lo pasó por encima de los hombros.


  —Te has subido a un caballo loco, ¿y ahora vas a dejar que un par de muletas te detengan?


  —No. Simplemente no las quiero. ¿Alguna vez has montado en un caballo de madera?


  —Probablemente.


  —Yo no. Nunca tuve uno. Quería uno, pero nunca lo tuve.


  —Sube el escalón —le dijo Skyler cuando llegaron a la puerta. Observó que no cargaba el peso extra en ella al subir el peldaño. Estaba fingiendo. Pero les llevó un rato llegar al vestíbulo, que estaba desierto.


  Respiró aliviada cuando llegaron a una silla.


  —Soy un peso ligero cuando se trata de analgésicos.


  —Yo no diría eso. Siéntate —Skyler se agachó para levantarle el pie vendado y colocarlo sobre la mesita del café. Levantó la mirada cuando le dio las gracias con una sonrisa.


  Regresó poco después tirando de su maleta de ruedas y le ofreció una mano.


  —Estamos en el primer piso. Sin escaleras.


  —Nunca me quedo en el pueblo cuando el rodeo ha acabado.


  —Pero sólo hay una cama.


  Trace le dio la mano.


  —Como ya he dicho, sería agradable tumbarse y elevar un poco.


  Era un hotel viejo y la habitación era pequeña, pero tenía una cama de bronce, una cómoda alta y un tocador. Trace dijo que estaba demasiado sucio para sentarse en la cama, así que Skyler lo sentó en una silla de madera y dio un paso atrás para observarlo detenidamente.


  —Necesitas comer —decidió.


  —Necesito una ducha más que cualquier cosa —miró a su alrededor—. Casi cualquier cosa. Me vendría bien un trago de Jack Daniel’s.


  —Comida. Pediré algo y luego recogeré tus cosas de la furgoneta. ¿Dónde puedo encontrar tu ropa?


  —Hay una bolsa en la parte de atrás y unas botas de piel en el suelo. Son mis botas preferidas. Tienen cordones.


  —Perfecto —dijo ella, y entonces pensó en el pie vendado—. No sé cómo conseguirás ducharte.


  —Yo tampoco. Probablemente necesite ayuda.


  —¿Te sigue doliendo?


  —Mucho —contestó él—. Aunque tú no puedes saberlo. Estoy haciéndome el duro.


  —Estoy impresionada —volvió a mirar el vendaje—. No puedes mojarte eso.


  —¿Eso crees?


  —Así que no sé cómo podrás hacerlo —negó con la cabeza—. Supongo que tendrás que seguir haciéndote el duro.


  Trace se carcajeó.


  —¿Qué quieres comer?


  —No mucho —comenzó a levantarse de la silla y ella se acercó—. Estoy bien. Tengo mucha pared a la que agarrarme.


  —Y una barandilla de seguridad en la ducha.


  —Sí, hoy en día lo tienen todo pensado.


  —Aun así, el vendaje…


  Trace le pasó el brazo por encima del hombro.


  —La verdad es que el vendaje no va a ninguna parte. Hank es un experto y un poco de agua no le hará mal. Comeré cualquier cosa que tengan entre pan y pan. Y te diré algo más —le acarició la mejilla.


  La mirada de sus ojos hizo que se le quedara la garganta seca.


  —¿Qué más?


  —Por cuidar tan bien de mí tienes al menos una semana más.


  —Una semana…


  Trace asintió.


  —Más. Sí. Y no creas que con una pierna soy peor que con las dos.


  —No tienes que hacerlo. Quiero decir que esto lo cambia…


  —No cambia nada —le dio un beso rápido—. Odio las muletas. Pronto me desharé de ellas.


  Skyler le dio una palmadita en el vientre.


  —Volveré enseguida.


  —¿Estás segura de que no quieres meterme en la ducha primero?


  —Lo que necesites.


  —La lista es corta, pero la necesidad… —volvió a besarla—. Será mejor que te vayas mientras puedas.


  —Te dejaré en el cuarto de baño de camino a la puerta.


  Él se carcajeó.


  —Qué cita tan estupenda.


   


   


  La luz de la luna iluminaba el aparcamiento. Skyler tenía las llaves en la mano e iba a recoger algunas de sus cosas de la furgoneta. Trace le había confiado primero su sombrero y después su furgoneta. Miró de soslayo la colcha que cubría la cama de la furgoneta.


  Probablemente el contenido de la furgoneta de un cowboy revelase muchas cosas sobre él. Nunca se le ocurriría fisgonear, pero no pudo evitar preguntarse qué llevaría Trace consigo cuando estaba en la carretera. ¿Qué mal podría hacer echar un vistazo?


  Tal vez encontrara libros o revistas, y aprendería más sobre sus intereses. Tal vez guardase recortes de prensa, y aprendería más sobre su carrera. No alardeaba mucho de sus hazañas, pero sería divertido ver lo que había hecho, lo que los periodistas habían dicho sobre él. Tendría que ser divertido. Era un hombre divertido.


  O tal vez encontrara fotos de algunos de los caballos que había entrenado. Tal vez fotos de familia. Tal vez novias. Simplemente sentía curiosidad, deseaba averiguar qué le gustaba, y quién y por qué. Podría preguntárselo, claro. Podría ser cotilla sin necesidad de husmear.


  O podría actuar como una persona de su edad, como solía decir su madre. Podría meterse en sus propios asuntos, llevarle las botas y la ropa y controlarse. Porque tenía planes. Algunos de ellos podrían funcionar, otros tal vez no, pero tenía que seguir su propio camino y empezaba a ver ese camino. Su camino. Trace era una distracción, y tal vez el potro salvaje también lo fuera. Distracciones encantadoras y necesarias para salir de la caja de viuda que se había construido. Pero distracciones pasajeras.


  Y Skyler estaba empezando a salir de la caja.


  Pronto empezaría a vivir de verdad. Tenía una vida que vivir. No una vida de princesa, ni de cuidadora o protectora. Y desde luego no era una vida de fisgona.


  Había estado a punto de licenciarse en periodismo hacía años, pero aun habiendo tirado sus estudios por la borda, había seguido con la fotografía. No disfrutaba con las cuentas o con la gestión del rancho, pero había tenido que hacerlo por necesidad, y podía imaginarse a sí misma dejando de lado esos papeles. El rancho ZQ. Con el otoño llegaría el momento de vender becerros y tal vez todo lo demás, a no ser que Mike quisiera seguir con el programa. Skyler le propondría un programa. Después se marcharía.


  Sonrió para sí misma al localizar las botas y la bolsa justo donde Trace había dicho que estarían. Cerró la furgoneta, miró la colcha de la cama una última vez y regresó al hotel.


   


   


  —La comida está aquí.


  Skyler dejó las botas y la bolsa junto a su maleta en un rincón de la habitación y depositó la bolsa de comida junto al pie de Trace, que estaba apoyado en el borde de la cama. Trace estaba sentado en la única silla de la habitación, de espaldas a la puerta. Había visto sus vaqueros en el suelo del cuarto de baño, junto con una toalla arrugada, y había apreciado sus hombros desnudos y poderosos al pasar junto a él.


  —Oh, bien —dijo al ver la piel amoratada que desaparecía bajo el vendaje de su pie—. Te has puesto hielo.


  —No pasa nada por darte la vuelta —le oyó decir con tono jocoso.


  —Ya has hecho esto antes —Skyler se dio la vuelta, se sentó en la cama y lo miró con una sonrisa.


  —Muchas veces —Trace cerró los ojos, agachó la cabeza y el pelo le cayó por la frente—. Más de las que puedo contar.


  Skyler se tomó unos segundos para mirarlo, y lo único que podía pensar era: «Oh, Dios mío». Pero sólo dijo:


  —Calzoncillos bóxer. Es cierto. Todas nos lo preguntamos —eran negros. Sexys. Levantó la mirada y vio que estaba sonriendo, leyéndole el pensamiento—. ¿Qué tal la hinchazón?


  —Ahí sigue.


  —Bueno, tengo algo para ti.


  Le dio una palmada en la pierna al levantarse, se colocó tras él, apoyó las manos en sus hombros y presionó los dedos sobre los músculos agarrotados.


  Él gimió, una mezcla de queja y placer. Skyler había hecho eso antes, más veces de las que podía contar, y se le daba bien. Presionó con fuerza y le clavó los pulgares hasta que los músculos se relajaron un poco y Trace echó la cabeza hacia atrás y la apoyó sobre su vientre con un suspiro. Skyler deslizó los dedos por su nuca hasta enredarlos en su pelo y masajearle el cuero cabelludo.


  —Algo huele muy bien —dijo él poco después—. Aparte de ti.


  —Comida fácil —Skyler sacó una caja de plástico de la bolsa y se la presentó junto con una servilleta y los cubiertos—. Pastel de carne con puré de patatas.


  —No tengo mucha… —Trace levantó la mirada y cambió de opinión al instante—. Perfecto.


  —Nadie es perfecto —dijo ella con una sonrisa—. Pero, físicamente, y salvo por el tobillo y la rodilla, reconozco que tú estás cerca.


  —Reconozco que no estoy mal, pero «perfecto» es mucho decir —clavó el tenedor en el puré y lo probó. Se había comido ya la mitad del plato cuando paró para tomar aire y se fijó en su caja de comida—. ¿Qué tienes tú?


  —Pollo con arroz. Toma. Prueba —estiró el tenedor y se lo metió en la boca. Él expresó su aprobación con un movimiento de cabeza—. ¿Quieres que cambiemos? —negó con la cabeza sin dejar de masticar—. A estas horas, éstas eran las únicas opciones.


  —Está bueno. Prueba esto —le dio un poco de pastel de carne acompañado de puré—. ¿Te gusta?


  —Lo mío está mejor.


  Trace se encogió de hombros.


  —Nos marcharemos pronto. No me gusta quedarme la última noche. En una buena noche, recoges tus ganancias y te vas. En las noches malas, simplemente te vas. Pero con este pie no podré hacer nada en unos días. No creo que sea grave. Quedan diez días hasta Cheyenne. Nunca me pierdo ése.


  —¿Qué tiene de especial?


  —Es Cheyenne. ¿Has estado?


  —Sí, he estado en Cheyenne.


  —¿Vives en Wyoming y nunca has estado en los Días Fronterizos de Cheyenne? Te llevaré conmigo. Verás lo que tiene de especial. Es uno de los grandes.


  —Me debes dos días.


  —Empezando mañana —le recordó él mientras masticaba su pastel de carne—. Y como ya te he dicho, puedo mejorar mi parte del trato.


  —Mañana seguirás en reposo. Vas a seguir las instrucciones del médico al milímetro.


  —¿Y si añadimos algo un poco más picante a la terapia? Podrías aprovecharte de mí muy fácilmente.


  —No. Tienes que ponerte hielo —contestó ella mientras cerraba la tapa de su cena—. Y yo soy la reina del hielo.


  —No me importa. He venido equipado con un picahielos.


  —Yo también tengo uno. Y el mío tiene mi nombre grabado. Fui la Reina del Carnaval de Invierno. Y también Miss Luz Invernal, y la Princesa de la Vía Láctea, Miss Condado de Harmon, Princesa del Festival del Lago, Miss Señora Potato… —concluyó con una sonrisa.


  —Eso son muchos… ¿Señora Potato?


  —Gané un maquillaje completo con ése. Una nueva nariz, nuevos ojos, labios, orejas… Venía todo en una caja.


  —¿Vas a darme un coscorrón si me río?


  —Quizá.


  —Hablando de perfección, tú sí que eres perfecta —Trace dejó su caja vacía en el suelo junto a la silla y la miró—. En serio, podrías ser la reina del mundo. Al menos del mío.


  —Siempre hay algún tipo de beca detrás —explicó ella—. Así es como me pagué un año de universidad. Lo dejé cuando me casé con uno de los jueces —le dirigió una sonrisa superficial—. Quedé subcampeona en ese concurso. No me casé con él de inmediato.


  —¿Estaba casado?


  —Era viudo. Me contrató como niñera durante el verano —intentó ignorar el recuerdo y recogió su caja del suelo—. Es hora de descansar.


  —No llevo bien que hagan de niñera conmigo.


  —Ésa era mi voz de enfermera —abrió el bolsillo lateral de su bolso y sacó un neceser—. Mi voz de niñera suena más así. «Voy a contar hasta tres. Uno. Ya sé que te duele un pie. Usa el otro. Dos».


  —Ya voy —Trace quitó de en medio la bolsa del hielo y gruñó al levantar el pie de la cama.


  —¿Quieres el cepillo de dientes?


  —Eres fría, mujer. Va a ser como dormir con una bolsa de hielo.


  —Sólo veinte minutos cada vez.


  —No me refería a eso.


  —Yo sí —Skyler sacó su pasta de dientes y su crema de noche y se sentó en el lavabo para quitarse las botas—. Otra vez la voz de enfermera.


  —¿Será ella la que me traiga el cepillo de dientes? Casi todas las enfermeras que conozco son cálidas y cariñosas.


  —¿Me das permiso para hurgar entre tus objetos personales?


  —Me muero porque hurgues en mis objetos personales.


  Skyler sonrió de cara al espejo. Se había olvidado de lo divertido que podía ser aquel juego.


  Él estaba en la cama cuando le llevó el agua y el cepillo. Se rio y dijo que aquello era humillante, pero obedeció.


  —Túmbate a mi lado —le dijo.


  —¿Serás un buen chico?


  —No. Pero seré un buen hombre —retiró la colcha del otro lado de la cama y pasó la mano sobre la sábana blanca—. Ven aquí. Te lo demostraré —pero ella vaciló—. ¿Me tienes miedo, Skyler?


  —No —contestó ella, y entonces miró al techo—. Un poco. O tal vez sea yo —se rio nerviosamente. Había sido una esposa obediente durante quince años, pero no había sido complacida por nadie que no fuera ella misma desde hacía… Ni siquiera se acordaba de la última vez—. Tal vez seas tú el que deba tener miedo.


  —Tal vez.


  —¿Por qué te habré dicho eso?


  —Ven aquí. Sólo tenemos esta cama enorme, cariño, así que supongo que tendremos que aprovecharla. Y yo… —se señaló el pie vendado—. Así que ponte cómoda. Soy inofensivo. ¿Normalmente duermes en vaqueros?


  —Me daré una ducha y… te demostraré con qué duermo.


  —Mmm. Me encantan las sorpresas.


  Su pijama de Joe Boxer no era muy sexy. Unos pantalones largos de rayas rosas y azules y una camiseta con un corazón rosa oportunamente colocado no eran lo que habría elegido si hubiera planeado pasar la noche con un hombre. No estaba segura de lo que se habría puesto. Si lo hubiera planeado, habría comprado algo de Victoria’s Secret.


  Pero no lo habría planeado. Soñado, tal vez, pero nunca planeado. Ni siquiera sus planes mejor trazados la habrían llevado hasta una cama con un cowboy de rodeo lesionado. Sus planes la habrían llevado a la cama en la que se sentía segura, la que era suya y sólo suya. Había sido suya desde que Tony, pese a sus objeciones, la había desterrado a otro dormitorio.


  Había sido un hombre orgulloso, y era duro ver cómo iba apagándose poco a poco. Pero Skyler se había mantenido firme cuando él le había pedido que contratase a una enfermera. No podían permitírselo, pero eso no se lo había dicho. Le había dicho que quería cuidar de él, lo cual no era del todo cierto. Al menos no todos los días. Había días en los que se imaginaba que mejoraba y otros en los que deseaba que todo acabase.


  Malditos recuerdos. ¿Por qué no podría hacer lo que quería para variar? Una vez había sido princesa.


  ¿Dónde estaba su corona cuando la necesitaba?


  Se roció con aroma de cerezas, se volvió hacia el espejo y se apartó el pelo mojado de la cara. El secador había extinguido el vapor y vio cómo su pelo iba cayendo poco a poco. Tenía buen aspecto. Cuando se recuperase, estaría bien, y recordaría lo que significaba ser una mujer al completo.


  Cuando regresó al dormitorio, Trace tenía la cara ladeada y había tirado al suelo el apoyo improvisado para el pie. Estaba dormido. Skyler agarró el cojín de la silla y se lo colocó con cuidado bajo el pie vendado para crear un apoyo mayor. Le movió la pierna con cuidado y lo tapó. Trace apenas se movió cuando se tumbó a su lado entre las sábanas, frías debido al aire acondicionado que él le había pedido que subiera. Se había quedado con todas las almohadas.


  La luz del aparcamiento se filtraba entre las rendijas de las cortinas y proyectaba un brillo blanco sobre su rostro. Tenía el brazo doblado detrás de la cabeza, y era como una invitación a acurrucarse a su lado. Su cuerpo era un radiador. Tenía un olor penetrante, como a naranjas y a clavo. Sin abrir los ojos, Trace bajó el brazo. Ella levantó la cabeza y encontró una almohada en su hombro.


   


   


  Trace se despertó con una luz gris, un fuerte dolor y una palpitación desbordante, envuelto en una neblina de analgésicos. Podía intentar salir de allí o quedarse quieto y esperar a que desapareciera. Puso en práctica la segunda opción, pero algo se movió, y no era él. Giró la cabeza y se encontró con una melena clara del color del cielo por la mañana. Aspiró su aroma y se imaginó un árbol lleno de flores.


  Ella levantó la cara como si hubiera dicho su nombre. Separó los labios y él la saludó con un beso. Se volvió hacia él y presionó el cuerpo contra el suyo.


  Trace le dio otro beso, y otro, mientras se giraba para estrecharla entre sus brazos y evitar que se fuera. Parecía real, pero no confiaba en nada de lo que estaba sintiendo. Había deseado que se le fuera el dolor, pero si ella era parte de la razón del dolor, quería rectificar su plegaria.


  Hundió los dedos en su pelo para no metérselos bajo la ropa. Sabía quién era, pero no realmente. Recordaba cómo habían llegado a aquel momento, pero no realmente. «Déjalo estar», se dijo a sí mismo. «Déjalo estar. El dolor viene con el placer, y esto es lo mejor de ambas cosas».


  Ella tenía ventaja. Estaba tumbada sobre su brazo.


  Mientras exploraba su pecho con una mano y le acariciaba el vientre con la otra, él le pasó un brazo por la espalda sin soltarle el pelo. Estaba cabalgando sin riendas. Ella descubrió un pezón y lo estimuló con una uña cruel, lo que le hizo gemir, como si estuviera indefenso y no le importara en absoluto. Estaba a punto de igualar las cosas, pero de pronto ella deslizó la mano bajo sus calzoncillos. Durante un segundo no supo qué hacer.


  Ella apenas se movió. Él no se atrevía.


  Su beso fue una invitación, y su lengua le mostró lo que deseaba hacer con ella, lo que le daría, lo que esperaba recibir a cambio.


  Skyler cerró la mano sobre su miembro y la deslizó suavemente arriba y abajo. El dolor desapareció y le dio opción a pensar. Trace apartó la mano y la deslizó por su cadera hasta bajarle los pantalones del pijama para poder buscar su piel suave y encontrar la humedad entre sus muslos. Comenzó a torturarla con el pulgar para proporcionarle acceso. Pero se tomaría su tiempo, la descubriría poco a poco, sentiría el calor dentro de ella y escucharía sus gemidos de placer hasta que no pudiera más.


  La deseaba desesperadamente, pero no estaba preparado. Skyler lo necesitaba de la mejor manera posible, y Trace haría todo lo posible por ella, y esperaría recibir lo mismo a cambio. Skyler agarró su miembro y lo introdujo dentro de ella antes de que pudiera darse cuenta.


  Pensar no era una opción.


  Estaban flotando. Su dolor intensificaba su placer, pero quería guardarse eso para sí mismo. No sabía si ella sentiría dolor al ser penetrada, pero, de ser así, quería calmar ese dolor. Deseaba que lo sintiera plenamente. Quería darle todo el placer y ningún dolor.


  Sin consecuencias.


  Realmente lo deseaba.


   



  Capítulo 5


  Estaban tumbados lado a lado. Trace no había dicho nada, pero Skyler podía oír su mente dando vueltas. Arriba y abajo, arriba y abajo.


  Sentía las palabras en sus latidos. «¿Ahora qué?».


  Ninguna niebla narcótica podría borrar su buena conciencia. Era ese tipo de hombre.


  Estaba casi segura de ello.


  Era casi lo único de lo que estaba segura en ese momento, salvo el hecho de que se sentía maravillosamente bien, y no quería que nadie le arrebatase ese sentimiento. «Quiero mantener este sentimiento de euforia cinco minutos más», pensó. «Me merezco eso».


  Apoyó la mano en su pecho y sintió su corazón bajo la palma. Levantó la cabeza y le dio un beso en un lateral. Después apoyó la barbilla en ese punto y sopló suavemente sobre un pezón hasta que reaccionó igual que su hermano gemelo.


  Trace gimió suavemente.


  —¿Qué tal tu tobillo? —preguntó ella.


  —¿Qué tobillo?


  Skyler volvió a besarlo en el mismo sitio.


  —Una vez más y me tiraré encima de ti —dijo él—. A la tercera va la vencida.


  —El otro no ha necesitado tres —contestó ella, y levantó la cabeza.


  Trace tenía los ojos cerrados. Se quedó callado durante varios segundos, pero el silencio comenzó a alargarse y a oler a duda, la respuesta amarga a la pregunta «¿Ahora qué?».


  «Guárdatelo», se dijo a sí misma. La mañana había comenzado con un beso, y con eso podría quedarse.


  En cuanto al coito, ella había tomado la iniciativa. Si había algo que no deseaba escuchar, era una disculpa.


  —Lo haré mejor la próxima vez —dijo él al fin.


  —¿Mejor?


  —Mucho mejor —se colocó un brazo debajo de la cabeza y la miró a los ojos—. Me echaré encima de ti.


  —Te tomaré la palabra.


  —Yo también —de pronto frunció el ceño—. ¿Tienes algo en contra de los preservativos?


  —No lo sé.


  —Estás de broma.


  Skyler negó con la cabeza.


  —Nunca le había dado importancia.


  —Maldita sea —Trace tomó aliento—. Es importante para todo el mundo, ¿no te parece?


  Ella asintió.


  —Pero yo acabo de volver al juego.


  Sus ojos parecían demasiado perceptivos. Skyler deseó poder decir algo inteligente y astuto, pero no podía. Se sentía bien. No se arrepentía ni se sentía culpable. Lo había deseado, y nada más.


  Mejor la próxima vez.


  Apoyó la mejilla en su pecho, cerró los ojos y se preguntó cuánto mejor podría llegar a ser.


  Otra vez, tal vez la próxima, podría decirlo, pero no en ese momento. Quería saborear aquel momento.


  El fin de una larga y solitaria sequía.


  La promesa de que volvería a llover.


  


  


  La furgoneta dio una sacudida cuando se enganchó al remolque para caballos. Trace estuvo a punto de bajarse.


  —Relájate —ordenó Skyler—. Lo tengo controlado.


  —¿Estás segura? —preguntó él, y volvió a recostarse en el asiento—. Las puertas pueden complicarlas. Llámame si me necesitas e iré cojeando.


  Ella levantó los pulgares en señal de aprobación.


  —Se llama Jack —añadió Trace cuando ella puso la furgoneta en marcha—. Le caes bien. Está registrado como la Máquina Jack. Cuando me enteré, pensé en qué estarían pensando. Luego lo vi escrito en un papel. No es exactamente lo que había imaginado. Aun así, sigue sin tener mucho sentido.


  —Es un viejo baile —dijo ella con una sonrisa.


  —¿Sabes bailarlo?


  —Es muy viejo, de principios del siglo XX. Yo no soy tan vieja, pero sé cómo bailarlo. Tomé clases de baile cuando era pequeña. También hay una canción.


  —¿De verdad? ¿Cómo es?


  —Lo he olvidado.


  —No es verdad. Vamos —estiró la mano y le dio un golpe en el brazo—. ¿Y si te llevo a algún bar? ¿Cuántas copas necesitarás antes de que empieces a cantar? ¿Dos? ¿Tres? —cuando no obtuvo más que una sonrisa tonta, se recostó de nuevo en el asiento—. ¿Qué es? ¿Un juego? Seguro que es algo a lo que juegan las chicas. Algo totalmente inocente.


  —Era un término ferroviario —Skyler no había pretendido abrir el cajón del trivial, pero con ciento cincuenta kilómetros por delante, sería mejor llenar el tiempo con sus datos a propósito de nada, como solía llamarlos Tony—. Era una señal para ir más rápido. Jack era como llamaban a la locomotora, por el tipo que echaba el carbón, y máquina era por «ir a toda máquina». Así que el baile… —levantó un hombro—. De hecho es bastante mono.


  —¿Cuándo podré verlo?


  —Vamos a ver —miró a izquierda y derecha. A un lado había vacas pastando y al otro un enorme acantilado—. ¿Dónde hay un videoclub cuando se le necesita? Por mi chica y por mí. Gene Nelly y Judy Garland. Principios de los cuarenta, creo. Tengo que comprobar la fecha.


  —Te creo. A mí me gustan los westerns antiguos, pero no podría darte fechas. Tal vez alguna frase. «Si Dios no los quisiera trasquilados, no los habría hecho borregos» —le dirigió una sonrisa y, al ver que no decía nada, comenzó a silbar el tema de Los siete magníficos.


  Silbaba bien.


  —¿Así que te gustan los trenes?


  —A mi marido le interesaban los trenes. Tengo muchos libros sobre el tema —lo pensó por un momento—. Jack es un buen nombre para un caballo. A toda máquina.


  —La velocidad no es el punto fuerte de Jack, pero servirá para controlar al ganado. Doblará mi inversión.


  —¿Tienes ganado?


  —Tengo algunas vacas para entrenar a los caballos.


  —¿Dónde? Ni siquiera sé dónde vives.


  —Pues tú extendiste el cheque.


  —Y se lo entregué a Michael. Junto con unas palabras sobre la cifra y su uso. No pregunté por el quién ni el dónde. Sólo el qué. Así que dime dónde.


  —A pocos kilómetros a las afueras de Newcastle.


  —Me encanta el campo de las colinas negras. ¿Y vives…?


  —Sí —apretó los labios antes de seguir—. Vivo solo.


  —Es bueno saberlo.


  —Seguro que sí —se volvió hacia ella y sonrió—. Las reinas del carnaval sois todas iguales. Primero besáis al payaso y luego hacéis preguntas.


  — Touché.


  —Era una broma. Hay algunas cosa que simplemente se saben sobre una persona. No hace falta rellenar un formulario. Como por ejemplo, si uno es un cowboy, se pasa la vida en la carretera, tiene un ego enorme y poco cerebro.


  —No siempre. Tienen sus momentos de inspiración —contestó ella con una sonrisa—. Si ella es madrastra, es fea y mala.


  —No siempre. Al menos no después de lavarse y ponerse guapa. Espera a conocer a mi nueva madrastra. ¿Te he dicho que es soldado? Logan ha elegido bien esta vez.


  Se quedó callado durante unos minutos. Se quitó el sombrero y lo lanzó al asiento de atrás. Después movió las piernas. Estaba incómodo. Skyler estaba pisando el acelerador, pero deseaba poder ir a toda máquina, volar a toda velocidad y llevarlo al fin del mundo.


  —Una vez conocí a una reina. Participábamos los dos en un desfile. Era el Cuatro de Julio. Ella se encargaba de los fuegos artificiales. Brillante, salvaje y muy divertida.


  —Seguro que era guapa.


  —No era guapa —contestó él—. Ella también buscaba una beca. Probablemente sea presidenta de algún banco, o ingeniera astronáutica.


  —O madre de dos hijos y esposa de un…


  —… rico granjero. Mucha gente ve la vida como una escalera, y es así como yo lo he intentado. Intentar subir más que bajar. Pero últimamente… —se recostó y apoyó la cabeza en el respaldo—. Logan dice que es un círculo. Yo le digo que no me interesa perseguirme el rabo ni ir detrás del rabo de nadie. Él dice que no es así. Al menos, no tiene por qué ser así. Así que aquí estoy, a mis treinta años y pensando que tiene razón. Siempre hay cola para subirse a la escalera, y alguien en cada peldaño. ¿Eso es lo que pasa cuando tienes más edad? ¿El ego le cede su lugar al cerebro?


  —¿Me lo preguntas a mí?


  —No te lo pregunto si no quieres. ¿Quieres que te lo pregunte?


  —No sé qué diferencia hay.


  —Yo tampoco, pero llevas tiempo deseando decirlo, así que escúpelo.


  —Tendré cuarenta —se detuvo y le dirigió una mirada desafiante—, dentro de tres años.


  —Pues te conservas muy bien —contestó él con un guiño—. Supongo que yo tengo esa misma edad si lo mides en años de cowboy. Si empiezas a contar los kilómetros que me he echado encima y todas las reparaciones que han tenido que hacerme, entonces soy lo suficientemente mayor para ser tu… —sonrió—. Lo que necesites en este momento.


  —Tienes razón. Es agradable sacarlo fuera. Eso y lo de la reina de belleza. No sé por qué —le miró las rodillas—. ¿Te molesta mucho?


  —Nunca me ha molestado en absoluto.


  —Me refiero al tobillo.


  —Oh, sí, eso me molesta. Me vendría bien levantarlo.


  —Podría ayudarte con eso.


  —Lo sé. Vamos a parar.


  —¿Quieres parar ahora o esperar a que lleguemos al rancho? Nos quedan treinta kilómetros.


  —Me palpita bastante.


  —Lo que tú digas —contestó ella.


  —He esperado toda mi vida a oír esas palabras. Y yo digo que en el asiento de atrás. No puedo esperar treinta kilómetros.


  Skyler se salió de la carretera, detuvo la furgoneta y lo ayudó a sentarse en la parte de atrás con el pie en alto.


  —Deberías haber ido aquí todo el tiempo —le dijo mientras le colocaba la bolsa de viaje detrás de los hombros.


  —Entonces no habríamos hablado. No sabría lo que significa Máquina Jack ni la edad que tienes. ¿Qué edad dices que tenías cuando salió la canción? —ella le dio un golpe en el hombro—. Cuidado. Mis horas como lesionado están llegando a su fin. Después iré a por ti.


  —Gracias por la advertencia —contestó ella antes de sentarse de nuevo tras el volante—. Serán ocho segundos que no querré perderme.


  —¿Sabes que, Skyler? —dijo él desde el asiento de atrás—. Tú no eres sólo una cara bonita más.


  


  


  —Tienes una casa muy bonita —Trace se agarró al asiento delantero y a la puerta trasera y salió de la furgoneta.


  Skyler había aparcado junto al corral con un cobertizo de cría, que era sólo el comienzo de una serie de cuadras y otras dependencias. Sacó su sombrero del asiento del copiloto, se lo puso y se ajustó el ala frente al sol de la tarde. La casa de dos pisos, hecha de piedra y madera, era lo suficientemente grande para una familia numerosa, pero fue una casa más pequeña, con su propio granero desvencijado, la que llamó la atención de Trace.


  —¿Quién vive en la otra casa? ¿El capataz del rancho?


  —El capataz soy yo. Soy todo menos la dueña y la empleada.


  —¿No es tuyo? ¿Y trabajas gratis?


  —El rancho no es mío, pero la casa principal lleva mi nombre. Mi nombre y el del banco —anunció Skyler, y señaló hacia la casa más pequeña—. Ésa es la casa original. Es de Mike, junto con las tierras y el ganado.


  —¿No sois socios en el negocio? Eso fue lo que me dijo cuando me entregó el cheque. «Mi socio se encarga de las finanzas».


  —Es complicado —le hizo un gesto para que la siguiera.


  Pero él se mantuvo en su sitio.


  Skyler se dio la vuelta otra vez y lo miró.


  —No sé cómo explicarlo —dijo mientras le pasaba el brazo por encima del hombro y le rodeaba la cintura—. Vamos, sólo unos pasos más. Está a la vuelta de la esquina.


  —No es asunto mío.


  —Me refiero al caballo.


  Podría haber cojeado sin ayuda, ¿pero qué habría tenido de divertido? No estaba apoyándose en ella.


  Ahora que se mostraba persuasiva más que dominante, comenzaba a disfrutar de sus atenciones.


  —Trace Rastro de Lobo, éste es Potro Salvaje.


  El caballo estaba de pie a la sombra del cobertizo de cría. Quería sombra, pero de ninguna manera iba a meterse dentro de aquella trampa de tres paredes por su propia voluntad. Era algo más que la suma de todas sus partes; su cabeza regia y robusta, su preciosa crin negra, del mismo color que la cola y las patas, y las manchitas rojizas que cubrían su pelaje gris.


  —¿Potro Salvaje? —repitió Trace.


  Skyler sólo tenía ojos para el caballo.


  —Leí algo sobre la competición y pensé en ir allí a hacer fotos, tal vez hacer un ensayo fotográfico, o incluso un vídeo. Desde el momento en que lo vi, pensé que teníamos una especie de conexión. Sentía que tenía que llevármelo a casa, como si pudiéramos aprender algo el uno del otro. Había un par de personas más eligiendo caballos para la competición, pero él no quería irse con ellos. Pareció elegirme a mí.


  Mientras hablaba, la actitud de Skyler cambió radicalmente. Pasó de ser algo «difícil de explicar» a «fácil de creer».


  Trace sonrió.


  —No me digas que hizo que tu corazón vibrase.


  —¿Cómo lo sabes? —sin apartar la mirada del caballo, Skyler sonrió anhelante—. Me sentía como Blancanieves, adorada por los animales salvajes. Al principio nos llevábamos bien, aquel vals inicial en el bosque, pero entonces llegamos al muro del castillo.


  —¿Qué ocurrió, princesa? ¿Silbaste y no quiso venir?


  Skyler ladeó la cabeza y entornó los párpados frente al sol.


  —¿Te gusta mi manera de contarlo?


  —Preciosa —una suave brisa le agitó el pelo y ella levantó la mano para sujetarlo, o para saludarlo, o para taparse un ojo. Tal vez estuviera intentando guiñarle un ojo y no se acordara de cómo se hacía. Dios, deseaba besarla—. ¿Tenéis miedo el uno del otro?


  Ella se encogió de hombros.


  —Yo me siento muy cómoda sobre un caballo. Tú mismo lo has visto.


  —Sí, pero este tipo es verdaderamente salvaje. Tal vez conecte contigo en un terreno visceral, pero no quiere llevarte encima. Por lo que a él respecta, cualquier cosa que se le suba encima podría querer matarlo.


  —He intentado demostrarle que vengo en son de paz. He conseguido ponerle el ronzal. Eso es mucho.


  —Lo es. ¿Y después?


  —Intenté adiestrarlo con la cuerda, pero creo que era demasiado pronto. O eso, o hice algo que lo asustó. No sé qué. He ido despacio, e incluso ha comido de mi mano.


  —Así que es como una mascota.


  —Desde luego que no. Cuando consiga ponerle la silla, sólo esperaré de él que sea un caballo. No quiero cohibir su espíritu. Me gustan los caballos con espíritu.


  —¿Estás decidida a ganar esa cosa? Podrías haber adoptado un potro. No tenías por qué inscribirte en el concurso de entrenamiento.


  —No es sólo un concurso. Es una causa. Y es un desafío personal. Los caballos siempre han sido una parte importante de mi vida, tal vez la mejor, pero entrenar a un caballo desde cero es algo que nunca he hecho. Fui al Doble D pensando en hacer algunas fotos y hablar con la gente, y encontré una historia de la que quería formar parte. He tenido mis altibajos, pero eso es parte de la historia.


  —¿No te importa ganar?


  Skyler cruzó los brazos sobre la verja del corral, apoyó la barbilla sobre la manga y contempló al animal.


  —No me importaría ganar. Si eso ayuda.


  —¿Eso te ayuda, amigo? —le preguntó Trace al caballo—. Que no te preocupe ser todo lo que puedas ser. Eso será suficiente.


  —Hace mucho tiempo que dejé de tomarme los concursos demasiado en serio —dijo Skyler—. Los trofeos sólo atraen el polvo. Se trata de cómo juegues la partida. Eso es lo que creo.


  —¿Qué más tienes aquí? —preguntó Trace mirando hacia los corrales vacíos—. ¿Tienes algún redil redondo?


  —Hay uno casi cuadrado —contestó ella—. Es muy pequeño.


  —Muéstramelo.


  —¿Por qué no traemos a Jack junto con mi pequeño salvaje? Eso nos daría…


  Trace se rio.


  —En realidad no le has puesto nombre, ¿verdad?


  —No se me ha ocurrido ninguno.


  —Crees que se está apartando de ti, ¿verdad? Conexión interrumpida —Trace se apoyó contra el corral—. Mi padre querría que tuviera un buen nombre. Pero Logan es un indio, y yo soy sólo un cowboy. No creo que al caballo le importe cómo lo llames, lo importante es cómo lo trates. Salvaje o dócil, no es un bebé. Al caballo no le importa qué palabra utilices para llamarlo.


  Skyler le dio la espalda y dijo tranquilamente:


  —Quiero una copia del libro de tu padre. ¿Puedo comprarla por Internet?


  —Te enviaré una copia.


  —No, la pediré.


  —Tú misma. Yo los compro por cajas. Pero no se lo digas a Logan. Ya he regalado muchos.


  —Es una pena que tu padre no esté al corriente del cumplido que le estás haciendo. Eres un buen hombre.


  —Lo hago por los caballos —apoyó el hombro en el corral y la miró—. De acuerdo, lo hago por Logan porque puso mucho empeño en ello, pero él habla por los caballos. Tal vez suene algo perverso, pero es cierto.


  —Estoy deseando leerlo —contestó ella—. ¿Qué te parece? Traemos a Jack con… —se volvió hacia el caballo—. No me atrevo a darle un nombre cuando tendré que renunciar a él después de la competición. Sólo soy una madre de acogida.


  Trace se rio.


  —No necesita una madre, y de ser así, no te elegiría a ti.


  —Olvida que he dicho algo sobre elegir.


  —Y preferiría la compañía de Jack a la tuya sin dudarlo, y por eso no vamos a juntarlos. Al menos de momento.


  Skyler no podía dejarlo correr.


  —Supongo que ha sonado estúpido cuando he dicho que me eligió a mí. Alguna gente pensaría eso, pero sé que tuvimos una conexión. Fue como si me reconociera. «Hola, Skyler, estoy aquí».


  —Puede que un perro te elija a ti por encima de los de su propia raza, pero no un caballo —Trace deseaba dejar el tema. Teniendo en cuenta lo que sentía por ella y lo que ella deseaba de él, hablar de una conexión mística era demasiado duro en aquel momento.


  Le ofreció una mano.


  —¿No habíamos decidido que iba a tumbarme durante un rato? Porque me gustaría apoyar la cabeza y poner el pie en alto.


  —Lo siento —contestó ella, y le pasó el brazo por la cintura—. No hago más que hablar cuando debería estar cuidando de mi invitado.


  —Simplemente dime dónde hay una silla y yo me ocuparé del resto.


  Trace permitió que le abriese la puerta de atrás puesto que había sucumbido a las malditas muletas.


  Se prometió a sí mismo que al día siguiente se desharía de ellas. Volvería a caminar con las dos piernas, con la cabeza bien alta, ayudaría a Skyler y al potro a solucionar sus diferencias, disfrutaría de su compañía durante un día o dos y después seguiría su camino.


  Se mantendría en contacto, claro. Era una mujer increíble, pero con sólo un par de días Trace ya estaba muy encariñado con ella. Sabía cómo rehabilitar un tobillo, pero el corazón era algo que no estaba preparado para poner en peligro.


  Mike entró en la cocina comiendo un sándwich.


  Pareció sorprendido de verlos, pero enseguida se recuperó.


  —Hola, Skyler. Parece que te has traído a uno de los desafortunados cowboys contigo. ¿Necesitáis ayuda?


  —No, gracias —dijo Trace mientras se sentaba en la silla más cercana—. Habla por ti, chico. Un cowboy desafortunado no queda primero en el rodeo.


  —Así se hace —dijo Mike mientras sacaba un vaso de un armario—. Entonces debió de ser la estampida de admiradoras de después la que te magulló.


  —Fue un mal aterrizaje. El segundo en menos de una semana.


  —Además de tu cumpleaños. Tal vez los dioses estén intentando decirte algo, Trace.


  —Siempre y cuando siga ganando, estaremos bien. Ése es un mensaje que puedo llevar al banco.


  —¿Qué tal va el heno, Mike? —preguntó Skyler, y después se volvió hacia Trace—. ¿Quieres algo? —él negó con la cabeza sorprendido. Dos hombres, dos preguntas, un solo aliento.


  —Grady quería terminar de cortar la hierba del lado oeste —informó Mike mientras sacaba el cartón de leche del frigorífico—. Había pensado en ir cabalgando arroyo arriba hacia la verja del norte para contar los animales, pero se me ha ido la mañana y ahora hace demasiado calor.


  —Grady sigue ahí fuera cortando heno —señaló Skyler.


  —En una cabina con aire acondicionado. Claro, es un hombre mayor. Se merece todas las comodidades.


  —Grady no utiliza el aire acondicionado en el tractor. Dice que es una pérdida de gasolina.


  —¿Y bien, Trace? —dijo Mike mientras llenaba el vaso de leche—. ¿Qué te parece el último proyecto de Skyler? Iba muy bien, pero entonces se frustró. Pensé que iba a tirar la toalla, ya que los entrenadores de caballos no entraban en el presupuesto.


  —Me parece un buen animal —contestó Trace—. Veremos si puedo ayudarla a meterlo en vereda.


  Mike dio un trago a la leche.


  —¿Cuánto tiempo vas a quedarte?


  Skyler recogió el cartón de leche de la encimera y le dirigió a su hijastro una mirada reprobatoria de camino a la nevera.


  —¿Cuánto tiempo hace que eres tan grosero?


  —No pretendía… —Mike levantó una mano en señal de rendición—. Oye, Trace, puedes quedarte el tiempo que quieras. Sobre todo con… —convirtió la rendición en compasión al señalar el tobillo lesionado de Trace—. No puedes caminar. ¿Necesitas hielo o algo?


  —Estoy bien, gracias. Sólo necesito sentarme y poner el pie en alto.


  —Vamos a buscar un cojín y una almohada —dijo Skyler mientras guardaba la leche, y le dio un golpe en el brazo a Mike—. ¿Cuánto tiempo puedes quedarte tú?


  —Puedo quedarme a cenar, pero me iré después.


  A Trace el comentario de Mike le pareció demasiado directo para ser una broma, lo que significaba que serían tres para cenar. Decepcionado, siguió a Skyler al salón y tiró las muletas junto a un enorme sillón de cuero con reposapiés.


  —Aquí está bien.


  Ella se dio la vuelta.


  —Puedo conseguirte algo mejor.


  —Estoy seguro de que sí, pero no quiero molestar a nadie —se sentó y puso los pies en alto—. Ah, elevación.


  —Ésta es mi casa. Yo digo quién puede quedarse y durante cuánto tiempo —se arrodilló junto a él y le quitó la bota del pie lesionado. Trace quiso decirle que podía solo, pero no le salían las palabras—. Espero que te quedes todo el tiempo que puedas, y no quiero que te preocupes por el caballo.


  —¿Parezco preocupado?


  —No, pero tengo la sensación de que las preocupaciones no se te notan.


  —A ti sí se te notan —ella lo miró con curiosidad y después sonrió—. No es malo. Es más bien algo que no necesitas. Algo que me gustaría poder borrar —apoyó la cabeza y cerró los ojos—. Deberías mirarte al espejo cuando te lo estás pasando bien. Eso hace que mi corazón vibre.


  —Gruñiría, pero no quiero parecer desagradecida.


  —Y has empezado tú.


  


  


  Skyler regresó a la cocina con Mike, que se había terminado el primer sándwich y estaba preparándose el segundo.


  —Creí que Trace te caía bien —le dijo.


  —Así es. ¿Pero no te parece que es un poco joven para ti?


  —No creo que tenga que pensar en eso. Acabo de conocerlo.


  —Simplemente no quiero que te haga daño un… —Skyler le dirigió una mirada de advertencia y él bajó la voz—. Sé que no nos va muy bien económicamente hablando, y no quiero que venga un tipo y empeore las cosas.


  —No sé qué decir. Ni siquiera veo la relación —dijo ella mientras pensaba en qué preparar de cena. Pero de pronto se detuvo—. ¿No acabas de romper con una mujer que era algunos años mayor que tú?


  —Ella rompió conmigo.


  —Si hubiera sentido la necesidad de justificarla, no lo habría hecho.


  —¿Qué significa eso?


  —Estaba dándote el beneficio de la duda, pero no importa. No tenemos por qué protegernos mutuamente. Somos adultos.


  —No eres el tipo de mujer que tiene aventuras, Skyler, pero estás desconocida ahora mismo.


  —¿Qué?


  —Quiero decir que…


  —Baja la voz. No pienso tener esta conversación. No está ocurriendo. Vete a contar los animales y yo intentaré averiguar cómo mantener a Grady el resto del verano. Y a mi invitado no te acerques hasta que no dejes de fastidiar —señaló hacia el sándwich antes de que se lo llevase a la boca—. Así que espero que en tu nevera haya algo más que cerveza.


  —Yo sólo lo digo.


  Tenía que tener la última palabra.


  Pero la mirada decidida que Skyler dirigió hacia la puerta trasera fue lo suficientemente significativa.


  Y Trace, que no lo había oído todo, pero que había oído lo suficiente, fue el último en reír.


  



  Capítulo 6


  —Mantenlo en movimiento, Skyler. Sigue hablándole. Queremos que esté tranquilo, pero aún no lo está —Trace dejó la cámara en modo de vídeo mientras probaba varios botones—. ¿Dónde está el zoom de esta cosa? Da igual, ya lo he encontrado.


  Skyler era paciente, y él tenía todo el tiempo del mundo para observarlos a los dos. Si aquélla era su manera de alejarse de las preocupaciones, debía de funcionarle bien, porque no intentaba acelerar las cosas como la mayoría de la gente. Le había dicho que se olvidara de su último entrenador, y de su carísimo programa de dos días. Que tirase a la basura ese vídeo que prometía un milagro en cinco días. No había nada que sustituyera al tiempo y a la paciencia, y Skyler parecía tener ambas cosas. Le gustaba eso de ella.


  Al igual que todo lo demás. No le importaría quedarse un par de días; tiempo para ayudarla a darse cuenta de lo que le gustaba de él, pero Trace podía quedarse sin tiempo y sin paciencia si Mike se empeñaba en ser un grano en el trasero. La casa de Trace estaba a dos horas de camino, lo cual situaba a Skyler en su territorio. Aquello era Wyoming. No había muchos lugares que tuvieran menos mujeres por kilómetros cuadrado.


  Estaba sentado encima de su furgoneta usando la rodilla doblada como trípode. Skyler había preparado la cámara para la suave luz del sol de última hora de la tarde, y él la había preparado a ella con una cuerda trenzada y varias instrucciones.


  —Ahora está tranquilo, Trace. Puedo sentirlo. Estás fluyendo, ¿verdad, grandullón?


  Trace sonrió desde detrás de la cámara, en parte por el placer de ver al caballo dando vueltas en círculo alrededor de Skyler. Ambos estaban tranquilos.


  Ella giraba el extremo de la cuerda para que siguiera moviéndose. Él obedecía y ella no tenía miedo. Pero Trace sonreía principalmente por el modo en que decía su nombre.


  —¿Fluyendo? —preguntó él riéndose—. Parece que hemos topado con una hippie.


  —Con la hija de un hippie —lanzó más cuerda al aire y la hizo bailar tras el caballo para que siguiera moviéndose—. Muy bien —le dijo antes de dirigirse de nuevo a Trace—. Tengo sangre hippie por parte de mi padre.


  —Ya lo veo. Pero lo mejor es que el caballo también lo ve. Transmites esa calma y tranquilidad.


  —Sí, bueno, mi padre no creía en eso de someter a alguien a tu voluntad. ¿No es eso lo que estoy haciendo yo ahora?


  —Si abrimos la puerta, el caballo se escapará.


  —Y Jack también. Un caballo es un caballo.


  —Eso es cierto. Doblegamos un poco la voluntad para no tener que romper el espíritu. Ahora baja los brazos y gira el hombro hacia él. Aléjate despacio y tira de él hacia ti.


  Skyler ejecutó el movimiento a la perfección, el caballo agachó la cabeza y la siguió.


  —Muy bien —dijo Trace.


  —¿Crees que debería tener una recompensa?


  —¿Qué tienes?


  —Nada —Skyler dio una vuelta al redil y el caballo continuó siguiéndola—. Simplemente me lo preguntaba. Debería obtener una recompensa por esto.


  —No es un niño, ni una mascota, así que no te engañes. La mejor recompensa que puedes darle es la hierba que hay ahí fuera.


  —Y la compañía de otros caballos. Preferiblemente una manada.


  —Eso lo haremos más tarde. De momento tú eres todo lo que tiene. Quiere un líder —Skyler se detuvo, el caballo bajó la cabeza al suelo y olisqueó la tierra—. ¿Lo ves? La yegua líder elige la hierba y todo el mundo la sigue. Tal vez haya olido tu sangre hippie. Sácalo de este lugar y llévalo a otros pastos con más hierba.


  —¿No puedo tenerlo aquí dentro?


  —Tienes un hijo con un caballo bien entrenado.


  Ellos podrán traerlo de vuelta.


  Skyler abrió la puerta que daba al pasto adyacente y siguió guiando al caballo hasta que tuvo hierba bajo los pies. El caballo la adelantó y celebró su libertad levantando las patas. Trace mantuvo la cámara encendida con la esperanza de que Skyler, que se dirigía hacia él con una sonrisa, hiciera su propio baile de la victoria. Él se bajó de la furgoneta y se quedó sentado sobre el capó con las piernas colgando para recibirla.


  Ella le colocó las manos en los muslos y se acercó.


  —¿Qué tal estás?


  —Tranquilo —le entregó la cámara—. Me gustaría que me dieras una recompensa.


  —¿Qué te gustaría? —le dirigió una sonrisa. Había conseguido un pequeño logro y se sentía bien—. Soy muy buena cocinera.


  —Soy fácil en eso también. Soy un cocinero patético, así que cualquier cosa me parecerá perfecta. Pero imagino que no cenaremos solos.


  —Lo haremos si yo lo digo. Yo decido quién pasta aquí.


  —Debería ver qué tal van las cosas en casa —bajó al suelo y alcanzó las muletas que había dejado apoyadas en la puerta de la furgoneta—. Mi vecino cuida el lugar mientras no estoy, pero no quiero aprovecharme.


  —Primero la comida —lo observó mientras se hacía cargo de las muletas, como si le hubiera enseñado igual que él la había enseñado a ella—. Has dicho que querías una recompensa y voy a cocinarte una. Espero que tengas hambre.


  —Siempre tengo hambre —pero no echó a andar.


  La parte de él que disfrutaba de sus cuidados tenía que superarlo. Ella pasaba de estar despreocupada un instante a mostrarse protectora al instante siguiente.


  A él le gustaba que fuera despreocupada. Quería que caminase a su lado. Ni delante ni detrás. Sólo dos personas, lado a lado.


  Poco después estaba sentado frente a la encimera de la cocina siguiendo sus instrucciones. Cortó una cebolla, desmenuzó el pollo cocido y gratinó el queso mientras ella ponía los ingredientes crudos en las cacerolas. Estaba preparando una salsa blanca. Agitó un bote de especias sobre la cazuela y exclamó:


  —¡Oh! —le dio un golpe en el brazo con el bote—. Mira esto.


  Y así lo hizo. Skyler agitó el bote de nuevo y un polvo rojo aterrizó sobre la salsa. Las motas rojizas se esparcieron con rapidez.


  —¿A qué te recuerda?


  Trace sonrió. Dos imaginaciones, una sola imagen.


  —A tu potro salvaje. ¿Eso pica mucho?


  —Es cayena. Con un poco es suficiente —de pronto abrió los ojos desmesuradamente—. ¡Cayena!


  Él repitió la palabra.


  —Suena bastante bien.


  —Cayena. Fuerte y picante.


  —Como a mí me gusta —asintió él—. Le pega mucho, pero yo lo probaría durante un día o dos, a ver cómo le sienta.


  —Buena idea —Skyler apartó la salsa del fuego—. ¿Te gusta la ensalada?


  —Me gusta todo.


  Salvo la manera que tenía ella de preocuparse por si le gustaría todo. Cualquiera que lo conociera podría decirle que era un hombre fácil. Cuando se sentaba a la mesa, estaba abierto a casi todo. Ella había estado compartiendo comidas con alguien que no era así, y Trace no quería que lo confundiera con ese alguien. Ni con nadie más, y tal vez eso fuese demasiado desear para un hombre que se conformaba con poco. Pero allí estaba. Deseaba que su voz le sonase tan especial a ella como la suya le sonaba a él.


  Lo cual era un pensamiento bastante inquietante.


  De hecho daba un poco de miedo.


  —Oh, Dios mío.


  Trace levantó la mirada mientras saboreaba su enchilada y la miró fijamente.


  —Demasiada cayena.


  Él se encogió de hombros mientras masticaba.


  —Tampoco es para tanto… —y de pronto sintió fuego en la boca. Agarró el vaso de agua y bebió entre toses.


  —Lo siento —dijo ella—. Me he dejado llevar por la imagen de la pimienta —intentó quitarle el plato—. Deja que te prepare otra cosa.


  —No. Está bueno. Sobre todo con esta…


  —Ensalada.


  —Ensalada, eso. Lleva fruta, ¿verdad? Buen truco —dio otro mordisco a la enchilada—. Mmm. ¿Puedes pasarme el pan? —siguió atacando la enchilada con el tenedor—. Parece algo sencillo y tranquilo, pero engaña. Es como ese caballo pardo.


  —¿Te refieres a Vegas?


  —Vegas. Es lo que suelen decir, la sorpresa es la esencia de la vida.


  —La variedad.


  —Sí, eso también. ¿Ves? Yo nunca habría probado una ensalada que llevase naranja.


  —A no ser que te ardiera la boca. Se supone que no debe ser tan picante —se disculpó ella—. Le añadí el toque extra al darme cuenta de lo bonito que quedaba.


  —Eres una artista. Y también eres una gran cocinera, Doris.


  —¿Doris?


  —Algo que mi padre solía decir. Mi hermano, Ethan, es muy buen cocinero. Lo cual era gracioso porque es un tipo robusto y juerguista. Yo soy mayor, pero él es más alto, hecho para enfrentarse al mundo —la imagen de su hermano le hizo sonreír. Había estado a su cargo hasta que apareció Logan. La mujer de sus vidas no había sido de las que tenían paciencia—. No hay ninguna Doris. Sólo estaba Logan. Pero, si eras bueno en la cocina, eras Doris.


  —Normalmente cocino mejor. Por favor, deja que…


  Trace levantó la mano para impedírselo.


  —No intentes interponerte entre un hombre y su comida —de pronto arqueó las cejas—. ¿Sabes lo que estaría genial para el postre?


  —¿Helado?


  —Sí. ¿A qué distancia está el pueblo?


  —Hay cincuenta kilómetros hasta Gillette —contestó ella—. ¿Dónde está tu hermano?


  —En Dakota del Sur. Él también trabaja con caballos. Además ahora le pagan por ello.


  —Ése es mi sueño. Que me paguen por hacer lo que me gusta.


  —Lo cual no es criar ganado en un rancho.


  —Así que te has dado cuenta —dijo ella, como si estuviera confesando—. No es lo que más me gusta hacer —pensó en algo con lo que reemplazar ese algo en lo que no quería pensar—. Vamos a descargar el vídeo de esta tarde. ¿Quieres ver lo que grabé en el santuario de caballos salvajes? Lo he montado, así que está bastante bien. No es muy largo. Tal vez dure unos pocos minutos. Quiero hacer una muestra con mis trabajos. Se llamará: Caballos —explicó con una sonrisa—. Escenas de rodeo y vaqueros ajustados.


  —Yo no llevo vaqueros ajustados.


  —He hecho muchas fotos de pantalones vaqueros, y tengo que decir que tú los luces bien.


  —Entonces supongo que será mejor que me mantenga alejado del helado. Ahora que ya empiezo a estar para el arrastre, el trasero se me empezará a ensanchar —la señaló con el tenedor—. No el tuyo, claro. Tú tienes el tuyo en su sitio. Eres una mujer firme y estricta.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque me gusta lo que veo. Sobre todo cuando bajas la guardia sólo para mí.


  —¿Estás seguro? —preguntó Skyler, aunque no pudo disimular su sonrisa.


  —Estoy seguro. Y quiero conocerte más. Quiero saberlo todo sobre ti.


  Acababa de matar su sonrisa sin pretenderlo. Lo único que pretendía era deslumbrarla con su encanto de cowboy, pero lo había hecho mal. Dejó el tenedor en el plato, miró el reloj de la pared tras ella y negó con la cabeza.


  —Lo siento, creo que he exagerado. No estoy acostumbrado a jugar de forma tan intensa y no me siento muy cómodo.


  —Si se trata de un juego, tengo que saber cuáles son las reglas —dijo ella.


  —Yo ya he roto las reglas —la miró fijamente a los ojos—. Soy un tipo firme. Generalmente no dejo que mis deseos se apoderen de mi voluntad.


  —Bueno, tu voluntad estaba un poco alterada.


  —No. Deseaba estar contigo de todas las maneras posibles, y mi voluntad estaba allí junto con mi deseo —dejó el plato a un lado—. No volverá a suceder. No así. Dijiste que nunca le habías dado importancia.


  ¿Qué significa eso exactamente?


  —No hay nada de lo que preocuparse, Trace. De verdad —Skyler estiró el brazo sobre la mesa y colocó la mano a su alcance—. Yo también deseaba estar contigo. Pero tienes razón. Normalmente soy estricta, pero contigo… —le temblaban los dedos, lo que delataba su incomodidad—. Era mi primera vez en mucho tiempo. Y antes de ti nunca hubo nadie salvo mi marido, que llevaba enfermo mucho tiempo.


  —Oh, vaya —Trace se quedó mirándole la mano, pero no estaba seguro de si debía estrechársela—. Eras prácticamente virgen.


  Skyler se rio.


  —De acuerdo, ahora sí que te has pasado. Me gusta la caballerosidad en los cowboys, pero eso ha sido demasiado —apartó la mano—. Simplemente estamos siendo sinceros el uno con el otro. Tú quieres saberlo todo sobre mí, y ésa es otra porción de información. Los hechos son hechos. Si me dices que has estado con X mujeres, probablemente sea una estimación, que no es exactamente un hecho. Es más bien…


  —Ahora no estoy con nadie, y eso es un hecho. Nunca he estado casado, y eso es un hecho. No practico el sexo sin preservativo, y eso es un hecho. O lo era. La he fastidiado en eso, pero disculparme me parece algo patético.


  —Eres un buen hombre —dijo ella suavemente—, y eso es un hecho.


  —Apenas me conoces.


  —A veces los hechos no dejan ver la verdad. Deja que X siga siendo una variable. Sé lo que sé. Y eres el primer hombre al que se lo he dicho —giró la silla hacia él y le dirigió una mirada penetrante de ojos verdes—. Verdaderamente deseo enseñarte mis fotos.


  Trace quería reírse, pero ella hablaba medio en serio, y era esa mitad seria la que exigía sus derechos.


  —Miraré cualquier cosa que quieras que mire.


   


   


  Ninguno de los dos había terminado de comer, pero él había comido bastante más que ella. Imaginaba que pasaría algún tiempo antes de que pudiera saborear otra cosa. La imitó y llevó su plato consigo.


  —Te ayudaré a limpiar. ¿Qué utilizas? ¿Lavavajillas o a mano?


  —Ya me ocuparé de eso más tarde —Skyler le quitó su plato y dejó los dos en el fregadero—. ¿Te apetece beber algo? ¿Un poco de cafeína o un poco de alcohol para poder soportar mis fotos?


  —¿Quieres reformular eso para que pueda decir que sí?


  Ella se rio.


  —O sea, que todo lo anterior.


  Llamaba a la habitación su oficina, pero Trace no vio mucho de ella allí salvo unas pocas fotos. Todo lo demás era verde oscuro y marrón. El escritorio se encontraba en un hueco con estanterías en dos lados y una gran ventana en el centro. Se imaginó a Skyler sentada frente al ordenador, de espaldas a la enorme cabeza de carnero disecada que colgaba frente a dos truchas. Había un asiento de cuero junto a otra ventana, una silla más, más estanterías y alfombras del color de la tierra en Wyoming. Aquélla había sido la habitación de un hombre en otro tiempo, y Skyler la había mantenido así.


  Ella colocó una almohada sobre un taburete y, antes de que pudiera hacer el resto, Trace le demostró que podía levantar la pierna perfectamente, así que colocó la bota sobre la almohada.


  —Puedo dejarla o quitarla, cariño. Me refiero a la almohada. La bota, de momento, se queda.


  —¿No te sentirías mejor sin…?


  —Me sentiría mejor sin muchas cosas, incluyendo la hinchazón que se producirá cuando me quite esa bota.


  Skyler se acercó a la librería y abrió una estantería desplegable. Trace era bebedor de whisky, pero dado que no le ofreció esa opción, se bebió el brandy que le había servido. Era un licor suave, pero no era su estilo.


  Los trabajos de Skyler eran otra historia. Había caballos, claro, y le mostró algunas fotos que le habían encargado para criadores y gente del espectáculo; perfectamente acicalados, señoriales y con las orejas de punta. Los caballos, no las personas, que eran un animal completamente diferente. Skyler parecía especialmente orgullosa de las fotos de niños. Si había un niño en el lugar, sacaba una foto de él con un caballo como extra.


  —Mira ésta —le puso el libro en las rodillas y señaló a una niña pequeña con gafas enormes, coletas, pantalones vaqueros y botas de cowboy rosas. La yegua tenía veinte años por lo menos, y la ristra de lazos que colgaba de su ronzal era casi toda verde y rosa. No había un solo lazo azul—. Se llama Edie. No ve bien, pero desde luego sabe montar. Me dijo en secreto que la foto no era para ella. Era una sorpresa para su abuela, a la que le encantaban las fotos y tenía muy buena vista para ser una persona mayor —sonrió—. Eso era lo que ella decía. Persona mayor. Tiene seis años.


  —Qué niña más mona —dijo él—. Y es una foto fantástica.


  Skyler lo estudió brevemente, como si estuviera intentando encontrar alguna insinuación en ambos comentarios.


  Cerró el libro y lo dejó a un lado.


  —Esto no es lo que deseo hacer con mi fotografía, pero por el momento me da más dinero que el periodismo.


  —Puedes hacer ambas cosas, ¿verdad?


  —Cada vez recibo más llamadas de criadores y propietarios para hacer retratos. Pero cada historia que vendo es algo más que añadir a mi currículum. Aún no he realizado un video profesional, pero lo haré.


  —Entra en YouTube. Yo estoy en YouTube, según me dicen.


  —¿No te has buscado?


  —No tengo conexión. Lo intenté a través del teléfono, pero me parecía que daba demasiados problemas —le tocó el hombro sólo para sentir su manga. Se había duchado, se había puesto una camisa de seda naranja y olía a flores—. Supongo que aparezco en varios, pero el que la gente ve más no fue uno de mis mejores momentos.


  —¿Una mala caída?


  —Podría decirse así.


  —Pero no te ocurre muy a menudo, ¿verdad? Quiero decir que te va bien. Lo he mirado en Internet.


  —Pues sí. He ganado bastante dinero este año.


  Habría presumido, pero no parecías muy interesada en la reputación.


  —Es como si publicaran lo que ganas. Deberían publicar sólo los resultados.


  —No. El rodeo no es como los demás deportes profesionales. Has de ganarte el sueldo evento tras evento —se apuró el brandy—. No me importa. Durante unos años competía en otras categorías. Decidí que no iba a poder ganarlo todo, así que me decanté por lo que mejor se me daba. Espero poder ganar en la modalidad sin silla este año.


  —Tienes posibilidades —dijo ella mientras se levantaba y le quitaba el vaso—. Pero no te buscaré en YouTube. No me gustan las caídas. Pueden ser aparatosas.


  —Sí, pero es parte del juego.


  —Puede ser duro para el caballo también.


  —Nadie quiere a los caballos más que los cowboys —al oír sus propias palabras se carcajeó—. Mejor dicho. Todo el mundo quiere a los caballos más que a los cowboys. Un cowboy campeón monta a casi todos los caballos. Un caballo campeón tira a casi todos los cowboys. Si los juntas a los dos, ganas seguro. Y te diré una cosa. Nadie quiere que ese caballo acabe herido. ¿Pero el cowboy? Nada le gusta más al público que una buena caída —sonrió—. Así que, a toda máquina, chicos.


  Skyler se quedó mirando su pie levantado.


  —¿Vas a irte a dormir con las botas puestas?


  —Y también moriré con ellas —contestó él. Ella se alejó riéndose—. ¿Dónde vas? Me las quitaré si…


  —Tú quédate con el pie en alto. Voy a traerte otra cosa.


  Trace apoyó la cabeza y cerró los ojos. Tenía que admitir que el sofá era más cómodo que cualquier cosa que tuviera él en su casa. Tal vez se comprara uno nuevo con parte de las ganancias. El cuero en los muebles daba clase. ¿Pero los animales disecados?


  Logan le había enseñado a cazar sólo para comer y para usar cada parte de lo que mataba. No sabía si la gente cazaba carneros por la carne. Y tal vez algún gato afortunado hubiera devorado aquel par de truchas. Conclusión, no le gustaba estar sentado en el museo del difunto señor Quinn.


  —¿Trace?


  Estuvo a punto de dar un respingo. Skyler estaba de pie junto a él con dos bebidas espumosas.


  —Lo siento. ¿Estabas dormido?


  —¿Caminas con pies de gato? —miró hacia abajo mientras agarraba el vaso que le ofrecía. Iba descalza.


  —Estoy cansada de las botas —contestó mientras dejaba su vaso sobre una mesita—. ¿No es hora de que te quites las tuyas?


  —Eso me temo —estaba mirando la bebida. Parecía un helado, pero olía a alcohol.


  —¿Y bien? —preguntó ella ansiosa después de que diera el primer trago.


  —Esto no es algo que pediría en público, así que es una buena recompensa —contestó antes de beber de nuevo.


  —¿Está lo suficientemente fuerte?


  —No creo que tenga que preocuparme porque se me vaya al trasero, porque me sube directo a la cabeza.


  —¿Has estado tomándote esas pastillas?


  —Me tomé una después de cenar.


  —¿Y la hinchazón?


  —En serio, lo sabré cuando me quite las botas. Espero que haya bajado. Quiero estar listo para Cheyenne. No puedo perdérmelo —golpeó suavemente con la mano el espacio junto a él en el sofá—. Y tú tampoco puedes. Tienes que seguir haciendo fotos. Asóciate con los medios adecuados y conseguirás tus credenciales. Tienes que demostrar lo que vales. Así es como funciona la Asociación de Cowboys de Rodeo. No tenemos pruebas. Te dan un permiso de principiante y lo llenas de dinero. El rodeo es un deporte de verdad. Sin unión no hay beneficios. Gracias a Dios que existen los servicios médicos de urgencias.


  Estaba hablando a toda velocidad sin perderse un solo movimiento; el modo en que ella levantó las piernas y las echó a un lado sobre el sofá sin derramar una gota de su vaso. El modo en que bebía y se dejaba un pequeño bigote de espuma.


  Trace le puso una mano en la rodilla. Llevaba unos pantalones suaves que terminaban justo debajo de donde había colocado la mano. Tres centímetros para poder tocar su piel.


  —Sí —dijo tras dar otro trago—. Tengo que ir a Cheyenne.


  —¿Qué tiene de especial Cheyenne?


  —Es un gran espectáculo. Tiene un gran premio. Gente de pueblo —no quería sonar muy ansioso, pero no podía evitarlo—. Quiero que vayas, Sky. Te estoy pidiendo una cita.


  Ella sonrió desde detrás de su vaso. La espuma de sus labios resultaba tentadora.


  —¿Tienen noria allí?


  —No tienes que montarte. No tienes que montar en nada que no quieras.


  —Eso ya lo sé. Pero quiero volver a montarme. Me siento a salvo contigo.


  —Quiero que estés a salvo conmigo. Pero no intacta —se inclinó hacia ella para quitarle la espuma del labio con un beso, y golpeó su vaso sin darse cuenta—. Maldita sea —miró hacia abajo. Había una mancha traslúcida en forma de lágrima en su camisa naranja, justo encima de su pecho izquierdo—. No puedo decir cosas bonitas e intentar aproximarme al mismo tiempo.


  —Se puede lavar.


  —Vamos a ver —dejó su vaso a un lado y se inclinó sobre la mancha—. Bonita camisa. Es de color melón, ¿verdad? ¿O más bien melocotón? —bordeó la mancha con la punta de la nariz y después con la lengua. Entonces mordió suavemente la tela con los dientes y succionó mientras deslizaba la mano desde su cintura hasta su pecho—. Voy a pelarla y a saborear la fruta.


  Skyler se volvió hacia él, se sentó a horcajadas encima, echó la cabeza hacia atrás y levantó los brazos como embriagada por una música exótica. Trace le sacó la camisa por encima de la cabeza y la lanzó por los aires. Después le quitó el sujetador e hizo lo mismo. Se deleitó con la visión de sus pechos mientras se movía bajo sus caderas y sentía el placer de su peso y de su calor. Le agarró los pechos con ambas manos y le estimuló los pezones con los pulgares mientras se besaban apasionadamente. Cuando consiguió endurecerle los pezones, como estaba haciendo ella con su miembro, agachó la cabeza para lamerla, saborearla y torturarla.


  Ella le devolvió el favor, pero lo único que tenía que hacer era cabalgar.


  —¡Ah! Me estás matando, Sky.


  Skyler se arqueó y le desabrochó los vaqueros.


  —Recuéstate y deja que te remate —dijo mientras deslizaba la mano bajo la cremallera—. Dentro de mí.


  —No, deja que… —se llevó la mano al bolsillo, pero sabía que estaba desarmado.


  Y ella estaba ardiendo.


  —No hay nada de lo que preocuparse, Trace —susurró mientras le desabrochaba los botones de la camisa.


  —¿Estás segura?


  —Estoy segura.


  —Soy un tirador certero —pero no le importaba errar el tiro. Normalmente no le importaba. Retirarse a tiempo no era su primera opción, pero podría hacerlo. Podría preguntárselo o simplemente hacerlo.


  Ella le rozó el torso desnudo con los pechos y susurró:


  —¿Cómo lo sabes?


  —Soy un cowboy. Somos todos iguales, ¿recuerdas?


  —Eres el único cowboy que conozco. El único al que deseo conocer —le mordisqueó un pezón mientras estimulaba su miembro entre los muslos—. Deja que te conozca.


  O podría poseerla sólo con que se lo pidiera.


  Skyler se quedó sin respiración cuando la penetró.


  Él intentó controlarse, pero estaba decidido a dejarla sin respiración, y ella estaba decidida a recuperar el control. Así empezó la batalla. La penetró con fuerza y ella se aferró a él.


  Acabaron los dos desnudos y sudorosos. Trace contempló la cabeza de carnero y sonrió. Era algo así como un experto en cuero, y sabía de sobra que estaría dejando una marca permanente de sudor en el sofá. El museo tenía una nueva pieza.


  —¿Significa esto que dormirás conmigo? —preguntó perezosamente.


  —Ya lo he hecho.


  —No por elección propia. Había sólo una cama.


  —Aquí hay muchas camas.


  —De acuerdo —contestó él mientras le acariciaba el pelo—. Dime dónde quieres que duerma.


  —Puedes dormir en la antigua habitación de Mike, que ahora es la habitación de invitados, o puedes venir a la cama conmigo. Yo duermo en la antigua habitación de invitados. Está libre de fantasmas.


  —Puestos a elegir, me quedaré con la habitación que no esté encantada.


  —Puede que descanses mejor si te mantienes alejado de mí durante un rato.


  Él se rio.


  —¿Y qué pasa contigo?


  —Yo quiero dormir contigo. Pero, puestos a elegir, puede que no duerma.


  —¿Cualquier elección va a ser complicada para ti? Porque, si es así, podemos reducirlas a dos. Sí o no.


  —Sí —contestó ella antes de darle un beso en la barbilla—. Me iré a la cama contigo.


  —Cuando quieras —Trace se incorporó y la levantó con él—. Guíame. Gira tu hombro hacia mí y yo te seguiré —ella intentó cambiar las tornas al pasarle el brazo por la cintura—. No intentes complicarlo.


  —Sólo iba a decirte que te apoyaras en mí.


  —Tengo que empezar a apoyar el peso sobre el pie.


  Pero pronto empezó a cojear, así que pensó: «¿Qué demonios? No tengo nada de qué preocuparme. Un poco de compasión nunca viene mal».


  —¿Cuánto queda?


  —Es la última puerta a la derecha.


  Él pasó un brazo por los hombros.


  —Ya estoy listo para apoyarme.


  Skyler le dio una palmadita en el vientre desnudo y de pronto se dio cuenta de que lo único que había entre ellos eran las vendas. Estaba casi sobrio y se sentía bien. Increíblemente bien.


  —¿Te apetece una ducha? —sugirió ella.


  —Me parece perfecto.


  —Pues vamos allá.


  Y eso hicieron. Se enjabonaron y se acariciaron, se besaron y, si hubiera podido apoyar los dos pies con firmeza, le habría hecho el amor bajo el chorro de la ducha. Se secaron mutuamente con las toallas y se metieron juntos en la cama, donde Trace la abrazó y la acarició hasta que llegó al clímax entre gemidos.


  Se quedaría dormida y él la estrecharía entre sus brazos. Respiraría su fragancia y escucharía los latidos de su corazón.


   


   


  Skyler pensaba que Trace se quedaría dormido.


  Y ella intentaría no pensar. Había dicho que era un buen hombre, que era el tipo de observación que podía hacerse a la ligera después de un día o dos, cuando se esperaba que una dijese algo agradable. Y habían tenido buen sexo. Buen sexo entre dos buenas personas, lo cual probablemente no ocurriría con la frecuencia que debería. Generalmente uno era mejor que el otro. Menos egoísta. Más sincero. Pero con Trace, todo estaba igualado. Dos buenas personas. Saliera lo que saliera del buen sexo entre dos buenas personas tenía que ser algo bueno.


  Él podría dormir tranquilo. Le había dicho que no había nada de lo que preocuparse. No lo había. Ella no estaba preocupada. Él no estaba preocupado. Le había dicho la verdad.


  Pero no había sido sincera. No podía dormir.


  Y él lo sabía.


  —¿Skyler?


  —¿Mmm?


  —¿Qué sucede?


  —Estoy intentando dejarte dormir.


  —Ya veo lo mucho que lo intentas —Trace apoyó la cabeza en su mano e intentó ver lo que le decían sus ojos, que normalmente hablaban por ella. Pero no esa noche—. ¿Qué sucede? ¿No quieres dormir conmigo?


  —Me siento muy cómoda contigo —le acarició la barbilla con un dedo y después suspiró—. Pero no me siento tan cómoda conmigo misma.


  —Te escucho.


  —Bueno —dijo tras una pausa que pareció interminable—, para ser sincera, no tomo ningún tipo de método anticonceptivo.


  —Bueno… yo tampoco.


  —No he utilizado ninguno desde que me casé. Tuve un aborto.


  La palabra sonaba triste. Trace sabía lo que era, pero no podía experimentarlo, y no tenía idea de lo que significaba realmente.


  —Sigo escuchándote.


  —Ya está. Ésos son los hechos.


  —De acuerdo. Ahora vamos con la parte complicada —le concedió al menos treinta segundos—. Ahí es donde entro yo.


  —No quiero usar métodos anticonceptivos. Quiero decir que… yo no planeaba que ocurriera esto entre nosotros, pero está ocurriendo, y es bueno, me siento bien. Quiero tener un bebé, pero sólo tengo la mitad de los ingredientes necesarios.


  —Maldita sea —Trace se sentía entumecido, confuso—. ¿Qué diablos sucede, Skyler? Sabes que puedes comprar la otra mitad. Según creo, lo puede hacer un profesional.


  —No me gusta la idea.


  Trace se quedó tumbado mirando al techo, donde la luz de la luna desafiaba a las sombras.


  —¿Te gusta más esta idea?


  Skyler se acurrucó junto a su pecho.


  —Me gustas tú, Trace. Me siento bien dejando que la naturaleza siga su curso. Pero tú no tendrías que preocuparte por…


  Otro silencio ominoso.


  —¿Por qué?


  —Por nada. Probablemente te parezca una locura.


  A mí también me lo parece, y no estaba intentando engañarte. Nunca he usado métodos anticonceptivos.


  —Nunca antes, quizá, pero ahora es después. Aquí te enfrentas a un nuevo compañero. Pensaba que a lo mejor eras alérgica al látex. O que no podías quedarte embarazada y que te costaba decirlo en voz alta. Pero creí que eso era lo que estabas diciéndome.


  —No lo sé con seguridad. Me he hecho pruebas. Debería… ser capaz.


  —¿Capaz? —lanzó una risotada sarcástica—. Así que estás buscando algo inmediato. Un semental de eficacia probada.


  —Eso suena feo. Pero, si no nos conociéramos y tú fueras donante, eso estaría bien.


  —¿Bien para quién? —la apartó de su lado y se incorporó sobre los codos—. Tal vez yo no crea en la donación igual que tú no crees en los métodos anticonceptivos. Cuando llegue el momento, sí, querré tener hijos. Ahora mismo, lo que quiero es sexo.


  —Yo también —contestó ella con voz tan trágica que a Trace le dieron ganas de estrecharla entre sus brazos.


  —Ésta es una conversación sorprendente —con cuidado sacó los pies de la cama y le dio la espalda.


  —A veces pienso demasiado. Ésta no ha sido una de esas veces —se quedó sentada en mitad de la cama y le habló a su espalda—. Hacía mucho tiempo que no pensaba en ello, de verdad. Pero aquí estamos, y es una oportunidad. Una pequeña oportunidad. Si ocurriera, ¿por qué iba a ser algo malo?


  Trace se volvió hacia ella con incredulidad.


  —No me lo has preguntado.


  —Pero ocurre todo el tiempo sin preguntar.


  —A mí no me ocurre. Mira, yo no sé nada sobre mi padre biológico. ¿No es así como se llama a un semental humano? ¿Padre biológico? No sé qué otra cosa hizo él. No puedes tener un semental de eficacia probada si no tienes datos.


  —Oh, Trace, eso no es lo que…


  —No tengo pedigrí. Según creo puedes obtener algo así cuando vas a un banco de semen, pero yo… lo que ves es lo que hay. Y por eso quiero que cualquier hijo mío pueda verme todos los días, si es lo que desea. En los buenos momentos y en los malos. Yo quiero estar ahí. Eso es lo que deseo. Se llama paternidad. Sé cómo funciona. He aprendido del mejor.


  —¿Cabe la posibilidad de que tu padre biológico no sepa nada de ti?


  —Claro que cabe. Pero no se quedó para averiguarlo, eso es un hecho —agarró una esquina de la sábana y se cubrió el regazo.


  —Yo no querría que te fueras —dijo ella.


  —Sí, pero yo viajo mucho.


  —Tampoco te pediría nada.


  —Me estarías pidiendo un hijo.


  —Está bien.


  —¿Qué quieres decir con «está bien»?


  —Quiero decir, está bien, ¿podemos empezar de nuevo?


  —¿Y cómo sugieres que hagamos eso? No has sido sincera conmigo.


  —Ahora sí lo estoy siendo. Estoy siendo sincera con los dos. Dos buenas personas. En el fondo de mi mente yo…


  —No puedes enterrar estas cosas en el fondo de tu mente. Como ya he dicho, sé cómo se hace. Yo llevo el apellido que me dio mi padre. Logan organizó una gran ceremonia y nos adoptó de la manera tradicional india. Fue poco después de que mi madre nos abandonara. Ya había pasado por el juzgado antes, pero cuando ella se fue, Logan quiso que nos sintiéramos parte de una familia y de un hogar. Incluso nos dio nombres indios. A dos niños blancos sin madre. Bueno, creo que el padre de Ethan era medio indio. ¿Quién diablos sabe de dónde vengo yo?


  —¿Acaso importa?


  —Todo el mundo quiere saber de dónde procede, Skyler. Tú quieres saber quién y por qué. Eso es lo importante. ¿Por qué?


  Respiró profundamente. Ya debería haber salido por la puerta, pero se daba cuenta de que estaba loco por esa mujer. Estaba actuando como un loco, pensando como un loco. Y ella estaba diciéndole locuras a un hombre al que le gustaba ser un loco, pero sólo durante ocho segundos.


  —Deberías conocerlo —dijo—. A Logan. Tienes que conocer a mi padre.


  —Sé que me caería bien.


  —Sí, bueno, no estoy seguro de que…


  —¿No estás seguro de que yo fuese a caerle bien?


  —¿Cómo no vas a caerle bien? Eres una mujer que sabe lo que desea, y lo que desea no es nada malo. Pero yo no soy… —miró hacia la puerta. No sabía dónde debía estar en aquel momento. Sabía que su voluntad no había sabido hacer frente a sus deseos en los últimos días—. ¿Cuáles son mis otras opciones? ¿La cama con fantasmas o el suelo?


  —Quédate aquí —dijo ella mientras gateaba hacia el borde de la cama—. Yo conozco bien la casa.


  —Pero no a mí —contestó él, y contempló su figura esbelta de pie junto a la cama, una belleza etérea reflejada en el espejo de detrás de la puerta.


  Ansiaba poder tocarla, pero negó con la cabeza.


  —A mí no me conoces.


   



  Capítulo 7


  Trace levantó la mirada de la revista que estaba ojeando en la mesa de la cocina.


  —¿Siempre duermes hasta tan tarde?


  —No.


  Skyler se apretó el cinturón del albornoz. No esperaba que fuese a verla con eso puesto, dado que no había oído nada. El único sonido que había oído era el de la paloma residente que llamaba a su compañero. Se había quedado tumbada en la cama, escuchando, imaginándose el corazón de la señora paloma latiendo salvajemente mientras preparaba el nido. Incluso aunque el macho hubiera estado fuera toda la noche, ¿quién podría resistirse a la llamada del amor? «Siempre duermes hasta tan tarde» no tenía comparación, claro que ella no había preparado nido alguno, y su albornoz deshilachado no podía compararse a un vestido de plumas. Ella no esperaba la llamada del amor. No se la merecía.


  —Quiero decir que no es tan tarde, pero sí, esta mañana me ha llevado más tiempo del habitual —eran más explicaciones de las que pretendía, pero un simple «no» le parecía pobre.


  Trace estaba completamente vestido y se había preparado su propio café.


  —¿Te marchas? —claro. ¿Por qué no iba a marcharse?


  —Nos marchamos. Tú conduces.


  —¿Y cómo voy a regresar?


  —Ya se te ocurrirá algo.


  —Mike puede llevarte y yo te seguiré.


  —No. Hay más de dos horas hasta mi casa. Y eso es una hora y media más de lo que quiero pasar con tu hijastro —dio un trago al café—. No te ofendas, pero no es tan interesante.


  —¿Prefieres pasar dos horas conmigo?


  —Tú eres interesante. Aún no nos hemos aburrido ni un solo momento.


  —Eso es cierto —Trace no cuestionó su disposición a irse con él; obviamente sabía que no era necesario.


  Ella no estaba preparada para regresar a los momentos aburridos que conformaban las horas aburridas de su aburrida vida.


  —Llamaré a Mike y le diré que…


  —Olvídate de Mike. O se organiza o no, pero no puedes hacerlo por él —se puso en pie—. He preparado café.


  —Ya lo veo. Me vestiré y prepararé el desayuno.


  —Date prisa. Cuando viajo, me gusta salir temprano.


  —Pero no quiero que tengas que preocuparte por…


  —Sabes que no me preocupa, Skyler. Y ahora que ya has confesado, nadie tiene que preocuparse. ¿Quieres empezar de nuevo? De acuerdo. Te dejaré aquí en el camino de vuelta desde Cheyenne. Tenemos una cita para Cheyenne, ¿recuerdas?


  Ella frunció el ceño.


  —Para eso quedan casi dos semanas.


  —No sé qué piensas que vas a hacer con ese caballo, pero, si lo llevamos a mi casa, puedo conseguir que lo montes antes de que nos marchemos a Cheyenne —dijo un paso hacia ella—. Tengo una habitación de invitados. Aunque no tengo muchos invitados.


  Skyler apenas podía respirar. Quería irse con él, pero tenía miedo. Tenía miedo de él; estaba un poco gruñón esa mañana, pero tenía sus razones. Aun así, marcharse le daba miedo. Tal vez no deseara regresar, y sería muy fácil dejar que sus deseos tomaran el control de su voluntad, como decía Trace. ¿Y entonces en quién se convertiría ella?


  —Sabes cómo va a acabar esto —le dijo a Trace.


  —No, no lo sé. Pero ahora quiero estar contigo, cariño, y me interesa descubrirlo —le puso las manos en los hombros y la miró a los ojos el tiempo suficiente para hacer que temblara por dentro—. Tal vez yo pueda darte lo que deseas.


  —Tal vez ya lo hayas hecho.


  —Lo dudo. Estas cosas llevan su tiempo. Hay que llevar a la yegua con el semental, donde él esté en su elemento y en sus mejores condiciones. Y tienes razón en lo del método tradicional. Es la mejor manera, siempre y cuando la yegua no sea una pateadora.


  —Trace…


  —Y, si es una pateadora, un buen semental sabe cómo manejarla.


  Skyler levantó la mano y le echó hacia atrás el sombrero para tocarle la herida de la cabeza, que tenía ya cuatro días.


  —Ya no necesitas la venda.


  Cuatro días desde que se conocieran. Cuatro.


  ¿Cómo podía saber algo sobre él?


  Trace sonrió con brillo en la mirada.


  —Tengo una cabeza muy dura.


  Le creía. Cuando la miraba con ese brillo en los ojos, había ciertas cosas que sabía, y eran cosas seguras. Seguras por el momento. Seguras en el presente.


  Lo único que ella deseaba era el presente. Habían acordado tres días, y era el comienzo del quinto. No quería pensar que cinco se convertirían en seis, y luego en siete. Tal vez al noveno día, el brillo de la mirada de Trace estuviese destinado a otra mujer. Los franceses tenían razón: C’est la vie.


  —Deberías llevar protección —le dijo.


  —Cierto —lanzó una carcajada seca—. Nada es infalible.


  —Siempre existe un riesgo, ¿verdad? —preguntó ella mientras le acariciaba la mejilla—. Además, hace falta algo más que un sombrero para ser cowboy.


  —¿Realmente lo crees o lo has sacado de alguna camiseta?


  Ella negó con la cabeza y se rio.


  —No sé qué me hizo pensar que erais todos iguales.


  —Las películas, supongo. ¿Vas a ir a por tus cosas, o deberíamos irnos antes de que se apague el rumor?


  —¿Qué rumor?


  —Vamos, los dos lo sabemos. Éste no es tu primer rodeo y tampoco es el mío. Vamos a ver si logramos aguantar hasta el final.


  Skyler le colocó ambas manos en la cara y le dio un beso rápido.


  —¿Qué son ocho segundos en comparación con toda una vida? —preguntó.


  —No me subestimes. Ya has visto lo que puedo hacer en ocho segundos.


  —¿Qué te parece desayunar?


  —Pararemos por el camino. ¿Te he dicho que anoche vi un fantasma en la habitación después de que te fueras? Llevaba una corona. Daba miedo. Creí que los fantasmas eran blancos, pero éste era amarillo. Y resulta que estaba sola. Me pidió un beso, así que… —le puso el pelo detrás de la oreja, agachó la cabeza y le mordisqueó el cuello—. Sabía a mantequilla dulce.


  


  


  Skyler siempre se había preguntado cómo sería actuar por impulso. Su padre había sido impulsivo, pero su madre había planeado cada día de la vida de todos aquéllos que vivían bajo su techo. Tony había sido impulsivo, pero durante mucho tiempo ella lo había llamado espontaneidad porque él estaba al mando. Pero entonces dejó de estarlo. Y ella se dio cuenta de que nunca lo había estado, al menos durante mucho tiempo. Ella se quedó con sus promesas sin cumplir, sus deudas sin pagar y sus cabos sin atar.


  Había una cuenta bancaria de la que no sabía nada, una mujer del pasado de Tony, un historial de ludopatía. ¿Quién sabía qué más? Pero ahora que él había muerto, ella no quería pensar en eso. No quería culparlo por ello. Ya había terminado de llorar su pérdida y tal vez fuera capaz de atar casi todos los cabos sueltos, pero no era su deber cumplir promesas. ¿Y las deudas? Michael tendría que hacerse frente de eso si quería seguir con el negocio. Quería a Michael. Lo había criado, o al menos había realizado la parte del trabajo que Tony le había dejado hacer. Y aunque no podía borrar lo malo, quería ordenar lo que tenía y seguir adelante. Quería estar preparada para seguir adelante.


  Pero por el momento, podría tomarse unos días para cumplir sus propios sueños. Guardó sus cámaras y algunas cosas más y regresó con Trace, que estaba limpiando la cocina de la noche anterior. Se había olvidado por completo de los platos que había dejado en el fregadero, pero él se había remangado y se había puesto con ello. Skyler se dijo a sí misma que no tenía por qué avergonzarse, pero no pudo evitarlo.


  Y él lo sabía. Se dio la vuelta, se secó las manos con un trapo y le dirigió una sonrisa fanfarrona.


  —No debes cargar peso sobre ese tobillo —dijo ella—. Al menos hasta que…


  —De nada. No ha sido ninguna molestia.


  —Me había olvidado de los platos. Gracias. ¿Sabes lo adorable que estás?


  —Sí.


  —¿Puedo hacerte una foto?


  —No.


  —Oh, con un delantal. De hecho tengo uno con…


  Se dirigió hacia un cajón, pero él la atrapó con un brazo mojado.


  —Eso sí sería una molestia. ¿Has recogido tus cosas? —ella asintió—. Entonces te llevo a casa conmigo.


  —Pero yo conduzco.


  —Por esta vez.


  —Y voy a llevar algo de comer.


  —Yo tengo… —frunció el ceño—. La verdad es que no sé lo que tengo.


  —Yo sí sé lo que tengo, y vamos a llevarnos algunas cosas —señaló hacia la despensa—. Llena una bolsa con cualquier cosa que te apetezca. Yo iré a por la nevera portátil y vaciaré el frigorífico.


  —¿Y si paramos en alguna tienda?


  —Yo soy una tienda. Pregúntale a Mike.


  —A él déjale las enchiladas —contestó Trace con un guiño.


  Cargaron la furgoneta y se dirigieron hacia el corral a por el remolque de caballos. Jack entró primero. El potro les dio algún problema, pero Trace tenía algunos trucos en la manga, y el recién bautizado Cayena capituló, al menos por el momento.


  Skyler enchufó su móvil al salpicadero y marcó un número.


  —Hola. Voy a llevar a Trace a casa.


  —¿En su furgoneta? —preguntó Mike somnoliento—. ¿Quieres que te siga?


  —Quiero que te ocupes de las cosas aquí. Trace tiene mejores instalaciones para entrenar al caballo y creemos que tiene posibilidades. Así que puede que esté fuera durante unos pocos días.


  —¿Unos pocos días?


  —Eso es. Tal vez más. Tengo algún vídeo bueno, y creo que puedo desarrollar un proyecto —no hubo respuesta—. Toma lo que quieras de la cocina —seguía sin haber respuesta—. Quedan enchiladas de ayer.


  —¿De qué tipo?


  —De pollo.


  —Prefiero las de ternera.


  —La próxima vez. Y hablando de ternera, tienes que contar el ganado. ¿Puedes terminar hoy?


  —Si tú no estarás. ¿Qué más da hoy o mañana?


  —Da lo mismo. Depende de ti, Mike. Si quieres mantenerte en el negocio, ya es hora de que empieces a hacerte cargo. Da igual hoy, mañana o la semana que viene, siempre y cuando lleves la cuenta de los animales.


  —No es sólo mi negocio. Tendremos que aclarar eso, Skyler. Debería ser al cincuenta por ciento.


  —Ahora mismo eso no me preocupa. Llámame al móvil si necesitas algo.


  Terminó la llamada y puso en marcha la furgoneta.


  —En mi casa no hay cobertura —dijo Trace—, pero Mike tiene mi numero. Por si necesita algo.


  —Entendido —Skyler aminoró la velocidad al llegar a la entrada—. Cualquier día de éstos se dará cuenta de que las cosas han cambiado, y cuando lo haga, se va a llevar una sorpresa.


  —Tal vez sea el momento de echarse a un lado y dejar que se dé cuenta ya.


  —Debería hacerse cargo del rancho ZQ. Tal vez él logre que dé beneficios. Sus abuelos lo construyeron, y a su padre le fue bien durante mucho tiempo. Dicen que el ranchero lo lleva en la sangre.


  —Dicen eso de todo. La verdadera pregunta es: ¿realmente es eso lo que desea?


  —Es lo que ha heredado —contestó ella, y se encogió de hombros—. Realmente cree que lo ha mantenido en funcionamiento y que no ha sido tan duro. Yo he intentando que preste atención a los resultados, pero no le interesa. Vive en las nubes, pero el rancho ZQ está en la tierra.


  —¿Y tú? ¿Vives en las nubes?


  —¿Quién no? Las nubes hacen formas en el cielo. A mí me encanta hacer figuras. Cuando eres pequeño, intentas que te toque el asiento de la ventanilla en un avión para poder mirarlas, y te imaginas que puedes salir y jugar con ellas, como hacen en los dibujos animados —le dirigió una sonrisa rápida a su copiloto—. No siempre me han dado miedo las alturas.


  —Yo no vuelo —dijo él—. Es demasiado arriesgado.


  —Así que tú también estás en la tierra. Y sin embargo no montas con casco.


  —Dios, no. Eso es para los que montan toros. Yo monto caballos. Soy un cowboy de verdad.


  —Aun así deberías llevar un chaleco protector.


  —Creo que deberías revisar tus prioridades en cuanto a protección. De acuerdo, ahí va una confesión. En realidad sí tengo un chaleco, pero no siempre lo uso. A veces es un estorbo.


  —¿Eso es una confesión?


  —¿No te lo parece?


  —No mucho, pero aprecio el esfuerzo.


  —¿He estado cerca, pero me he quedado sin el puro?


  —No puedo creerme que hayas dicho eso.


  —Oye, ni siquiera sé lo que significa. ¿Es algo malo?


  —Creo que tiene algo que ver con…


  —¿Cómo no? Tienes una respuesta. ¿Tiene que ver con trenes?


  —No. Con juegos.


  —Eso tiene sentido. ¿Juegos de azar?


  —Juegos de feria.


  —¿Dónde te hacen jugar a cambio de puros?


  —Solían hacerlo antes, hace muchos años. Golpeabas el martillo, hacías sonar la campana y ganabas un puro. Lo que pasa es que nunca llegabas a hacer sonar la campana, así que el feriante gritaba…


  —Has estado cerca, pero te quedas sin puro —concluyó él con voz dramática—. ¿Cómo sabes todas esas cosas?


  —He estado en muchas ferias.


  —Sí, pero las princesas no golpean con el martillo.


  —Las princesas hacen lo que les dicen que hagan. Siempre tienes que hacer lo que te manden mejor que cualquier otra chica.


  —Cerca, pero te quedas sin puro —repitió él.


  Siempre pensando. No había nada típico en aquel cowboy.


  —A mí me gusta mi pata de conejo rosa —añadió tras varios segundos. Y después se quedó dormido.


  Skyler prestó atención a las señales. Newcastle no estaba lejos de la frontera con Dakota del Sur, pero no sabía a qué distancia estaba la casa de Trace. Esperó todo el tiempo que pudo, pero finalmente tuvo que despertarlo para averiguarlo.


  —Giraremos a la izquierda ahí delante —dijo él.


  Dejaron atrás la carretera y condujeron por un camino de grava hacia la falda de las montañas, cubiertas de pinos. Giraron de nuevo y se dirigieron hacia una colina, hasta llegar a un valle con dos estructuras de madera que parecían haber sido plantadas más que construidas entre los pinos.


  La casa era pequeña, pero de aspecto robusto, con su estructura de cedro. El granero, con tejado abuhardillado, estaba rodeado por varios corrales. No había nada pintado, pero tampoco hacía falta. Los materiales habían sido tomados de los alrededores y habían soportado el paso del tiempo. Algún día la tierra volvería a recibirlos en su seno.


  Skyler dirigió la furgoneta hacia el corral como Trace le indicó con un gesto.


  Lo vio por el espejo retrovisor y siguió sus señales con precisión. Pronto colocaron el remolque y poco después los dos caballos corrían por un prado estrecho mientras Trace llenaba con agua un abrevadero de metal.


  —Eres muy buena conductora, J. J.


  —¿J. J? ¿Qué ha sido de Sky?


  —¿Te he llamado Sky? —Trace levantó la mirada y se ajustó el sombrero para protegerse los ojos del sol—. Skyler es un nombre muy bonito. Nunca antes había conocido a una.


  —¿Quién es J. J.?


  —Burt Reynolds en Dos pícaros con suerte, una de las películas favoritas de Logan. Si cocinas bien, eres Doris. Si conduces bien, eres J. J.


  —¿Y si montas caballos?


  —Ése era J. W. Hasta que vi J. W. Coop. Ésa era otra de las películas que Logan tenía en su colección, pero se había olvidado de la madre loca del cowboy. Decía que lo único que recordaba eran los caballos. Así que con el tiempo el término se quedó por el camino. De modo que, si montas broncos, simplemente eres Trace Rastro de Lobo, que aguanta los ocho segundos e intenta alcanzar el cielo.


  —Ahora ya sé cómo ejercitas tus brazos cuando no estás montando —contestó ella con una sonrisa.


  —En cuanto tengamos electricidad aquí fuera, probablemente perderé mis cualidades —vio la sorpresa en sus ojos y se rio—. ¿Creías que ibas a alojarte en un rancho aburguesado?


  —Creía que… —señaló un poste de madera—. ¿Eso no es electricidad?


  —Es un adorno —señaló con la cabeza hacia el extremo contrario—. Ahí está el redil. Lo construí yo mismo —estaba hecho de tablas de cedro. Salvo por las reparaciones, era la construcción más reciente del lugar—. Ahí es donde comienzan mis instalaciones de entrenamiento. Estoy a un año o así de tener un ruedo interior.


  —¿Y qué me dices de las tuberías en el interior?


  Trace la miró, negó con la cabeza y volvió a reírse.


  Skyler no sabía qué le hacía tanta gracia.


  —No me quejo, sólo pregunto. ¿Hace cuánto que estás aquí?


  —Encontré este lugar hace dos años. Llevaba vacío durante un tiempo, así que lo conseguí barato. Es difícil encontrar un pedazo de tierra en este estado que no tenga explotaciones de petróleo. La casa tiene sus defectos. Es vieja, pero sólida. Merece la pena conservarla.


  —¿Qué usas para calentarte?


  —El amor —contestó él.


  —Ah, bien. Una pena que sea verano.


  —Aún queda mucho por hacer. Me quedé sin postes para las verjas y usé alambre de espino, pero es temporal. Siempre estoy trabajando en algo.


  —Es algo que nunca acaba —dijo ella—. Pero piensa en las fotos tan maravillosas que tomaremos aquí.


  —Tú piensa en las fotos. Yo pienso en entrenar un caballo.


  Le ayudó a descargar las bolsas de comida en la cocina, que estaba tan ordenada como se había imaginado después de verlo lavar los platos en su casa.


  Además tenía tuberías y electricidad. Los electrodomésticos y el suelo de azulejos eran nuevos, los armarios de pino, rústicos, y la encimera, de formica.


  Había una mesa de pino con sillas a ambos extremos y bancos a los lados; muebles que tal vez vinieran con la casa.


  —Al final no hemos parado a desayunar —dijo él.


  —No quería despertarte —contestó Skyler, y señaló hacia la nevera portátil—. He traído huevos y leche. ¿Te gustan las tostadas francesas?


  —Me gusta todo.


  —Tendrás que enseñarme cómo funciona el fuego.


  —¿No quieres que meta tu bolsa primero?


  —Quiero que te quites las botas y pongas los pies en alto.


  —Y yo quiero que te olvides de mis pies. No son lo mejor que tengo —dejó la nevera en la encimera junto al frigorífico—. Y tú no tienes que cocinar todo el tiempo, Doris. Relájate y sé simplemente Skyler.


  —Me gusta cocinar —se rio al ver su mirada incrédula—. Pero no te preocupes. La única cayena que he traído es el caballo.


  —Ponte cómoda. Iré a por el resto de tus cosas.


  La chimenea ocupaba toda una pared del salón, que estaba sobriamente amueblado con un sofá y un sillón. Una alfombra trenzada cubría casi todo el suelo de pino, y las paredes de madera no tenían decoración alguna. La vista desde la ventana era la única decoración que necesitaría un cowboy. La belleza allí era abundante. Las tierras de Trace estaban rodeadas de montañas frondosas.


  —Necesita mucho trabajo.


  —Pero eso no se puede mejorar —dijo ella refiriéndose a las vistas. No lo había oído entrar—. Y me encanta la casa. No encuentras este ambiente en las construcciones modernas. Lo sé por experiencia.


  —Tú tienes una casa bonita.


  Skyler levantó la mirada cuando él se acercó.


  —Supuestamente fue construida para mí, pero yo no tuve mucho que aportar. Él siempre había planeado construir una casa más grande, pero nunca lo dijo, aunque creo que la madre de Mike estaba al corriente.


  —¿Qué cambiarías? —preguntó él al colocarle una mano en la espalda—. Además de uno de los dormitorios.


  —No había muchos muebles cuando yo llegué. En los primeros años conseguí hacer que el lugar fuera mío en parte.


  —Supongo que no te refieres a la parte con las cabezas de animales colgando de la pared.


  Ella fingió sorprenderse.


  —¿No me crees capaz de ser cazadora?


  —Te creo capaz de cualquier cosa, pero no lo has hecho, ¿verdad?


  —He ido a cazar, pero nunca he cazado nada.


  —¿Acaso querías hacerlo?


  —Había ido a cazar. Claro que quería cazar algo.


  —Yo también he ido a cazar, y no se me da mal. Ethan sí que tenía buena puntería. Pero era Logan el que traía la carne a casa —se encogió de hombros—. Tenemos que comer, ¿no? Pero no es necesario colgar los restos de la comida en la pared.


  —Tú también tienes tus trofeos —le recordó ella indignada.


  —Sí, lo sé. La pregunta es, ¿dónde están? —miró a su alrededor fingiendo buscar algo—. ¿Así que qué cambiarías de tu rancho si te pusieras a ello?


  —Supongo que la atmósfera. Debería quitar todos los restos. Las armas, los trenes de juguete, los aparejos de pescar, los trofeos. Los míos también. Nunca he querido exhibirlos, pero a mi marido le encantaban las exhibiciones.


  —No vi nada que llevara tu nombre —dijo él, y ella le dirigió una mirada inquisitiva—. Sí, eché un vistazo.


  —¿No me crees cuando te digo que fui la Princesa de la Vía Láctea?


  —Pensé que me estabas tomando el pelo. ¿Es un título de verdad?


  —Claro que lo es. Mis padres tenían una pequeña granja en Minnesota. Mi madre tenía grandes aspiraciones.


  —¿Y tu padre?


  —Mi padre tenía una pequeña granja en Minnesota, punto.


  —¿Todavía…?


  —No. Quebraron. A mí no me costó deshacerme de la ropa. Mi marido coleccionaba sombreros y botas, y Mike no los quería, así que nos deshicimos de ellos. Cajas llenas de sombreros y de botas nuevas. Lo donamos todo.


  —Si Mike quiere quedarse con los trenes…


  —En realidad no eran de Mike. A Mike nunca le interesaron los trenes. Debería haberte llevado abajo para mostrarte la sala de los trenes. No sabría cómo empezar a desmantelarla —sonrió al recordarlo—. Contrató a un carpintero para que construyese la estructura y trajo a un aficionado de Denver para que le ayudase a montar las vías y a colocar las miniaturas.


  —Debió de ser muy caro.


  —Desde luego. Eso fue antes de que enfermera. Antes de que yo me hiciera cargo de las cuentas —se volvió hacia la ventana—. Le encantaban sus trenes.


  —Y a ti te encantaban…


  —Los caballos. He tenido algunos caballos preciosos. También tengo trofeos de eso.


  —¿Dónde están?


  —Guardados en cajas —de pronto lo miró—. ¿Existe algún mercado minoritario de trofeos con los nombres de otras personas?


  —Probablemente —contestó él—. Si el nombre es Elvis, o princesa Diana.


  —Entonces soy la princesa equivocada.


  —Tengo un par de caballos para ensillar. ¿Quieres ir a dar un paseo?


  —No mientras tú sigas cojeando.


  —No cojearé. Ni siquiera caminaré. Para eso está el caballo. No tienes que cuidar de mí, mujer. Soy un adulto.


  La condujo al granero, le ofreció a Jack y le pidió que lo ensillara. Skyler se reunió con él en la puerta. Él iba montado sin silla a lomos de una preciosa yegua árabe oscura.


  —Yo también podría haber hecho eso —dijo ella.


  —Como tú prefieras —se mantuvo subido al caballo mientras se inclinaba para cerrar la verja tras ellos—. No quiero fardar. Simplemente no puedo meter el pie en el estribo en estos momentos. Cuando lleguemos a casa, voy a sacar la tabla de equilibrio y a ver cuánto me duele al rotarlo.


  —No me parece que sea la mejor idea —contestó ella—, pero supongo que sabes lo que haces, puesto que no es la primera vez.


  —Desde luego que no. ¿Te apetece una carrera hasta lo alto de la colina?


  Skyler azuzó a su caballo y gritó:


  —¡A toda máquina!


  Salió disparada como un rayo. No había nada mejor que una buena carrera. Pero su ventaja no le sirvió de nada. Oyó cómo la yegua árabe se acercaba y a los pocos segundos vio cómo la adelantaba y ascendía por la colina a toda velocidad. Recordaba haber leído que la modalidad sin silla requería la mejor forma física de todos los eventos del rodeo, y ver a Trace cabalgar sin esfuerzo corroboraba aquella afirmación.


  —Ya te dije que Jack no estaba hecho para correr —gritó él triunfante cuando Skyler llegó a lo alto de la colina subida a lomos del caballo perdedor.


  La yegua apenas parecía agotada.


  —¿Cómo se llama?


  —Teabiscuit —ella se carcajeó—. En serio.


  —Oh, cielos —Skyler negó con la cabeza mientras los dos caballos caminaban lado a lado—. Para pasar un buen rato, nada como llamar a Trace Rastro de Lobo.


  —Yo no suelo dar mi número. Me gusta llamar a mí. En eso soy anticuado.


  —¿Y yo recibiré una llamada?


  Trace estiró el brazo y le dio la mano.


  —Recibirás más que eso si juegas bien tus cartas.


  —Juega tú las tuyas y puede que yo te responda —le dirigió una sonrisa descarada—. Tengo identificador de llamadas.


  —Yo no aparezco en la guía —contestó él con un guiño—. Dos jugadores astutos harán de la partida algo interesante.


  —Eres más divertido que la feria del condado —estaba bastante segura de que nunca le había dado la mano a otro jinete, pero decidió que podría acostumbrarse a aquella sensación. Y al guiño también.


  —¿Eso es algo bueno?


  —Es algo muy bueno —tiró de su mano y él se inclinó de nuevo hacia un lado, anticipando otra cosa buena. El beso.


  


  Capítulo 8


  Al principio Cayena daba saltos sin parar de un lado a otro del redil. Pero poco a poco entendió la idea de que Skyler estaba jugando con él, y que la cuerda de adiestramiento que le habían atado por primera vez era uno de sus juguetes. Le gustaba el redil redondo más que el cuadrado, y Skyler pronto empezó a compartir su preferencia. Sentía la conexión que había sentido al principio con aquel caballo, pero era una conexión que viajaba de un lado a otro a través de la cuerda trenzada.


  —Tienes que ganártelo con confianza —le dijo Trace—. Pero tiene que disfrutar del juego. Le encanta moverse. Enséñale a moverse según tus condiciones.


  —¿Realmente crees que podré domarlo antes de que vayamos a Cheyenne?


  —Podrás domarlo antes de que lo ensillemos —le dijo—. Sabrás cuándo es el momento.


  La cena consistió en una sopa y un sándwich.


  Después procedieron a quitarle el vendaje a Trace.


  El hematoma moteado fue declarado una obra de arte. Trace puso un CD en el equipo de música del salón y comprobó su ángulo de movimientos en la tabla de ejercicios. Lo giró suavemente y puso cara de dolor. Obviamente tenía experiencia con una de esas tablas.


  —Siempre empiezo con Willie Nelson —le confesó cuando ella le ofreció el hombro para estabilizarse—. Él se encarga de los lamentos por mí. Si estuviera solo, me lamentaría junto con él.


  —Por favor, no quiero obstaculizar ningún punto de tu terapia.


  —No, lo estoy haciendo bien. No siento pena por mí —con las manos apoyadas en los hombros de Skyler, Trace hizo girar la bola que tenía bajo los pies, alternando el peso de un lado a otro durante intervalos breves de tiempo. Frente a él, ella se sentía como el miembro reticente de la pareja de baile. Él sonrió—. Tengo toda tu atención.


  Cuando hubo realizado todo el ejercicio del que era capaz, le pidió que le ayudara a vendarle el tobillo de nuevo. Una vez más, sabía lo que hacía. Le estaba agradecido a Logan por mostrarle el olmo escocés que él usaba para sus hematomas, y alababa a su amigo Hank Caballo Nocturno por enseñarle las variedades y las maravillas de los vendajes elásticos.


  Cuando terminaron con el vendaje, propuso tomar una copa.


  —No tengo brandy —dijo—. Ni helado. Pero recuerdo que te gusta el whisky.


  —En absoluto —contestó ella, y sonrió al recordar los dos whiskys que se había tomado de un trago momentos después de conocerlo aquella primera noche—. Eso era sólo por las apariencias.


  —Pues fue impresionante —se puso las manos en las rodillas y se dispuso a probar su nuevo calzado; el vendaje y un calcetín—. Sugeriría un paseo a la luz de la luna, pero no hay luna, y voy cojeando. Podríamos jugar a las cartas. O a las damas. O podríamos hacer el amor aquí en el sofá.


  —¿Qué te parece si vemos la tele?


  —Tienes dos canales entre los que elegir en una buena noche, pero ése podría ser el preliminar a hacer el amor en el sofá. Y no intentes ningún truco. Tengo una caja de preservativos en cada habitación.


  —Debes de recibir muchas visitas.


  —Aquí no. Éste es mi santuario —se recostó en el sofá y estiró los brazos a lo largo del respaldo—. Mientras estabas limpiando en la cocina, he ido por ahí repartiendo preservativos por las habitaciones.


  —Entonces estamos a salvo. Todas las bases están cubiertas.


  Trace se quedó mirándola durante un momento y finalmente negó con la cabeza.


  —¿Por qué me siento culpable? Como si te estuviera ocultando algo.


  —Realmente sabes cómo estropear el momento. Creí que los cowboys eran hombres de una sola noche.


  Siguió mirándola, como si estuviera considerando opciones que pudieran cambiar el rumbo de la historia.


  De pronto se movió, se arrodilló frente a la mesita, abrió un cajón y sacó una caja.


  —Venga. Vamos.


  —¿Dónde?


  —A la mesa de la cocina. Eso es lo que uso siempre.


  —Ah. Creí que habías dicho que…


  —¿Tienes una idea mejor?


  —No quiero…


  —¿Ya no quieres jugar conmigo? ¿No soy el cowboy que pensabas que era? Déjalo ya, Skyler —lanzó la caja sobre la mesa del café—. Y corta las cartas. Voy a hacer todos los esfuerzos por ganarte todas las manos.


  —Creo que me beberé ese whisky —dijo ella perpleja.


  Trace cojeó hasta la cocina y regresó con una botella y dos vasos cortos.


  —¿Y qué nos jugamos? —preguntó ella mientras se disponía a levantarse del sofá para dejárselo libre.


  —Vamos a ver. No, quédate sentada —Trace se sentó en el suelo frente a ella y sirvió dos copas—. No podrás ganar, pero estarás lo suficientemente cerca, y puede que te deje quedarte con el premio. Son las reglas del juego de la herradura.


  —¿La herradura?


  —En el juego de la herradura, quedarse cerca sí que cuenta. Intenta seguir el ritmo, Sky. Hay mucho en juego.


  Trace ganó las primeras tres manos de julepe, pero ella venció en las dos siguientes. Nunca sabría si él se dejó ganar en las dos posteriores, ni le importaba. A Skyler le encantaba ganar. Hacía que se sintiera segura y atrevida. Pero todas las apariencias se fueron por la borda cuando él se terminó su copa, se puso en pie sin decir palabra y desapareció por el pasillo. Ella esperó una señal o un sonido, pero no oyó nada salvo el canto de los grillos en el exterior.


  No había prestado mucha atención a nada salvo el cuarto de baño cuando él le había mostrado el pasillo.


  —Pondré tu bolsa aquí —había dicho, y ella había advertido que se refería a la puerta situada frente al baño. Pero ahora pasó de largo esa puerta. Las cuatro puertas que daban al pasillo estaban abiertas y al otro lado sólo había oscuridad. Escogió la que había al final y susurró su nombre al entrar.


  Trace se acercó a ella, le colocó las manos a ambos lados de la cara y la besó apasionadamente. Skyler se aferró a él, extendió las manos sobre su espalda y las deslizó lentamente para familiarizarse con su tamaño. Lo agarró con fuerza y fue bajando hacia la parte baja de la espalda, donde encontró más de lo mismo; piel suave sobre unos músculos sólidos.


  Su descubrimiento hizo que Trace gimiera de placer. El sonido de su nombre era lo único que necesitaba escuchar. La deseaba desesperadamente y tuvo que hacer un tremendo esfuerzo frente a la pasión que amenazaba con sobrepasarlo. Le quitó la ropa despacio; le desabotonó la camisa y le desabrochó la cremallera del pantalón aunque deseara arrancárselos de golpe. Cuando hubo terminado, la tomó en brazos y le besó los pechos. Ella le rodeó la cintura con las piernas y Trace sintió la humedad de sus pliegues contra su abdomen.


  No caerían al suelo, ni llegarían al sofá, ni le darían un nuevo uso a la mesa de la cocina. La deseaba en su cama, y la deseaba ya. Una y otra vez, durante toda la noche. Despacio y con ternura, hasta que llegara el nuevo día.


  Skyler lo cabalgó con fuerza y él mantuvo sus caderas agarradas mientras la penetraba lentamente, acariciándola por dentro y por fuera hasta que se estremeció y gritó su nombre antes de desplomarse entre sus brazos y llorar contra su pecho.


  No le preguntó por qué, pero se preguntó a sí mismo por qué habría llorado con ella si las lágrimas hubieran formado parte de su naturaleza. Tal vez fuera por la unión de sus cuerpos, por el poder de un cuerpo contra el otro. Tal vez fuera por el modo en que había ocurrido, por la belleza, por el riesgo, o por la fecundación que no tendría lugar dentro de ella. Esa noche no. No bromeaba sobre la caja de preservativos en cada habitación.


  Probablemente Skyler lloraba por su confusión y por la de él. Él no tenía mucha experiencia con las lágrimas femeninas. Claro que no tenía experiencia con una mujer como Skyler.


  —Cuéntame algo sobre tu marido —le dijo cuando estuvieron tumbados lado a lado en la quietud de la noche.


  —¿Qué?


  —Algo que me diga quién era. Siento que he entrado en tu vida en el momento equivocado. Como si aún estuvieras con otra persona.


  —No estoy con nadie más —las primeras palabras sonaron rasgadas—. Estoy sola —añadió tras aclararse la garganta.


  Pero Trace era una persona persistente.


  —Cuéntame sólo una cosa sobre tu marido —paciente, pero persistente.


  —Estoy aquí contigo, Trace. Estamos haciendo…


  —Sólo una cosa.


  No sintió resistencia en su silencio. Estaría tratando de encontrar algo adecuado que decir. Lo más sincero y honrado.


  —Era un buen hombre —su carcajada sonó sarcástica, y Trace pensó que sería el efecto de la oscuridad o del aire frío—. Eso es lo que dicen todos, ¿verdad?


  —¿Todos quiénes?


  —Los que tienden a elogiar. Pero es cierto que era un buen hombre.


  —Logan nunca habla de los muertos. Es muy tradicional —dijo él, y escuchó el sonido profundo de su respiración—. Pero no estaba preparado para dejar que se durmiera—. Pero yo no tengo ningún problema con eso. ¿Y tú?


  —Sólo ha pasado un año.


  —En casa de mi padre, cuando pasa un año se hace un banquete en honor del difunto y se secan las lágrimas. Los lakota tienen una ceremonia para todo.


  —Y tú…


  —Cuéntame algo más, Skyler. Ayúdame a conocerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque yo… —encontró su mano entre ellos y se la estrechó—. No lo pienses demasiado. Sólo dímelo —«dime a lo que me enfrento».


  —Tuvimos dos matrimonios.


  —Quieres decir que él tuvo dos matrimonios.


  —No estoy pensando demasiado, así que digo lo que siento —se llevó su mano a los labios y le dio un beso como si quisiera darle las gracias—. Estás haciendo el papel de terapeuta, ¿verdad? Al principio me gustaba ser el mayo de su septiembre. Pero después pasé a junio, julio, agosto… y él seguía queriendo a mayo. Deseaba a la chica que lo admiraba y que nunca dudaba de él —suspiró—. Logan tiene razón. No debería hablar de él.


  —No estás hablando de él. Estás hablando de ti.


  —Bueno, eso es lo justo, ¿no? Él no está aquí.


  —Sí lo está.


  —Tal vez tengas razón. Un año no es suficiente tiempo.


  —Yo no he dicho eso. ¿Qué puedo saber yo?


  —Buena pregunta —se giró hacia él—. Cuéntame algo sobre tu madre.


  Maldición. Esa mujer sabía dónde golpear.


  —Para mí está muerta.


  —¿Qué es lo que recuerdas?


  Estaba pensando, intentando recordar qué aspecto tenía su madre. Era algo extraño, dado el esfuerzo que había hecho para olvidar. Hacía mucho tiempo que había dejado de desear que volviera junto a él, ¿así que por qué invocar recuerdos de ella y correr el riesgo de empezar a especular, que era la mejor manera de frustrarse?


  —¿Cuál era su nombre? —preguntó Skyler.


  —Tonya. Se llamaba Tonya. Y lo que recuerdo es que nos abandonó.


  —Y nunca volvisteis a saber de ella.


  —Sí supimos —los recuerdos estaban volviendo. Era lo último que necesitaba, pero para ser justos, él lo había empezado—. Llamaba algunas veces y hacía promesas. Yo le dije que no iba a irme con ella. Ni hablar. Ya estaba harto de su estilo de vida.


  —¿No era la primera vez?


  —Claro que no. Una vez nos dejó solos a Ethan y a mí durante tres días. Creo que fueron tres días. Tal vez sólo me lo parecieron… —tomó aliento y deseó poder contarlo sin revivirlo todo en su cabeza—. Sé que fueron dos noches. Dos noches verdaderamente largas.


  —¿Cuántos años tenías?


  —Los suficientes para preparar sándwiches y mantener la puerta cerrada con llave. Vivíamos en… —¿en qué caja de zapatos? ¿En qué agujero sin ventanas?— en el sur, en alguna parte. Alabama, o Texas, quizá. Hacía calor, de eso me acuerdo —intentó pensar en algo divertido de aquellos días. Algo fácil de digerir—. Cuando era pequeño tenía acento.


  —Aún lo tienes. Un poco.


  —Esto no es nada. Por entonces tenía verdadero deje. Pero me deshice de él cuando me trasladé a territorio indio. Les gusta mucho tomarte el pelo.


  —Ahí es donde tú aprendiste.


  —Tenía que hacerlo. Y me alegro de haberlo hecho. ¿Crees que se me da bien?


  —Desde luego. Si dieran trofeos al mejor bromista, ganarías seguro.


  —Probablemente colocaría el trofeo en mitad de la mesa y lo llenaría de flores. A Logan le encantaría.


  —Siento como si ya lo conociera. Has descrito a un hombre maravilloso. ¿Por qué yo no puedo hacer eso? Ya sabes, con Tony.


  —Él te dejó sola, y estás enfadada con él por eso.


  —Murió —insistió ella—. No huyó.


  —Te dejó sola. Tú cuidaste de él, intentaste que siguiese vivo, pero se marchó de todos modos.


  —Murió —la palabra pareció rebotar en la oscuridad—. Fue casi un alivio.


  —Lo sé. No tener que preocuparse más, preguntarse qué ocurrirá mañana. De pronto eres libre. Estás sola, y aun así no sabes lo que va a ocurrir, pero sientes que lo peor debe de haber pasado. Hay paz en el valle.


  —No es lo mismo, Trace.


  —Tal vez no, pero sé lo que es sentirse un poco culpable por esa sensación de alivio.


  —¿Y se pasa?


  —Sí, se pasa —le acarició la mano con el pulgar—. Y como tú misma has dicho, tu marido murió. No eligió marcharse, y no puede volver. Cuando yo digo que mi madre está muerta para mí, no es porque esté furioso. Es porque lo he olvidado y no quiero que vuelva.


  —Y tú no estás solo. En la vida, quiero decir.


  —¿No lo estoy? —se carcajeó—. No hay búfalos vagando por aquí, pero tengo al ciervo y al antílope.


  —Buscaste mucho hasta encontrar un lugar así.


  —Es cierto.


  Y deseaba compartirlo con alguien. Algún día. Lo deseaba todo, y no iba a permitir que un sueño se solapase con otro. Le había dicho a Skyler que sus deseos se habían apoderado de su voluntad, y tal vez eso fuese más cierto de lo que pensaba. Su corazón había entrado en juego antes de que estuviera listo.


  Pero tal vez ya lo estuviera.


  —Te diré una cosa. Si alguien depende de ti, tienes que estar ahí. Así es como me educó mi padre.


  —No todas las madres…


  —Ya lo sé, Skyler. Como tú, por ejemplo. Tú te hiciste cargo de un niño sin madre y te mantuviste a su lado.


  —Me casé con su padre.


  —Sí. He oído que eso puede funcionar.


  —«Funcionar» es una palabra muy técnica —dijo ella—. Dos compañeros dispuestos. Tal vez uno más dispuesto que el otro en algunos momentos, pero resulta que hay muchas más cosas que considerar de las que piensas cuando dices los votos matrimoniales. Esas cosas están ahí, en las palabras que pronuncias, pero tienes que vivir con ellas durante un tiempo hasta que te das cuenta de lo que realmente significan.


  —Y por eso los críos no deberían casarse.


  —Yo no era una cría.


  —No me refería a ti. Me refería al tipo que jugaba con los trenes de juguetes.


  —¡Estás celoso! —exclamó ella riéndose.


  —No lo estoy. Sólo desearía haberte encontrado yo primero.


  —Vamos a ver, tú debías de tener…


  —No vayas por ahí —fue su turno para reírse—. Mira, es estúpido sentirse así, pero los hombres no somos los seres más brillantes del planeta. Se supone que no he de decir eso en voz alta, pero todos sabemos que es cierto. Te imagino a ti atada a las vías y yo rescatándote —le soltó la mano para poder dibujar la imagen sobre su cabeza. Utilizó ambas manos, sombras enormes en la habitación iluminada por las estrellas—. Tú muy pequeña, yo muy pequeño, un tren muy pequeño en la mesa que algún carpintero construyó —extendió las manos lentamente—. Un hombre enorme que maneja el transformador y pone la locomotora a toda máquina.


  Se rieron juntos y Trace se dio cuenta de lo graciosa que sonaba la risa en la oscuridad, y cómo se retroalimentaba y creaba más risa.


  Y cuando la risa murió y dio paso al silencio, regresaron los pensamientos, acompañados de palabras que pesaban en la oscuridad.


  —La vida parece tan inconexa a veces —dijo ella—. Justo cuando piensas que sabes hacia dónde vas, llegas a otro cruce de caminos. Ahora no sé hacia dónde voy, pero sé que voy a ser madre. Una buena madre. Mi bebé será la luz de mis días. Te lo prometo.


  —Mi bebé tendrá un padre —dijo él—. Le prometo eso.


  


  


  Estuvieron trabajando junto a Cayena casi toda la mañana del día siguiente. Cuando regresaron a casa a comer, Skyler se quedó dormida en el sofá. Se despertó y vio una viga robusta en un techo desconocido. Le llevó unos segundos salir del agujero del sueño, el lugar en el que caía cuando se quedaba dormida durante el día. Era un lugar inquietante en el que encontrarse. Ella no solía echarse la siesta, ni se quedaba dormida por norma. Ella simplemente se iba a dormir.


  Estaba en casa de Trace. Sí, estaba en un buen lugar.


  Caminó hasta la cocina y lo llamó, pero no hubo respuesta. Oyó la brisa siseando entre los enebros y un pájaro carpintero dejando su marca en algún árbol, pero no había ni rastro de Trace, salvo el sándwich que había dejado en un plato y una manzana situada sobre una nota.


  Sky:


  Me he llevado la furgoneta. Si te apetece, súbete al caballo y sigue la verja sobre la colina. Puede que me pilles trabajando.


  Trace


  


  Se comió el sándwich porque lo había preparado para ella, y se llevó la manzana y la bolsa de la cámara al banco que había junto a la puerta trasera, donde se sentó, se puso las botas y observó la cocina impoluta. El plato. Lavó y secó su plato. Después corrió al corral y descubrió que Trace había llevado a Jack de vuelta de los pastos y que estaba esperándola.


  Estaba ocupada preparando a Jack, miró por encima de su lomo y vio a Cayena observándolos desde el otro lado de la verja. Miraba más a Jack que a Skyler, pero sabía que ella también estaba allí. Podía sentirlo. Ya no era tan intenso como antes, pero seguía allí. Sacó la cámara de la bolsa e hizo una foto de los dos caballos. Jack, el alazán con cara de fuego, y Cayena, el potro salvaje, estaban tan cerca como parecían estarlo, y lo sabían. «Si quitas las verjas», le había recordado Trace, «volarán y no mirarán atrás».


  Trace le recordaba muchas cosas. Ganar y perder, comenzar y terminar, sufrir y sanar. Había algo diferente en las últimas dos. Tendría que pensar en ello cuando se sintiese capaz de volver a pensar. Por el momento, hacía lo que le apetecía. Así que se subió al caballo.


  La verja de madera la condujo hasta lo alto de la colina, y desde allí contempló una gloriosa vista; un hombre trabajando. Estaba desnudo de cintura para arriba, con la camisa colgando de uno de los postes de la verja.


  Sacó algunas fotos, guardó la cámara y comenzó a bajar por la colina. Trace aún no la había visto. La puerta trasera de la furgoneta estaba abierta, y vio algunos postes nuevos guardados allí, una sierra mecánica y una enorme caja de madera como la que su padre tenía en el granero. Clavos, tornillos, herramientas…


  Trace golpeaba los clavos con el mazo fuertemente. Sus hombros brillaban con la luz del sol. Skyler estaba deseando descender sobre él como un ave de presa. Azuzó a Jack con las botas y se imaginó volando pendiente abajo. La mejor manera de volar era subida a un caballo, con el viento revolviéndole el pelo como si fuese una vela. Trace se quitó el sombrero y la saludó. ¿O estaba intentando ahuyentarla?


  De pronto Jack dobló las rodillas, volvió a incorporarse y comenzó a tambalearse. Skyler desmontó en cuanto el caballo recuperó el equilibrio. Asustado y relinchando, comenzó a agitarse de un lado a otro, sujeto por las riendas. Consiguió calmarlo con su voz, pero el animal se apartó cuando intentó examinarle las patas. Skyler esperó y se disculpó hasta que el caballo aceptó que le pusiera la mano en el cuello.


  Estaba bien.


  —Debes de haber nacido en la silla de montar —dijo Trace.


  Skyler se dio la vuelta, asustada, lo cual le pareció absurdo, teniendo en cuenta la sorpresa que acababa de llevarse. Entonces se dio cuenta de que estaba temblando por dentro.


  Trace estaba guardándose los guantes de cuero en los bolsillos traseros.


  —Nunca había visto un control semejante. Podrías haber salido volando por encima de su cabeza.


  —Sí, pero Jack ha conseguido sostenerme —contestó ella—. ¿Qué era eso? ¿Una zanja?


  —He intentado advertirte. Son las madrigueras de los perrillos de las praderas. No estaban la última vez que vine. Tengo que ir de caza. ¿Estás bien? Me he asustado mucho.


  —Nosotros también —dijo Skyler con voz temblorosa—. Ha sido algo estúpido por mi parte.


  Trace se acercó a ella y la tomó entre sus brazos.


  —¿Era esto lo que estabas buscando?


  Su piel estaba caliente y húmeda, sus brazos eran tremendamente poderosos.


  —¿Quieres intentar montar uno en Cheyenne?


  —No, gracias.


  —Te dejaré llevar mi chaleco.


  Eso no serviría. No si estaba embarazada. Y podía estarlo. Aquello que más deseaba podría haber estado allí y desaparecido en el transcurso de unos pocos días, y lo único que tendría para demostrarlo sería un poco de sangre.


  Se aferró con fuerza a Trace.


  —Oye —dijo él—. ¿Te has hecho daño?


  Malditos sus nervios, estaba llorando. Negó furiosa con la cabeza.


  —¿Son sólo los nervios provocados por el susto?


  Ella asintió y apoyó la frente sobre su hombro.


  —Mi coche estuvo a punto de ser arrollado por un tren una vez. Fue como si una bala me pasase por encima de la cabeza.


  —Malditos trenes.


  Se secó las lágrimas con la muñeca. Aún tenía agarrado un extremo de las riendas, lo que significaba que no había sido un completo fracaso.


  —Estoy siendo una tonta. Jack es el que…


  —Está bien. Míralo. Firme como una roca.


  Trace le hizo mirar al caballo, que ya estaba buscando hierba que comer. «Si vamos a quedarnos aquí, al menos buscaré algo de comer», debió de pensar.


  —Jack, eres un protector —le dijo Trace—. Así es como lo anunciaré. ¿Te has hecho daño?


  —Creo que me he mordido la lengua —dijo ella—. Me sabe la boca a sangre.


  —Abre la boca —la examinó cuidadosamente—. Es una pequeña herida. ¿Quieres que te dé un beso para que se cure?


  —¿Lo harías?


  Trace agachó la cabeza y le dio varios besos suaves en los labios. Skyler no utilizó la lengua para nada, pero tenía la sensación de que no habría retrocedido hiciera lo que hiciera. Aquel cowboy también era un protector, pero Skyler se lo guardaría para ella.


  —¿Qué tal tu pie?


  —Parece que me está dando un respiro —Trace se agachó para recoger la otra rienda y se la entregó—. Siempre y cuando no me apoye en él durante demasiado tiempo.


  —¿Qué puedo hacer para ayudar? —preguntó ella mientras ataba a Jack a la verja.


  —Ya casi había terminado. ¿Puedes sujetar uno de los postes?


  —¿Sólo sujetarlo?


  —Es lo único que necesito —le puso una mano en el brazo antes de ponerse el segundo guante—. ¿Seguro que estás bien? Aún pareces un poco temblorosa.


  —Creí que ésa era la idea —contestó ella con una sonrisa—. Pero estoy orgullosa de mi habilidad clavando postes. Incluso tomé lecciones.


  Él se rio.


  —Puedo montar con una pierna lesionada, pero, si se me resbala uno y me golpeo con el mazo en el dedo, se acabó. Todo empieza con las manos.


  —Lo sé, así que ten cuidado, por favor.


  —Vamos a ver… —miró a Skyler de arriba abajo y luego se fijó en el poste que tenía que sujetar mientras él lo clavaba—. ¿Cuál es la mejor manera de hacerlo? Podrías ponerte debajo, pero no sé si podrás soportar el peso. Y a ti te gusta subirte a horcajadas, ¿verdad?


  Ella sonrió de nuevo.


  —Me gusta montar.


  —Bien, pasa la pierna por encima y ponte detrás de mí. Esta vez voy a clavarlo bien.


  Skyler sujetó el poste mientras Trace lo clavaba a la verja.


  Trace estaba tumbado boca arriba en la hierba con las piernas apoyadas sobre la verja, el tobillo lesionado cruzado sobre el sano. Había vuelto a ponerse la camisa, pero se la había dejado abierta porque hacía calor, y estaba caliente, y había visto que ella lo miraba, así que pensó en dejarle abiertas las opciones.


  Se había cubierto los ojos con el sombrero, pero lo balanceaba sobre el puente de la nariz, de modo que podía verla sentada sobre la verja que habían reparado juntos. Skyler llevaba un sombrero de paja, pero estaba seguro de que esa noche tendría la cara, los brazos e incluso los pechos rojos. También estaba seguro de que el olmo escocés, generosamente aplicado con la mano, serviría para calmar las quemaduras.


  Si decidía quedarse con él durante un tiempo, cuidaría bien de ella. Se preguntaba cómo se tomaría ella sus cuidados. Podía hacerlo igual de bien que ella.


  Cuando había visto tambalearse con ella encima, el corazón le había dado un vuelco. Pero entonces Skyler había dominado al caballo como una profesional.


  —¿Qué tal aguanta la verja? —le preguntó.


  —Muy bien —contestó ella—. Eres un genio con el mazo.


  —Aprendiz de muchos oficios, maestro de ninguno.


  —¿Montar broncos es un oficio? —se bajó de la verja y se sentó a su lado en la hierba—. Porque, si lo es…


  —Para mí ser cowboy es un oficio, y el rodeo es una profesión. Los cowboys tienen que tener habilidad con todo lo que surja en un rancho. Puedo dominar a un bronco, es fácil, pero aún tengo que llegar a ser un cowboy de verdad.


  —Qué interesante —se quedó callada durante unos segundos—. ¿Y qué le ocurre a un rancho que no tiene su propio cowboy?


  —Le ponen la etiqueta de «granja».


  Ella se carcajeó.


  —Tú tienes a un hombre contratado —le recordó Trace.


  —Es un profesor retirado.


  —Bueno, tienes a un profesional y a un comerciante en una misma persona.


  —Grady creció en una granja. Vive con su mujer en Gillette. Ella dice que, si los inviernos aquí siguen empeorando, va a mudarse a Arizona. No sé qué haremos sin él.


  —¿Haremos? ¿No es problema de Mike?


  —Yo extiendo los cheques —le recordó ella.


  —Y Mike se lleva la tarjeta de crédito.


  —No tiene que llevársela. Tiene una propia.


  —Me refiero a que él se gasta el dinero. ¿Tiene su propia cuenta?


  —Bueno… —suspiró—. Yo extiendo todos los cheques.


  Trace se incorporó sobre un codo, se quitó el sombrero de los ojos y la miró.


  —¿Por qué quieres otro hijo? Ya tienes uno mayor. Probablemente come como para alimentar a dos o tres de los pequeños.


  Ella le dirigió una mirada de odio y luego giró la cabeza. Finalmente se echó a reír.


  —Todos sois iguales —dijo—. No los cowboys. Los hombres.


  —Ah, no, cariño. Eso no es verdad —ella seguía riéndose, pero a Trace se le había ocurrido la manera de silenciarla—. Ven a vivir conmigo. Te mostraré lo que has estado perdiéndote.


  Pensaba que estaba bromeando. Podía verlo en el modo en que lo miraba.


  —¿Sabes qué? —continuó—. Venimos solos a este mundo, y nos vamos solos, pero no tenemos por qué estar solos entre medias.


  Ella torció la cabeza hacia un lado y pasó del punto A al punto B; de divertida a desconcertada.


  —Tienes razón, no estoy totalmente solo. Tengo a mi hermano, a mi padre, algunos amigos con los que puedo viajar cuando quiero ahorrar gasolina. He tenido algunas novias —bajó las piernas y se incorporó para mirarla—. Pero nunca he deseado estar con nadie todos los santos días. Deseo estar contigo. Deseo llevarte conmigo.


  —¿Dónde? ¿Durante cuánto tiempo?


  —No lo sé. Durante el tiempo que pueda hacerte feliz, supongo. O hasta que me rompa el cuello. No te estoy pidiendo que sea para siempre. Sólo por el momento. Viaja conmigo. Vuelve a casa conmigo.


  —Trace, apenas nos cono…


  —Sabemos que estamos bien juntos, y estamos aprendiéndonos mutuamente. Quiero seguir así. Me siento bien.


  —Yo tengo… responsabilidades.


  —¿Cuándo vas a dejar de permitir que controlen tus sueños?


  —Casi todo el mundo tiene sueños y responsabilidades. En este punto de mi vida tengo que ser sincera conmigo mismo sobre las realidades y las posibilidades.


  —De eso es de lo que estoy hablando. Me parece un buen plan. Deberías trabajar en él.


  Skyler miró hacia la verja. Él no tenía idea de lo que estaba pensando, pero sí sabía una cosa. Si iba a decepcionarlo, lo haría con delicadeza. Era ese tipo de mujer. El tipo de mujer con el que deseaba estar.


  —¿Hemos terminado? —preguntó al fin.


  —Hemos terminado aquí, pero aún nos quedan otras promesas que cumplir en otro sitio —le ofreció una mano para levantarse—. Cayena para uno. Cheyenne para dos. Cuando llegue el momento de la música para viajar, escribiré una cancioncilla sobre Jack y Cayena.




  


  Capítulo 9


  —Nos vamos a Sinte —le dijo Trace a la mañana siguiente.


  Skyler se apartó de los fogones para oír el resto de la explicación de frente. Se había despertado a tiempo de ver el amanecer y de preparar el desayuno con la esperanza de que la puerta de Trace estuviera cerrada porque estaba durmiendo, y que se despertaría, olería el café e iría a la cocina con una sonrisa. Podía ocurrir, aunque hubiesen dormido en camas separadas la noche anterior. Había sido un acuerdo silencioso, pero Skyler lo achacaba a su propia elección, lo que significaba que tenía que hacer algo para compensarlo.


  En su experiencia, ese tipo de cosas funcionaban así.


  Curiosamente, Trace no fue primero al café. Le dio un beso en el cuello, justo debajo del lóbulo de la oreja. Le hizo cosquillas.


  —Es un pueblo al otro lado de las colinas negras. Mi patria —se sirvió una tira de beicon recién salida de la plancha—. ¡Ah! Mmm. Está muy cerca del Doble D, donde conseguiste a Cayena. Podemos parar ahí también, si quieres.


  —Me gustaría, pero creo que deberíamos llamar primero.


  —¿Llamar a quién?


  —No podemos aparecer sin más.


  —¿Por qué no? —se comió otra tira de beicon y se apartó—. ¿Has tomado café?


  —Aún no —Skyler deslizó la espátula por el fondo de la plancha sobre los huevos revueltos—. Porque no nos estarán esperando.


  —Acabo de colgar el teléfono. Estaba hablando con Logan.


  —¿Ocurre algo?


  Trace le colocó una mano en la nuca y le puso una taza de café delante.


  —Mi padre quiere conocerte.


  —¿Por qué? ¿Qué le has dicho? —lo vio apoyarse en la encimera junto a los fogones. Estaba mirándola con brillo en los ojos mientras se bebía el café—. ¿Qué?


  —Le he dicho que antes eras princesa, pero que no dejaste que se te subiera demasiado a la cabeza —se encogió de hombros—. Le he dicho que estabas intentando que nos quedásemos embarazados —ella frunció el ceño—. ¿No se dice así actualmente? No se dice que ella está embarazada, sino que estamos embarazados —se carcajeó—. Sí, estoy de broma.


  —No es divertido. No le has dicho nada de eso, ¿verdad?


  —Le he dicho que he conocido a una mujer, y él me ha dicho: «Tráela a casa. Y también a su caballo».


  Skyler volvió a remover los huevos.


  —Probablemente esté más interesado en el caballo.


  —Ha visto al caballo. Se acuerda de él. Estamos de acuerdo, tomaste la decisión correcta.


  —Sé algo sobre caballos —comenzó a llenar los platos.


  —Creí que querías conocerlo —dijo él mientras agarraba su plato.


  —Así es. Y quiero mostrarle a Sally algunas de las fotos que hemos sacado —Skyler agarró su plato y se dirigió a la mesa—. Creí que hoy íbamos a trabajar con Cayena.


  —Lo haremos —estaba comiéndose los huevos y no se había movido de donde estaba—. Primero haremos que queme algo de energía antes de cargarlo en el remolque.


  —¿Quieres venir a sentarte, por favor?


  —Oh, sí —Trace agarró su café y se dirigió a la mesa—. Supongo que es la costumbre. Es agradable comer de un plato.


  —Y ésta es una mesa fantástica —ella se había sentado en un extremo del banco y le había dejado a él la silla.


  —Venía con la casa. Te sientas aquí solo y sabes cómo se sintió ese tipo de la tele cuando su mujer se marchó y se llevó a los ocho hijos.


  —Jon fue quien se marchó —dijo ella—. Es Kate la que se quedó con los ocho hijos, la casa y el programa. Y no puedo creerme que veas eso.


  —De vez en cuando me hospedo en un hotel y veo algo de televisión por cable. Lo único que sé es que esos dos salen por televisión porque tienen ocho hijos pequeños, y que se separan —se encogió de hombros—. Y también tenían una mesa enorme.


  —Eso es así en un plató de televisión. Pero la vida no tiene guión —dijo ella con una sonrisa—. Hemos de seguir con nuestra propia realidad. La carretera nos espera.


  —Oye, le estás sacando pegas a todo, ¿quieres guardar las garras un momento? —Trace dejó su tenedor—. No pienso arrastrarte a ninguna parte —estiró el brazo por debajo de la mesa, le estrechó la mano y se la levantó mientras echaba su silla hacia atrás. Examinó la manicura de sus uñas—. Maldita sea. Si alguna vez tienes un hijo, tendrás que cortártelas.


  —No son tan largas.


  —Son afiladas —le soltó la mano y agarró los platos—. Volveré a llamarle y le diré que no es un buen momento.


  Ella cerró los ojos y suspiró.


  —Lo siento. No sé qué me pasa.


  —Oye —le dijo él suavemente tocándole el hombro—. Sólo desea conocerte. No va a hacerte una entrevista.


  —Espero que no.


  —Sí, no somos gente de la tele. Él es escritor, y yo soy un reconocido cowboy de la asociación, pero somos gente normal.


  Limpiaron la cocina juntos y en silencio. «Estamos bien juntos», pensó ella. ¿Qué significaba eso exactamente? Trabajaban bien juntos. Todo lo que habían hecho juntos parecía resultar bien. Él seguía donde ella lo dejaba y viceversa. Tal vez debieran hacer cosas juntos sin hablar, pensaba Skyler. Decirle a un hombre lo que realmente deseaba podía ser arriesgado. Podría decir: «Muy bien, cariño», y dejarlo correr. Podría ignorarla. O podría tratarla como a una niña y decir que no sabía lo que era bueno para ella.


  Aunque la actitud de Trace no parecía encajar en ninguna de esas categorías. No se había subido a bordo, pero ella tampoco se sentía rechazada.


  ¿Cómo lo hacía?


  —Llamaré y le diré a Mike dónde estaremos —dijo Skyler mientras se dirigía hacia el pasillo para guardar sus cosas.


  —Tú misma.


  ¿Qué significaba eso? Tuvo ganas de regresar a la cocina y decirle que no pasaba nada por llamar para ver qué tal iban las cosas, y que cualquiera que viviera con ella podría confiar en que lo haría. Quería decirle que, si ella desaparecía, podía llamar a los sabuesos, porque probablemente estaría muerta.


  Pero se guardó todos esos pensamientos. Si tenía que decirle todo eso, significaba que no habían llegado tan lejos. En realidad apenas se conocían. Estar bien juntos y aprenderse mutuamente parecía algo que pudiera haber dicho su padre. Y su madre le habría seguido el juego porque a su padre se le daban bien las personas, y de buena gana habría pasado toda su vida aprendiendo a conocer a las personas.


  Era una idea maravillosa, su padre tenía muchas ideas maravillosas, pero no tenía nada que ver con las responsabilidades. Él se había ocupado de las pequeñas cosas, pero odiaba ordeñar vacas, un error fatal para una granja. Al final había acabado hundiéndose. Ahogado en la leche y el whisky.


  Se dijo a sí misma que Trace era joven. Tenía tiempo de sobra para asentarse mientras aprendía a conocer a las personas y elegía a la persona correcta.


  Ella, por el contrario, tenía responsabilidades. Ella no estaba asentada, pero tenía algunas cosas claras, y una de esas cosas era que los cuerpos envejecían, enfermaban y cambiaban. Y ese pequeño hecho podría significar el fin de los sueños. Había dado los pasos correctos y había tomado decisiones meditadas, pero todo eso se había vuelto en su contra.


  Lo único que sabía era ser una persona fiable con la que poder contar. Su sentido de la responsabilidad valía para dos personas, padre y madre, y ahí era donde había decidido poner sus huevos; en la cesta de la maternidad. No le interesaba seguir por ahí a un hombre como había hecho su madre antes de convencer a su padre para volver a casa y hacerse cargo de la granja de su padre. Era un error intentar cambiar a un hombre. Y a ella ya no le interesaba ser hermosa y obediente. Quería amar y ser amada por lo que era.


  ¿Pero acaso no podía permitirse disfrutar un poco más de la conexión que había descubierto con Trace?


  Tal vez la conexión empezase a ir mal si intentaba forzarla. Habían decidido empezar de nuevo y, aunque no sabía si tal cosa era posible a largo plazo, parecía factible por el momento. Skyler estaba intentando doblar una esquina en su vida, y tal vez hubiera girado demasiado deprisa, o con demasiada brusquedad, pero él seguía dispuesto a acompañarla en ese viaje. Sin duda era un buen hombre, y deseaba conocer al hombre que lo había educado.


  También deseaba conocer al hombre que le había enseñado a Trace todo lo que sabía sobre caballos, teniendo en cuenta lo mucho que sabía. Skyler estaba tomándose un descanso que nadie tenía que darle, y nadie iba a ponerle límites. No estaba buscando un pequeño descanso. Estaba buscando algo por lo que mereciese la pena arriesgarse, y arriesgarse a lo grande.


   


   


  El viaje hacia Sinte consistió en más de tres horas de paisajes de belleza arrebatadora y de silencio. A Trace no le sorprendió el silencio. Desde el principio había sabido que se enfrentaba a una mujer complicada. Lo que esperaba ganar con aquel viaje era tiempo. Lo habían pasado bien. Necesitaban tiempo real. Y no había nada más real que la primera vez que un hombre llevaba a una mujer a conocer a la familia. Sobre todo cuando la familia era Logan Rastro de Lobo.


  Se detuvieron en el camino para ver a Sally Drexler Caballo Nocturno, de quien recibía su nombre el Desafío para Potros de Sally. Se abrió la puerta lateral del granero y de allí salió Sally, pequeña, pero nunca dócil, apoyándose en su bastón. Los saludó con la mano al verlos. La esclerosis múltiple nunca parecía desanimar a Sally.


  —Pero qué ven mis ojos —dijo Sally al verlos, y entonces se fijó en la pierna de Trace—. Ya me enteré de lo de la lesión, vaquero. ¿Qué tal estás? ¿Vas a poder ir a Cheyenne?


  —Mientras pueda subirme a un bronco, estoy listo.


  —¿Lo está? —le preguntó a Skyler.


  —Si él lo dice.


  Sally los miró a los dos y les guiñó un ojo.


  —Os diré una cosa. Este concurso es la mejor idea que he tenido jamás.


  —Tienes a los mejores —dijo Trace—. ¿Está Hank aquí?


  —No, pero Logan estuvo aquí esta mañana. Dijo que ibas a llevar a una nueva novia a casa para que te diera su aprobación. Le pregunté si se trataba de una regla de los lakota y me dijo que los lakota no tienen reglas. Tienen costumbres. Así que en realidad no me contestó —Sally se ajustó sus gafas de sol—. Pero sí dijo que no habías llevado a una chica a casa desde el instituto.


  —No me estás ayudando, Sally —Trace miró a Skyler. Sus grandes gafas de sol y sus labios apretados no revelaban nada—. No dejo de decirle que no va a conocer al jefe de la nación de los sioux. Debería serlo, pero no existe un jefe.


  Sally giró la cabeza y se fijó en el remolque de caballos.


  —No pensarás devolver el caballo, ¿verdad?


  —Oh, no. Estamos decididos a ganar —contestó Skyler—. Tengo una proposición que hacerte, Sally.


  —No puedes quedarte con el caballo —dijo Sally—. Vamos a venderlos después del concurso. Es para recaudar fondos —se volvió hacia Trace—. Logan ya ha sacado al potro de su esposa de la competición. Lo ha adoptado para ella. Está enamorado. Pero no puedo prescindir de más —se dirigió otra vez a Skyler—. Logan nos ha cedido más terrenos de la tribu. Y Mary es mi mejor amiga —explicó—. Así que, que me demanden.


  —¿Quién se atrevería? —dijo Trace—. No, Skyler también quiere ayudarte. Es una fotógrafa excelente.


  —¿Fotógrafa?


  —He sacado algunas fotos y he hecho algún vídeo —dijo Skyler.


  —Es una auténtica profesional.


  —Bueno, no… —Skyler le tiró de la manga—. Pero estoy intentándolo. Si tienes tiempo, me gustaría enseñarte parte de mi trabajo.


  —¿Tiempo para ver fotos de mis bebés? Puedes apostar a que sí.


  —Porque he tenido una idea —al verse alentada por ambos lados, Skyler dio un paso al frente—. He pensado hacer una especie de documental. ¿Alguien te lo había propuesto ya?


  —Eres la primera.


  —Bueno, estoy segura de que no seré la última, y seguro que se te acercarán verdaderos profesionales, pero pensé que podría intentarlo. Y es lo que estoy haciendo.


  —¿Y en qué puedo ayudarte? —preguntó Sally.


  —Estoy centrada en Cayena, y de momento tengo un vídeo diario.


  —¿Cayena? ¿Como la especia? —preguntó Sally con una sonrisa—. Me gusta.


  —Me gustaría hacer algunas entrevistas, comenzando contigo. Cuando tengas tiempo.


  —¿Tiempo para hablar? Siempre puedo encontrar tiempo para hablar —Sally señaló con la cabeza hacia los corrales—. Mete a Cayena ahí y vamos a echarles un vistazo a tus fotos. ¿De qué quieres que hable? ¿Has visto alguna vez la película Liberad a Willy? Me encanta esa película —Skyler y Trace se dedicaron a meter al potro en el redil mientras Sally seguía con su tormenta de ideas—. No podemos titularlo Liberad a Cayena, porque vamos a subastarlo. Pero podríamos meter una escena en la que soltamos a varios caballos, y salen corriendo, y todos gritamos: «¡Corred libres!» —agitó su sombrero mientras hablaba—. No me importa si me sacas en la silla de ruedas. Siempre y cuando sea edificante, claro. Siempre digo que, si lo tienes, haz alarde de ello. La sensiblería vende.


   


   


  El entusiasmo de Sally era contagioso. Skyler veía sus fotos con otros ojos. El vídeo del día que había recogido al caballo, del trabajo que había hecho sola y de los días en los que Trace había estado con ella; todo tenía potencial. «Podríamos mostrar esto. Podríamos añadir más de eso». Las ideas provenían de los tres lados, y nadie estaba más excitada por ellas que Skyler.


  Trace declinó la oferta de quedarse a comer. Logan estaba esperándolos. Pasaron un cartel en la carretera que les daba la bienvenida a la nación de los lakota, y otro cartel en lo alto de una colina que indicaba que quedaban ocho kilómetros más hasta el pueblo de Sinte.


  Desde la distancia se parecía a cualquier pueblo de las praderas; una colección de cajas perdidas en un mar de hierba. Pero al acercarse, Skyler comenzó a sacar fotografías mentales. Protegidos por colinas robustas había ciertos edificios con sustancia, pero los grupos de casas tendían a estar destartalados. Esplendor y pobreza en un mismo marco. La vida misma.


  Logan Rastro de Lobo vivía en una casa de madera que daba a la autopista. Había un redil redondo en la parte de atrás, parecido al que Trace había construido, pero el granero de Logan estaba hecho de metal y su prado era más pequeño. Un precioso potro advirtió su llegada y los observó desde los pastos.


  Alto, desgarbado y guapo, Logan los recibió en la puerta, los hizo pasar, le dio la mano a Trace y después a Skyler.


  —Según creo, he de darte la enhorabuena —dijo ella—. ¿Te has casado hace poco?


  —Gracias, así es. Soy un hombre afortunado.


  —Me sorprendió por completo —Trace señaló hacia la mesa de la cocina y Skyler se sentó—. Ni siquiera me invitaron.


  —Recibiste una llamada —dijo Logan mientras servía el café a sus invitados—. Fue un matrimonio a punta de pistola. Mi esposa está en el ejército.


  —¿Y quién sujetaba la pistola? —preguntó Skyler.


  —El ejército —contestó Logan—. Mary estaba en casa de permiso y tenía que volver a su puesto. Pero pronto saldrá. Está… —se sentó a la mesa, cruzó las manos y los miró—. Vamos a tener un bebé.


  —Dios mío —dijo Trace.


  —Enhorabuena de nuevo —dijo Skyler, y miró a Trace. Pobre hombre. Pensaba que en casa de su padre se vería libre de conversaciones sobre bebés.


  —Sí que os habéis dado prisa —dijo.


  —Así que Trace tendrá un hermanito o una hermanita en unos meses —explicó Logan—. ¿Qué te parece? —le preguntó a su hijo.


  —Me parece bien —contestó él antes de dar un trago al café—. Me parece genial, de hecho. ¿Se lo has dicho a Ethan?


  —Aún no se lo he dicho a nadie. Mary se lo ha dicho a su madre. Tú eres el primero al que se lo digo. Y me siento bien.


  —¿Así que se va a retirar del ejército?


  —No es lo suficientemente mayor para retirarse —Logan se volvió hacia Skyler—. Mi esposa es unos años más joven que yo. Y yo no soy lo suficientemente mayor para retirarme. Nunca lo seré. Pero Mary lleva en el ejército más de diez años, y ya ha hecho más que suficiente en Oriente Medio, así que van a darle de baja. Es adiestradora de perros.


  —Y Logan está en el ayuntamiento tribal —Trace miró por la ventana—. Veo que tienes al potro ahí fuera.


  —¿Has traído al tuyo?


  —Siempre hago lo que me dices. Ya lo sabes.


  —¿Qué tal el pie? ¿Estarás listo para competir en Cheyenne?


  —Oh, sí. ¿Vas a venir?


  —No me lo perdería por nada.


  —¿Qué te parece si ayudamos a Skyler? —propuso Trace—. Ella fue la que empezó, y ha estado haciendo el trabajo preliminar.


  —Yo hago lo que tú me dices —dijo ella. No estaba segura de saber apreciar instrucciones de dos Rastro de Lobo al mismo tiempo.


  —¿Y qué tal te va? —preguntó Logan.


  —Me parece que bien —respondió ella—. Pero él confía mucho en ti. Ah, y tengo una copia de tu libro, lo cual le sirve de respaldo. ¿Querrías firmármela?


  —Me gusta esta mujer —dijo Logan con una sonrisa—. No le hagas caso si se muestra unsica por un simple esguince.


  —Eso significa lastimero —explicó Trace—, cosa que no es cierta.


  —Desde luego que no —contestó Logan, y dio un golpe en la mesa con la mano abierta—. Vamos a ver lo que puede hacer tu potro. ¿Cómo se llama?


  —Cayena.


  —¿Cayena? ¿Qué es eso? ¿Una nueva tribu india?


  —Casi —dijo Trace—. Es pimienta roja. Se te mete dentro y quema como el diablo.


  Logan se carcajeó.


  —Apuesto a que es buena para el corazón.


   


   


  Llevaron al potro al redil redondo y Skyler comenzó con los entrenamientos rutinarios. Luego regresó a un lateral, donde se encontraba Trace con la cuerda de adiestramiento.


  —Tiene buen aspecto —dijo Logan.


  —¿Crees que dejará que lo monte? —preguntó Trace.


  —Es probable —contestó Logan—. Yo no he podido montar aún a nuestro potro, pero Mary sí. Los caballos y las mujeres tienen una conexión natural.


  Trace miró a Skyler. Ella no dijo nada, pero podía verse «te lo dije» escrito en su cara.


  —Sí, vamos a intentar lograrlo hoy.


  Trace se sentó en la verja junto a su padre mientras Skyler adiestraba al caballo. Logan había sido su tabla de salvación desde que lo adoptara. Rara vez daba consejos si no se los pedía, pero, al contrario que su hermano, a Trace no le importaba pedirlos.


  —¿Has sabido algo de mi madre?


  Logan frunció el ceño.


  —No desde que el divorcio se hizo definitivo y recibí los papeles firmados —no apartó la mirada de Skyler y de Cayena—. ¿Por qué? ¿Has sabido tú algo de ella?


  —No desde que llamó para decir que iba a ir a recogernos.


  —Te gustaría saber qué fue de ella.


  —La verdad es que no —era mentira. Lo sabía, y sabía que Logan lo sabía—. Pero pensaba que, si alguien lo sabía…


  —Yo te lo diría si supiera algo.


  Trace vio al potro galopar alrededor de Skyler.


  Eran dos criaturas hermosas. Tal vez tres. Podría ocurrir. Empezaba a gustarle la idea.


  —¿Crees que está muerta? —preguntó de pronto.


  —Ya no pienso mucho en ella.


  —Pero te casaste con ella —dijo Trace—. Nunca lo comprendí.


  —En su momento me pareció una buena idea, y así os tuve a vosotros.


  —¿Tú deseabas tener hijos?


  —Yo deseaba a tu madre —explicó Logan—. Y resulta que ella tenía dos hijos. Alguna gente dice que las cosas ocurren por una razón. Yo digo que las cosas ocurren, y tú te aferras con fuerza y no dejas que te superen. Cuando estás en la carretera, tal vez puedes decir que las cosas suceden por algo. Yo quería hacer lo que consideraba correcto, y resultó ser algo bueno.


  —Fuiste lo mejor que pudo ocurrirnos. No sé si te lo he dicho alguna vez, pero es cierto.


  Logan asintió. Era el tipo de gesto que Trace no se tomaría a la ligera. Para Logan, las palabras eran muy livianas en comparación con el resto de cosas.


  —¿Quieres oír una locura? —Logan señaló con la barbilla hacia el caballo que pastaba en el prado—. Ese caballo, Adobe, supo que Mary estaba embarazada antes que ella misma.


  Trace se carcajeó.


  —¿Te dejó una nota? ¿Escribió la palabra con la pezuña en la tierra?


  —Qué gracioso. Tú eres bueno, pero no has llegado tan lejos. Comprendes su naturaleza, pero no respetas el misterio —Logan asintió—. El caballo se acercó a ella y agachó la cabeza junto a su vientre. ¿Has visto alguna vez algo así? Poco después nos enteramos.


  —¿Cuándo consiguió montarlo?


  —Antes de descubrir que estaba embarazada. También era la primera vez del caballo. Nunca antes se le había subido nadie encima. Se ocupó de ella como si fuera de la familia —Logan se encogió de hombros—. Claro que, si lo hubiéramos sabido…


  —¿Trace, puedes ayudarme? —preguntó Skyler—. Estoy preparada. Cayena está preparado. ¿Me subes?


  Trace no se había dado cuenta de que Skyler había dejado de trabajar con la cuerda de adiestramiento. Estaba acariciándole el cuello al caballo. Trace se bajó inmediatamente de la verja y entró en el redil con el pie sano. Logan tenía razón. Trace respetaba a su padre, pero no confiaba en los misterios.


  De ninguna manera iba a dejar que Skyler se subiera a ese caballo.


   



  Capítulo 10


  En los días que siguieron, Trace se mantuvo firme en su propósito. Skyler se hacía cargo del trabajo preliminar, pero nadie montaría a Cayena salvo él. No quería que el caballo adquiriera malos hábitos desde el principio. Skyler dejó de quejarse cuando se dio cuenta de cuál era el problema.


  Cada vez que pensaba en decirle que no estaba embarazada, la mentira no le salía. Comprendía que no estaba sola ante la posibilidad de la maternidad. Sus óvulos seguirían allí sin su aportación. Y Trace no iba a negarle su aportación.


  Cuando llegó el momento de hacer las maletas para irse a Cheyenne, su cuerpo le dio la respuesta.


  Esa vez no. Le dio la noticia a Trace y él no dijo nada. Simplemente le puso una mano detrás de la cabeza y la acercó a él para darle un beso en la frente.


  Skyler intentó averiguar sus pensamientos mediante sus ojos, pero no sabía si era un «gracias, Dios», o un «tienes todo mi apoyo, Skyler». Lo que sí sabía era que aquel hombre sería un gran padre algún día.


  Le pidió que compartiera habitación con él en Cheyenne. Tenía una caravana que podría instalar a la furgoneta, pero también tenía una reserva de hotel.


  Una habitación. Todo lo demás estaba completo. Podrían llevarse la caravana y ella se quedaría con la habitación, o…


  Le dijo que dejara la caravana en casa.


  Trace aún cojeaba cuando no pensaba en ello, o cuando había estado de pie durante demasiado tiempo, así que Skyler agradeció la oportunidad de poder conducir la furgoneta. No quería que apoyase el tobillo más de lo necesario, y necesitaba sentirse necesitada en aquel momento. No necesitada por el chico al que había criado, sino por el hombre al que…


  … Amaba. Había logrado formar la palabra. No en voz alta, pero sí en su mente. Sentía que era cierto.


  Trace salió del baño de la habitación del hotel con unos vaqueros nuevos y una camisa rosa brillante.


  —Vaya —fue lo único que ella pudo decir.


  —¿Te gusta?


  —Me la podría poner yo.


  —Hace juego con la pata de conejo de la suerte. Hoy necesito toda la suerte del mundo.


  —Bueno, quítatela y deja que te la planche —dijo ella—. Te la has puesto directamente de la percha.


  —Sé planchar —contestó él mientras alcanzaba su sombrero.


  —Sé que sabes, pero sería un placer para mí poder plancharte la camisa.


  Trace se puso el sombrero, abrió la tabla de planchar y miró a Skyler mientras se desabrochaba la camisa rosa. Podía leer su pensamiento, pero no sabía qué parte estaba leyendo, aunque la mirada en sus ojos le decía que estaba sintiendo las vibraciones.


  Cuando llegaron al ruedo, Skyler vio otra camisa rosa. Tomó una foto. Detrás de las cuadras había más camisas rosas.


  —¿Os habéis llamado para poneros de acuerdo? —preguntó riéndose.


  Trace señaló el cartel situado sobre la torre. «Suficientemente duros para vestir de rosa», decía el letrero, y el lazo del cáncer de mama lo explicaba todo.


  —Llevamos años haciéndolo. Es para recaudar fondos. En cierta manera, supongo que todos los cowboys somos iguales.


  Skyler tomó una foto del letrero y algunas más de los cowboys haciendo estiramientos y preparando el equipo. Tomó fotos del lazo humano que las supervivientes y sus familiares formaron en el ruedo, y durante todo el tiempo pensó en Trace y en su padre, y en el tipo de hombres que eran. Eran lo suficientemente duros para ser tiernos. Lo suficientemente duros para entregar todo lo que tenían sin preocuparse por lo que pudiera costarles. Lo suficientemente duros para hacer lo correcto.


  Para Trace, lo correcto era no aceptar compromisos que no estaba preparado para afrontar. Estar con Skyler era una cosa. La paternidad era otra bien distinta.


  Lo que significaba que ella también tenía que volverse dura.


  Trace obtuvo la segunda mejor puntuación en la primera ronda, pero ganó la segunda, y quedó el primero en la modalidad sin silla. Fue una victoria aplastante. Con unos cuantos rodeos como ése, llegaría a la final nacional y tendría posibilidades de ganar el campeonato. Tenía que seguir en la carretera.


  Y deseaba que ella fuera con él.


  —No puedo hacerlo, Trace —le dijo en el camino de vuelta hacia Gillette, hacia su casa, hacia sus responsabilidades, hacia su vida—. No soy una seguidora del rodeo.


  —Nunca he pensado que lo fueras. No me habrías interesado —Trace miró hacia el asiento del copiloto—. ¿Qué es lo que no puedes hacer? ¿Venir conmigo o estar conmigo?


  —Tengo que ir a casa.


  —¿Para qué?


  —Para hacer lo que sé hacer. Allí estoy a salvo. Tu camino, tu carretera es un lugar muy alto, y yo necesito sentirme segura en tierra. Tengo que ser necesaria.


  —Eres necesaria —contestó él—. No voy a decir que no pueda vivir sin ti, pero sí te diré que no lo deseo.


  —Y yo no digo que no podamos estar juntos. Deseo verte todo lo que pueda. Con la frecuencia que pueda.


  —Todos los días —insistió él—. Todos los días me parecerá bien.


  —Pero a mí no. Tengo que ir a casa y ayudar a Mike a decidir qué hacer con el ganado. Sí, ya sé que tiene que decidirlo él, pero yo tengo que ayudar a poner las cosas en orden. Tengo que…


  —Entonces haz lo que tengas que hacer.


  Apenas dijo nada más después de eso. Aparcó en el rancho ZQ, apagó el motor, apoyó las muñecas en el volante y suspiró.


  —Supongo que aquí es donde te bajas tú.


  —¿Eso es todo?


  —No. Te llamaré.


  —De acuerdo.


  —Vendré a verte cuando estés lista para ensillar a Cayena.


  —De acuerdo.


  Se volvió hacia ella, le pasó un brazo por el cuello y le dio un beso apasionado.


  —No pienso dejarte ir —le dijo.


  —De acuerdo. Te… —no lo diría. Él no lo había dicho, y ella se negaba a decirlo—. Te puedo llamar yo también, ¿verdad?


  —Será mejor que lo hagas.


  


  


  No se había producido ninguna llamada durante las semanas que pasaron entre Cheyenne y la inminente fecha límite para la competición de adiestramiento de potros salvajes. Skyler montaba a Cayena cada día, y estaba orgullosa del progreso que había logrado con él. Probablemente no ganaría ningún premio, pero era vendible, y gran parte del trabajo lo había hecho ella.


  Podría seguir haciéndolo. Tendría más caballos y los entrenaría para otros propósitos. Podría entrenarlos y prepararlos para otras personas. Podría ayudar a Trace. Cuando llamara, se lo ofrecería.


  Y cuando se produjera la llamara, tendría muchas cosas que contarle. Era la madre de Mike, sí, pero ya no era su niñera. Había decidido pensar en sí misma como su empleada. Le había dado un preaviso, pero no eran las clásicas dos semanas. Era más bien como si el asesor presidencial le dijera al jefe que estaba a punto de cansarse del trabajo. Le explicaría sus opciones tal y como ella las veía, pero Mike tendría que sentarse y prestarle toda su atención. De lo contrario, tendría las dos semanas de preaviso sobre la mesa al día siguiente.


  Había mucho trabajo que hacer antes de la venta de ganado del ZQ. Mike había decidido vender la mitad de las vacas. Había reconocido que era la única manera de pagar las facturas. Pero con sólo la mitad del ganado, el futuro del rancho estaba en peligro, y Skyler estaba bastante segura de que también reconocía eso. Ella pensaba que podía salvarse, pero haría falta esfuerzo y determinación. Era el momento de que su hijo decidiera lo que realmente deseaba hacer.


  Le habló de su padre. Era una historia que se había guardado para sí misma durante mucho tiempo para protegerse de prejuicios. Mike pareció comprender lo que para ella significaba contar la historia, y le dio las gracias por ello.


  El vídeo de Skyler era otra historia. Iba a ser una obra maestra. O casi.


  Iba a resaltar en cualquier lugar, soportaría cualquier crítica porque el tema era tan grande como el propio Oeste, una parte vital de su herencia, y a Skyler se le daba bien encontrar y encuadrar las imágenes adecuadas. Tenía paciencia para esperar e intuición para elegirlas de entre las horas de vídeo que había grabado. No estaba segura de cómo podría sacarlo a la luz, pero entre Sally y ella el camino hacia delante sería más fácil.


  Estaba escuchando la entrevista que le había hecho al gerente de la oficina regional de gestión de terrenos en Worland cuando, al mirar por la ventana, distinguió una furgoneta familiar dirigiéndose hacia la casa.


  Estaba hecha un desastre. Tenía el pelo recogido en una coleta, una camiseta ruinosa y los pies descalzos. Pero corrió hacia la puerta, la abrió de golpe y se quedó mirando a su cowboy de pie en el porche. No hubo sonrisa. Ni saludo.


  —He venido para ayudarte —le dijo con determinación, y el tono de su voz indicaba que no aceptaría ninguna objeción.


  Skyler no tenía ninguna. Lo único que deseaba hacer era mirarlo, pero instintivamente comenzó a ponerlo al corriente.


  —Cayena está haciendo progresos, está aprendiendo a…


  Trace la tomó entre sus brazos y la silenció con un beso, duro al principio, pero cuando ella se relajó, se volvió tierno y cariñoso.


  —No he venido a ayudarte con el caballo, a no ser que sea eso lo que necesitas —dijo finalmente—. Seré tu manitas. Tu aprendiz de muchos oficios. No sé lo que piensas hacer con este lugar, pero te ayudaré a cortarle el filete al niño si es lo que hace falta. Quiero ayudarte con todo lo que necesites. Para que puedas estar conmigo.


  —¿Estar dónde?


  —En cualquier parte. No me importa. Como ya te dije, no es que no pueda vivir sin ti. Es sólo que prefiero no hacerlo.


  —Yo también —lo abrazó con fuerza—. Y a mí tampoco me importa. Viajaré contigo si es lo que deseas.


  —No lo es —la miró a los ojos y le acarició la cara con ambas manos—. Estoy enamorado de ti, Skyler. Por eso estoy aquí. Deseo casarme contigo y entrenar caballos y jugar a juegos y hacer bebés y fotos —se rio, probablemente porque ella se estaba riendo, que era una de las muchas cosas que hacían bien juntos—. Y hacer fotos de bebés.


  —No quiero esperar —dijo ella—. Y no porque no pueda. Puedo si he de hacerlo, pero no quiero. Quiero seguir amándote, y quiero que nuestros bebés salgan de nuestro amor. Pero… —tomó el aliento que necesitaba— podremos solucionarlo. Quiero decir que… no soy yo la que lleva el preservativo.


  Él se rio con tanta fuerza que Skyler tuvo miedo de que fuese a caerse del porche, así que lo metió en casa, cerró la puerta, apoyó la frente en su pecho y le dio un puñetazo cariñoso en el estómago.


  —Pero quiero los pantalones —dijo.


  —Cuando yo tenga los tuyos.


  —¿Me creerías si te dijera que tenía alergia al látex?


  —No —la rodeó con los brazos—. ¿Y crees que a mí me gusta ponerme un preservativo?


  —Creo que… —lo miró a los ojos—. Creo que eres un buen hombre. Cuando terminemos con el trabajo de otoño, quiero que me lleves lejos de aquí. ¿Dónde podemos ir?


  —Para empezar, a la gran final nacional —le dijo él—. Y luego formaremos juntos un hogar.


  —¿Dónde?


  —Juntos. Ésta es tu casa, ¿no? —ella asintió—. ¿Es el hogar que deseas? —entonces negó con la cabeza—. Entonces también encontraremos la solución para eso, y estaremos juntos todo el tiempo que sea posible mientras la buscamos —sonrió y le guiñó un ojo—. ¿Qué te parece?


  —Me parece que estoy preparada, vaquero —le susurró sin soltarlo—. Estoy más que preparada.


  


  


  Fin
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